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SAN SE B A ST IA N .—G rupo de ilm pática i m odlstilla i que celebraron con un 
alegre fe«tlval el dJa de Santa Lucia.

M A D R ID .~ L a  bMKsima y  qenlal bailarina E tp a r ia , cuvo debut en la ópera 
iiThali», en el teatro Real, ha constituido un gran  triunfo para su arta.

M A D R T D ^U n a etcena de »Klp Sandert*. comedla policiaca en cuatro actot, 
original de D. Ricardo B. Cortéa. eitrenada con buen éxito el martea por la 

noche en el teatro de Price.

M A D R ID .—Beatón inaugural del preaeata curao académico da U  SociaOAd 
EapAñola da Higiene» en al Colegio de Médico».

SE V IL L A .^V elada  llterarlo-m uaical organlsada por la  Juventud Antonlan;. 
en honor de la  Inm aculada Concepción, oue ae h a  celebrado en e l P u a je  d4

Orienta.

Miatrea C. A. Van Keuaeel ear, preeidenU del Comité N acional Aeronáutico 
Fem enino, en N orte  América.

ENTRADA DE LOS RETES DE BELGICA EN BRtmELAS.>-El lUy, 
oca iu  EaUdo M ar»* preaenciando el dedlle de las tropae m  la  p la n  da la
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18 d*cie«*»re BE FltíAJIO PágiH» i

¡SI LAS MÜJEBES MANDASEN!
Inglaterra, madre dc-ia libertad ciudadana, porque 

d( antaño dio a  sus^hijos cicrcchos que están por encima 
de la ‘letra muerta ele,miest^ras'Constituciones y dé la 
vi tustcz anacrónica de: rme^tros. Códigos ; .Inglaterr^i, 
\vz dcl «civi^s romanüs su^n)5,*ha concedido cl voto a la 
vt'Z dcl «cirés roinanus sum*'í, lia concedido voto a la 
mujer, y en la Hora actual, ocho millones de femeninas 
electoras intervienen con su opinión, qíie ya puede ser 
ponderada numéricamente, en las elecciones áe la Gran 
Bretaña. j

j La guerra nos ha libertado , a-todos ! Incluso a los 
mismos pueblos vencidos. Hu establecido normas éti­
cas, que trascienden a 'toda la vida, jen su enorme com­
plejidad. Por eso ansiosamente se aguarda en todas 
parles el resultado de esta lucha electoral, no nueva, sin 
i iiibargo, en el mundo, pero que no ha tenido como 
ahora, en el pueblo británico, un tafi vasto escenario y 
una tan grande emoción.

Ladyes» .y,©brcras, nKnestralas y damas toman de­
cidida actuacir*n en tstáf ludias la mujer sale vaHen- 
Ivmcnte al Foro, no.qjiicre sen sólo.la.dueña dcl <(ginc- 
ceoií,; habla en la-plaza púbUca, y las esposas de los 
proceres de la politica/aCTmpiariadas de sus hijas; cru­
zan el reinó británico prodigando su actuación en fer­
vorosos mítines, en documentadas .conf^encias ; orga­
nizan la lucha ciudadana,.cmep aotes organizaron tam­
bién la qonticndi^ UíUiioníl. . : , . v . . - 

El esp^táculo n o 'p u ^ e  p a s ^  sin un emotivo saludo, 
hispano,-porque en, mnguna parte como en España es 
tan esclava la niujer; de esto y,a so ha hablado mucho, 
y han sido examinadps a la luz d;^-la contienda técnica 
o de la hiriente propaganda'política los, derechos olvi­
dados de las mujeres de I£spafi!a.

Autonomía.pi'dé-la^g<’ñte hoy! en todos• los ámbitos de 
U Península ;■ e s  é l grito  actual, y; esta palabra, tan 
elástica, tanr p rodigada , tan va^a y, tan hiriente, o  no 
os nada, o está cónclioionada'ptor un-sentido de-liber­
tad^ ám’i^lia, '^otal,. coraprrhsiV^: Üíí tpdoí^ los por.tiila.- 
dos.democráticos, que.no pued? ref'erirs^ a  grupos oli- 
fiárquioos n i-a  determ inados partidos, ..sino quc 'debc 
ser la.’’ autoríomía d t ‘'los piléblioS,’’. y. ífpueBlo» somos 
todos, aUnmié m u y . frecuóritémt^ntc' íi^yámos- olvidado 
quedes'¿)ucblo 'la  nntjer.. ■ . ¿ . . .

Las viejas leyes hispanas, c^e poderosa raigambre 
flcmocratica, alma d cn ucsfros  f^íeVos, eta-n m'áa huma­
nas con ía  hembra^ ibérica ; el p ro |5íp;fúero leonés.de 
principios-d)él siglo- X i,  jñas resj^tuoso <;on ella , d i jo :
ni aún.'la 'Justicia podría 'en tra ir 'en ,áus;caw s ausente

el maridoi>; tenemos en esta tierra'de precedentes am­
plia documentadón, poro nada m á s ; precedentes, co­
sas idas.

No ha habido en España todavía una poderosa co­
rriente feminista, y eso que ha originado nuestro país 
las más f^oderosas individualidades femeninas qiíe re­
gistrar puede en el pasado la historia del niondo^ y  cu­
yos nombres están en todos los labios y se cuentan en 
todos los-libros.

Mandan las mujeres en está tierra de galanteríaj 
pero pocas por derécho legal, sino p>or el tortuoso cami­
no de los instiiitos y por falsa sumisión de nosotros;

son damas, señoras o esclavas ; pocas, sin embargo,
pueden adecuadamente sustantivarse con el nombre de 
mujer.

Y. el espectáculo de las mujeres inglesas, singular- 
mentí» las esposas de los próceros do l,i pohtini, las de 
Asquith, Law y otras, acompañadas ele sus hijas, alec­
cionadas en cívica contienda, niarcatrá, p o r ^ a  rí^xrcu- 
sión solidaria de la vida actual, una huella espiritual 
en nuestro país, un cambio en la conducta o  en la ley, 
y no reiremos con aquello que hizo célebre el plebeyo 
cantar zarzmüero í(¡ Si las mujeres mandaean... !j), que 
nos pareció uh sueúo, pero que debe ser una realidad.

—Baroelonaaaa... cambio de impreaionea. (Señores viajeros de la Mancomn* 
nidad al tren!...

spoii^eíulo , ^a. los! 'm adores
flan’ ín ter venido*, en . 'b  - discusión Uél

Res
que litiii vciiinu .til •. »n -
■fjcrciei'O; (>rt)V}í©rio,.‘Orhiü(lo Jiji .pnouuncia- 
do e u  e l 'q u é  dijo  .(|ée I ta lia '
no esti aüa estado de proceder a  1̂  dcsmo- 
viliíación, y  que se Sebe todavía conservar 
intacto todo el aparato m i l i ta r ; la:> dificul- 
tadea. inmediatas, que es precito BUi^rar, no 
han disminuido, sino que quizá han. aumen­
tado. , ,

Orlando dice que algwno» de lo» lístidos que 
pucdiui bu rj^ ir .d eJa . n íim  tle-Auíitria-Hu»Krí« 
puiden tuiccr val«r tiUrs título'^-a la victoria 
'íf  la cauiia Vic la Kntciite quc.lcs di^pcnsirn de
■ «ntrituit: á. la. nparafió^; y  nnturaj q«c la, 
no paríicipacióu <Íc U l-estado,«i los reparacio­
nes rocfcrá fiobrje cl íoiido. coniiía y  »c|bre Ita-, 
lia por. 6u porte. (Apro!}dción}. '

que, oo. queriendo violencias, 
*'ontra Italia, no M ospri d« ,e llas.contra lo» 
<iem¿a^ y;Por4ue nos inspiramos cii teiuimien- 
toa de prófanda- conúan^a, no «tohnieote eu:ia> 
lealtad, tifio en 'la  eórdial airH<̂ tnd «le mu ntros 
aliadoB^ Mt.etnos.qitc p*-denjc>s i c«lar ctm i^unl. 
recíproca contiin/Tt,. v f  -tninoi- scfcnto*» Jle que 
ttKia i Uh difícultadé> «jut* exiiitcn objctívomen-' 
te icrAu fetizniente rcstioU^s. ;(.^probaciin.)

OrlnniSn af>c)(ura qttcitl ('tí'jliU.TilOf tendrJi > ha' 
tenido siempre en mucha cu^nU ’ las .opoctu-, 
n«fí y ütilcK'^nsidcracioDCii íierh î»; por ^iltoni
*-;»lire Us cnettionca‘ relrftivníi a. la. inderiniza-,
ción de K^erra, a la reor^anizactón en/cl MecH- 
ttrránco oriental-y. a* las .coibaras. I

Orlando añade .qne la p^randíó.^'dad d'e fe vic> 
toria hace ai^reeer e*l csfiwrzo' de. elida un« 
romo facA}r.^ntCe5drro, pero no"5ufici*»*ute i;or 
sí sólo. H1 e n f r i e .  I.n i?«crrnrHitúii‘ic- bicp 
d is t in to i i r iS i r i to r im tié s c 'a w lá n ia o ^  neutra-: 
Jidad al ¡pitocípio- y tx> hubiese lue^p in

nido en la Uora más d ifíc il; «i no hubiese im­
pedido al cnetni^o explotar sus victoria» en Ru- 

în, oblixai^do a  loa austríacos a defenderse en 
las once batállus del Isouzo (Aprobaciones) ; 
>i no hubiese encontrado fuerza de resistencia 
después de Coporetto ; si no hubiese resistido 
•í'íla al ch(K|ue de todo el ejército austrohiinga- 
n> sobre el Piavc, en junio, yi en fin, si cuan­
do la f^ierra defensiva de Aletnania habría p<;- 
dido durar probablemente varios mesós, la l.a- 
ta lla .d e  Vittorio y  del Véneto no hubiese te- 
nid(» un ftiluimnute efecto resolutivo. Vivos 
aplauso» y gritos de viva Italia.), Todo esto es 
verdad ; pero no es nienas verdatl que l;i 
rra no se hubiera ganado sin la batalla dcl Mor- 
ut: (Cnlumsos aplausos) ; si Francia no hubie­
se multiplicado su valor tradicional en decenas 
de ul<»riosás bntallos ; la >{uerrB no se hnbiera 
ganado 81 Inglaterra no hubiese asegaradó el 
comercio marítimo y el . bloqueo del enemigo 
(Muy b ie n );- ti  oo hubiese con su tVadicional 
tenacidad resistido intrépidamente a la Kuerrn 
submarina y transformado el llamado despre­
ciable jH-qnvno e jé rc iío 'p o r . el Kaiser, en un 
'omiidable’ejército nacionáj que se ha cubfcrto 
d r gloria en* Francia, rn  Italia, en los Bnlkam*s
V i-n A'íiñ Menor (Vivísimos aplausos proMii- 
?ndos). La jfucrra no se litibícüi: ganado.si los 
KstndoH Unidos no hubiespn.^aporta<lo la incóín- 
parable contribución de  su organización y de 
iiu pfxlcroso ejercito, que ha igualado a las más 
iiitÍRaas <y formidables organizaciones míHtáres 
fVivíi>ltpos oplausos prolongftdd). No hubiése- 
>iuH ganado la guerra sin la lealtad, sin la fíde- 
•tílííd v ski e r  valor d t  los pénenos Rstndos, 
que ronsékiwrpa Ir confianza e n 4 <is.díaH 
bfí î» y a p ré ^ a r e i i  c6n cenovndo v i ^ r  di día 
Ic^-la nññUüiii. (.\plaasos caluniHÓs.) /
' Orlibdo continuó haciendo resaltar la gruu

revelación de •potencia liniiu por Italia  ^Vívoh 
aplausos) con sus cj^-rcitos, cü*»! sus bravos je ­
fes y con «u» soKlado.s, con su orfínniznci^n in ­
dustrial y c(Hi el espíritu de abnegación f  dis­
ciplina del pueblo. Refiricndose al pueblo ita­
liano, expresa su ’ voto de (pie se elove hastn 
•idíluirir una voluntad de g ran  potencia, sin 
dejarse hipnotizar por la aislada visión de un 
<olo problema, sino contribuyendo con su vo­
luntad y con su pcn'Hninicnto a  todas Ins cueV 
lioncs que', se ogitan en estos momentos.

Ahora, cuando obtejidremos nuestro derechí 
primordial a cerrar las puertas de imcstra casa 
(Aplausos vivísimos), que el pueblo demues­
tre poder y  saber defender su casa cotitra toda 
ameuaza. Coitiicn/.a ahora, y tanibii-n debe eo- 
itirn/ar parn Italia, un ¡ikcríodo de cohiuni«in 
internacional, afirmando su interés en todo lo 
qne ponga Italia cu conta«yo ecnnóniico o es­
piritual con otros pueblos (]\Iuy bien). lín este 
programa no liny ningún imperiaHsnio. Los re- 
'aciones a las que ha.hecho alusión espera que* 
w desarrollen! en libre y fecunda eoncurrencin 
'le actividades-pacíficas : p.ero es esencial que 
Italia no e.sté ya.tnás ausente de la .política in- 
t('macíotial,' porque se puede afirmar en gene­
ral que 'no  ̂  hay, cnestión . internacional que no 
afecte-a u n ’j'uslo interés italiano (.\prqbacit>- 
Mi‘s}. Nuestros■ hijos, (|u«! ‘tupieron •,finar cstíí 
guerra,,sabfAn'ohrir tanibii-n el. csplómlido en* 
tiiiiK) do la p^z. fLargos^y caluros<3s uplaiu •%. 
Toilofl’ln-. ministv«'-r*y numerosos senadore? fe- 
licitaron al orador.)

U! Seuad4^{\pTobó.por uimnimidad la siguicrii 
te orden-del udía, aceptada por el presidente del

mscj«v:
fKl ^ n a d o ,  seguro de “b ite rpre ta r el fienti- 

miento uuúniine. de (talia, tieoc* plena conüau- 
/a en  (jjit l a  obra de los dpl«?:»adoí* italiunos en 
la (.'««nferwuíi» ‘le la I*á.T a-a *uríirá' a 1̂  ̂ Patria

rralizaditii de stfs .iRpiratíiope^ moróles y ma­
teriales, c a i^ | | r ¿ ^ a s  por'Iá  ¿^rtgrr vertida y 
porMos «rfrific^s ítalizados*y coronadas por 
la victoria'común.» (Aplausos generales).

•lU Senado acordó, roiuo ya lo hizo la Cáma' 
ra, que’la. presidencia dirija uli mcustfje de re­
conocimiento al Rey.

E l ejercicio provisorio fué aprobado el Se­
nado levantó la sesión, ápiuzondo sns tareas 
fsinc d io .

EL FIGARO
...........  No h a y  a a a n d o  cmro t í  a i  

B i a a u a d o  m ás eficam es o í mtéa

mESiD aDHimsiuivi m  cfniiB 
oeieuii de

Ant-e las corrientes descentralizadoras que 
hoy se dejan ^entir en las distintas regiones 
de Espaila, este Ateneo entiende que es lle­
gado el momeoto de que, p o r  los hinciona- 
ríos civiles, se abordo U a traoscendental pro ­
blema en-su aspecto puram ente adzoinistrati- 
vo, a fin de que, al llegar el día de su plan> 
teamienta. haya sido r*studiado debidamente, 
y la trnn'irormación, si liega, pueda verificar- 

de’un modo ord» nndo y  armónico para los 
intercifs de la-Administración pública y los 
dcrcchos adquiridbs de sus actuales servido- 
rc.'í. . , • ■ ,

A «síe fin, el.viernes 20 del corriente, a las 
i» y media de la tarde, tendrá lugar la  te r­

cera conferencia de eate Ateneo, estando a 
cargo del presidente del Centro. D. Juan 
G arria Goyena, que. d ise rta rá 'acerca  del si­
guiente tema : fctSituació/i de-los funcionarios 
civiles en^el caso de que se llegara a  las des- 
f^fttrulización administrativa. Necesidad»de 
t u e r  prepanida:> las correspondientes solu­
ciones para  e l ,d ía  en que t e  plante* «ste pro- 
blemau.

l i ' l

;
 ̂ 'a 
: ^íí'
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^  PA R A  -= 

L O S N I Ñ O S PAQUITO EL CURIOSO
UNA ENTREVISTA CON EL GALAPAGO

— T.muit/) había <1cscubi«rio, <*n unn de «us 
'H.i p1 jrnipnto ílcl pajarero, )a prc-

i un tfíilápntfo. birho que é! conorín 
por i . ‘> flr-íTíprion<*- la Historia natural, 
p^rr» fuir nnnr;» puflo vrr <)'• ' í r c a ,  pur* este 
anim; I f|r rjjr;Wirr tímido y huraño; y su 

. 5r<.iúbjÍKl;j(! «lomístira rturda rcducula, por
• ii 7JÍri» . a tolerar la presencia de las perso 
T.ri', 4" la con una absoluta indiferencia 
ÍV'.trT'*ptil d«'l Ranero de |o i iiqueloniofi», no 
obelante s'j crasa r'.tupidez, arase por ella se 

(\r una m an''ía ra^i «jempre cómica
V orit:*nnl que alfyo ntonua lo feo v írrotesco 
fj»* . < • w. i v al (i** upa tortuga
p<*qijct- 1 \  r 'iiVuir*

L.i h'w.irÉ.i I m.dpz rlr Cíie anional es tao 
'M rrn i'. .! qur p 'rm anfrp  días y días octillo 
MI un nnrón '-unlquirr.i dor.de el ruido y la 
lu? no I* .íjtiui'Mrn, y en r«;o5 secTCtOí retiros 
qu'* »•! ■ '■ Ijiisra í 'tu an ta  una 'remana o más 
*«ÍM ¡ilirn-ntarsí', puen su «obriedad es tan 
rx.'i':rr;"I.i coitiü su insocialrlidad.

l';iquito. p rív iam entr autorizado por el 
pajarero para ten^r una entrevista con el 
ho f; .i] /É p ;ij{o . lo busf^i por todos los rin- 
f '.n ' hirrif'lo. ílr| »*stablecimiento, durai.te 
un;i hora, tr r ;  tardes de ju»‘ves consecuti* 
vosi. h a 'la  que d ' Si^tió de este empeño por­
que no ronwíTíiía descubrir la guarida dc|l 
#»nirl.:lI^j'^ i ] cu «I parecía que con 8U timi- 
fl// V loilü se builaba de »1 de una manera 
nof::irron;i y rinira. Paquifow convencido de 
la inutilidad d r sus pesquisas para cazarle en- 
tr r  ;iqu»‘l n'voltijü de jaulas, trastos y cachi 

pf.lvoíH'fitos V virjo<, que coDvcrtlan 
v-n un !:• " juc dr maderas y alambre» el ám*

viita. Ahora charlaremos cuanto queramos 
iin riesfo a que te escurras y vayas a ocul­
tarte a un rincí'm oscuro y liimcdo.

J:1 gaUpwjfo, deíde que se halló ei. m a­
nos de P iquito  no s^lo no habla dicho «esta 
boca ei mía*i, sino que no hnbfo mostrado si­
quiera leñaJes de vida. Replegado entre lu

—De «US pliegue», q^f’rrás decir, amigo—, 
argüyó Paquito. , ^

—Casillas o pliegi^es. e<i igual, pue» son 
míos. Pero repito que C'tan maneras...—Volvió 
a sacudir.ee el ngua v ir  golpeó la puntíagu* 
da y escurridiza rabeza con una de 5us abo­
tagadas zarpas—. Ha« h tth o  que m^ atra ­
gante con esa agua r.Tlentonn . ; Zrrr.. 
psss ’—De pronto «e le quedó enganchada 
una de l.is largas uñnf íI'» la garra en pu con­
cha d^ la eipaiíia, y aqui fu»' de stts trabajos 
para dr=afrr?e, no lográndolo por má5 «|uc

bito «lo f Mablerimiento, y en donde el ani 
mal tenia una ca*¡ u.^'^pugnable defensa con­
t r i  los curiosos, decidió comprar al pajarero 
el n.tKiiSago. y ruando lo tuviese en sus m a­
nos se lo llevaría a su rasa, y una vez en ella, 
pr<e a todas las hosquedades y timideces del 
ititiatnble bicho, celebraría con él una entre- 
xibta tan prolongada y tan a su sabor como 
le vinirse a él en gai.as.

Y a^i surrdió. P aq u ito ,.a l regreso de su 
acostumbrado paseo, anten de ir a su rasa 
ir<'ogM*i rn la tienda del pajarero el gaUpa* 
go, lo envolvió en un papel para evitar la 
Mirio'V'dad de los transeúntes, grandes y chi- 
ros, y con <i envoltorio del animal debajo 
«Irl brazo «*ntró en su «lomuilio, y después de 
vQludar a sus p ad rr i se metió ei. el cuarto de 
lUgar. pu*^o en una iKintiuirta enfrente de la 
suy.i al |>c(iui‘ño aiiimal y exclamó con luti* 
mu sati^l.irrión :
- —Amigo gal.1{>ago, por fin ya te tengo a la

doble conchat muv encogido de patas y ra* 
bín, apenas se dislinguia en el sitio de la ca­
beza un hoyo de pliegues y en el' fondo una 
punta de cono con dos agujeritos. Paquito 
intentó, dando diversas entonaciones a  su sa ­
lutación, que el bicho le respondiese: pero 
iste continuó sumido en los mi<  ̂ profundos 
y Silenciosos repliegues de sy pellejo. Deses 
perabtt ya Paquito de coi.seguir haqer hablai 
al te ttarudo bicbo, cuando se le ocurrió una 
idea injreniosa. Recogió con la  boca un bu­
che de agua y lo derramó en la cavidad qur 
formaba la piel con la cabeza encogida del 
in iauü. E l resultado fu^ casi inm ediato; el 
galápago Hacó lu cabeza, con manifiestas se- 
Aales de «oíocarión, y rompió a hablar co t 
voi húmeda y engollipada.

— iZ rrr .. .  psss! ¡C aram ba, qu^ m a tera  de 
floearle a uno de sus casillas!...

h ad a . Paquito, rióndo.se, pero comprehdien. 
do que podía laitímar-^^e el nobre bicho, sin 
hacerle dafto le desengancho U pata. Liber 
tado de su tortura el galápago, sacó fuera 
diez centímetrps de pescuezo y se quedó mi­
rando a Paquito ctín gran estupor.

— i Hola, hola, jdvw.cito!... {Compruebo 
cnu sorpresa, pero muy complacido, que eres 
un nifio de buenos sentimientos! Ksio me de­
cide a entablar contigo amistad, y desde este 
momento puedes hablarme y mandarme le 
que desees, que si está en mi yo lo haré con 
mucho gusto.

—G radas, .nmigo galápago. Yo ^ambiér 
veo ron placer que eres un animal agradeci­
do y simpático. Seremos bueno* amigos.

—Dime como te llamas 
—Paquito.
— ¿ y  e s o  q u f  e s  ?

p a g í “ '’’ KPmbre. como el tuyo dr gajj.

—í A h, muy. bien ! Pues ya sabes : detfJe m 
te memento s<;mos buenos amigos

P ^ m l o  en sefial de afecto Ir e,iMrh6 un* 
de ras abotagtadas zarpas al animalejo 

.^O urrido  fiíalápago : ahora que va «omo, 
amigos y ifc.s queremos, descaria que me 
contaras la d.iusa que dió origen a «»«a do’.U 
coraza de ccínrha. dentro de la cual 
guardado v«»Mro cuerpo.  ̂Supongo oue tu 
«abrás la razón de eso 

—Claro q l e  si, Paquito. Escuch.i, que le 
vcy i  referir la historia origen de rjta arma 
dura que defiende nuestro cuerpo Kntre )a 
florida vegetación acuática del húmedo ddta 
de un río. < l primer galápago que hubo fn 

I mando ten ía  establecida su vivund.i. Cuan- 
podía de«ear para «u sati^faciión v 
d hallábr#<> a su a lra n c e ; amo v —jVjr de 
uel vergel, siempre florecido; ahundantí- 
ente prov^jsto de alimento, ron lo^ «abrosi. 
nos y v.'iriados gusarapos que por millarM 
cían en remansos, donde se cc baban roo
■ (J< tritu9 de Ia< yerbas y el limi»; con <tol 
U[í abundante \-corriente, con libertad v «In 
ligos ni enemigos, nuestro antecesor, m no 
■zaba de la felicidad completa, porque |al 
fado en *e t̂e mundo no es posible, ni aun 
ra los gíclápagos. llevaba una vida muy re- 

alada y invidiable . Hasta el límite d^ uní 
las oriCias dcl río llegaba la espisa urdjm- 

rc de u r e  selva virgen, que se e.ttendía in- 
■rrrrinablfBnente por aquel lado de la fecunda 
egn. En ifsta selva, una nwnada de elefan 
es tenía su  residencia, y todas las mañanas 
’ tardes, furmado^ en fila venían hasta la orí- 
la del río atravesando una senda que ellos 
nisoios fcu maron con sus pezufias y trompas 
í'a  en el río la manada, l>ebfan su ración dr 
irua, se 'liafiaban y jugucteabanr y armaban, 
al cipizajK» ron su«; corpachones y *̂ us reso- 
JÍsfntes tt*.»mpas. que al manso río se le rn- 
rrtspabar» las aguas, haciéndosele rrmolinos

V atascos de ci<*no, con el ram ajr urr.mrado 
le los ár'boles. Las consecucnrias de eMe es* 
trorpicio las  sufría el galápago, que en mis de 
i r a  orasMn a punto estuvo de perder la vida 
con una He aquellas olas i!e cieno. Pencando 
en el reniedio de esto, fué a exponerle a los 
"lefantes el motivo de sus quejas, los i-spero 
en la orílla por donde ellos llegaban, y ruan­
do se pR'sentaron a su vista, alzando todo l« 
posible la  voz, saludó al jefe y  le explicó la 
raión de su visita. Kste. y toda la manada, 
tomó a broma las quejas del galápago, y ion 
las trom f^s le echaron muchos chorros de agua 
encima. Kl galápago, indignado de aquello» 
ultrajes y amenazándoles con su vengania, 
hizo intento de marcharse, pero el elefaut 
jefe de manada se acercó a él, y ponién 
dolo unii pataza encima, le apretó dr uo 
modo im.x}t.siderado.

F.l gaMpago sintió crugir y aplastártele el 
cuerpo, ^ a s ta  un extremo increíble. Por tin.H 
elefante^ nin parar de reir, levantó U pata f  
lo dejó m archar. El pobre galápago, herho 
una to rta , huyó, llorando a gritos su dobr y 
su hum illante derrota. Pasaron unos días ra 
que su c*uerpo dolorido fué sanándote; pero 
ya nunca volvió a tomar aquella figura gra* 
ciosa y redondeada que tenía untet. £n  viita 
(>e esto, el galápago resolvió vengarse de su» 
crueles enemigos, y meditó un plan. Para 
nroteger su cuerpo de los mortales pisotones 
de los vlefantes, buscó y halló un trozo 'i( 
coral, «n cuyo hueco cilindrico refugió sa 
cuerpo. Armado de esta defensa, volvió a U 
orilla donde estaban los elefantes y desafié 
al jefe de ellos. Riéndose mucho, se acerci 
éste y le puso la pataza encima ; pero csti 
vez, n ingún deterioro sufrió el galápago, puei 
su cuenx), defendido por el coral, hizo ho)*i 
en la a rena , sin lastim arli\ y en cambio el ele* 
Fante hirió en la pata con las puntas de] 
endurerwlo cora!, y se quedó cojo hasta 
m ue rta  Aquella vez el galápago te  marcW 
riendo, y los elefantes quedaron muy serid 
y 9Ílev:totos. Andando el tiempo, aquella o  
raza se le fué pc^gando al cuerpo, hasta rn» 
v ertir le  en una misma cosa ; tc^o cune  f 
hueso.

Al Oegar a este punto del relato, el anima' 
lejo hfzo fin de la h is to r ia : pero Paquito, to­
davía intrigado, le dirigió una pregunta : 

*--<t)uieret decirme, amigo galápago, cóffiO 
habitttclo sido de coral vuestra roncha no Id 
es ahora?

—Muy sencillo, amiguiio : la oiidáción dií 
ig u a  'desde aquella épora y ahora la ialta dr 
luz eri los rincones h^medus y sucios, al rabQ 
je  taMto tiempo se nos ha ido poniendo a<f. 
coa este color tai.- feo.

Paquito  se despidió del galápago, v se fué 
a cenar con sus papás.

FeM4\m>o m o t a  '
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EL FIGARO
EN UN MOMENTO HISTORICO

“QUE CADA UNO CUMPLA CON SU  D E BE R
a

Apenas leída la r<^pnesta que el conde de Romano- 
nfs da al mensaje que la Mancomunidad catalana 
pn sentó al Gobierno cuando finalizaba el mea de no­
viembre trazamos estas líneas. Y han de ser las pri­
meras de ellas para lamentar que, por actos de recípro­
ca impresionabilidad, al jefe del Gobierno le haya 
,i(lo preciso demorar hasta el día de ayer una res- 
puc'^ta que, formulada en ocasión oportuna, pudo evi­
tar un estado cíe alarma que flotó durante unos días 
sobre el espíritu nacional y con aquel evitar también 
las exteriorizaciones clamorosas y ciertas actitudes re­
probables por poco patrióticas y hasta las manchas 
de sangre que fueron firtal de escenas violentas...

A buen seguro que si <1 conde cli» Komanones, en 
vez de guardar silencio a raíz dcl discurso del señor 
Maura, hubiera podido hablar, las derivaciones del 
proceso de la autonomía catalana habrían sido muy 
distintas. No sólo por lo que dijese, sino porque al 
decirlo, rehecha la Cámara de la sugestión de un gran 
artista de la palabra, con sus aplausos al jofe dcl Go­
bierno habría conseguido algo más que borrar en el 
amor propio de los catalanes la herida que sufriesen ; 
Ies habría cortado una retirada que, conocido el pro­
pósito del presidente del Consejo, no tendría razón de 
sr't en un debate inspirado por nobles y elevarlo» sen­
timientos. La hora de efusión, pedida un día elocuen­
temente por el Sr. Cambó, habría sonado.

Pero aunque algo tarde, ahí está, para regocijo de 
todos, la hora de efusión en 1¿ respuesta serena, ponr 
dcrada, patriótica que el Gobierno da al reqm'rímien- 
to solemne de los catalanca. Pidamos a Dios que esta 
hora sea también \a dcl olvido y que, sin rencores por 
parte de nadie, vayamos unos ¡al encuentro de otros y 
cancelemos las diferencias con un fraternal abrazo pa­

triótico.
La respuesta dcl Gobierno es algo má» que una so­

lución: es un acierto grande y digno de elogio, quí 
nosotros le tributan>os sinceramente. El señor conde 
de Romanones ha tenido la oportunidad de demostrar 
adónde llegan su valer y su patriotismo. El escrito 
dado ayer a la publicidad es una consagración para 
su ilustre autor y un triunfo de opinión para el Go 

biemo.
Ni en Catalufia ni en. el restó de Espaí^a podrá na­

die poner un reparó a la respuesta ministerial. Con se­
guridad de pensamiento y concisión de frase lo abar­
ca todo y no dice más ni menos de lo que debe decir. 
A contmuación podrán verla ndcstros lectores. En es­
tas líneas que le preceden queremos hacer, más que su 
análisis, su razonamiento, segfm nuestra leal inter­

pretación.
Tiene el documento una afirmación, que por sí sola 

desvanece todos los pretexto» para actitudes a iradas; 
antes bien invita a  conversaciones reflexivas y serias. 
El Gobierno admite, no sólo la posibilidad de la or­
ganización autonómica, sino su compatibilidad con la 
patria y con la total soberanía de ésta ; pero lleva su 
admisión, no únicamente a la región catalana, sino a 
todas laa demás de E spafta; es un gran acierto, por­
que de otro modo o significaría que el Gobierno colo­
caba en situación de inferioridad a  otras regiones o 
quería decir que las posibilidades de un desvío, de 
Cataluña en relación con los demás pueblos de Es­
paña tenían un fundamento específico, que el Gobier­

no reconocía paladinamente. Lo primero sería un 
agravio injustificado ; lo segundo, una preparación a 
los mayores excesos de la propaganda separatista en 
la propia región favorecida. Se puede aceptar—le rea­
lidad misma acaso lo imponga—una 'mayor disposi­
ción actual de Cataluña para entrar de lleno en el ejer­
cicio del régimen autonómico ; lo que no podría tole­
rarse es que, por una concesión privilegiada, se les ce­
rraran a las demás regiones las puertas de acceso a 
toda ventaja futura. Es más: cuando el proyecto de 
ley se confeccione será deber de conciencia que figu­
ren en su articulado los medios todos para que las 
otras regiones puedan colocarse al amparo de un idén­
tico régimen.

Pero admitiendo la organización autonómica sin 
quebranto para la unidad naciorial, cuida el Gobierno, 
y hace en ello bien, de salvar los principios esenciales 
cuando dice que la palabra «autonomía» significa «el 
pleno derecho de los Poderes regionales a ejercer las 
facultades que las Cortes española» les otorguen dv 

una manera total, completa y absoluta, quedando a 
salvo íntegramente la soberanía eminente del Estado 
español para derogar y modifi¡car el estatuto de auto­
nomía votado por las Cortes ‘y sancionado por la Co­
rona y para corregir las extralimitaciones en que pu­
dieran incurrir los Poderes regionales».

Situada la cuestión en estos términos; definida la 
posición del Gobierno con tal benevolencia y claridad, 

puede la Mancomunidad catalana, puede Cataluña, 
extremar sus exigencias? Creemos que.ho ;[ fiamos pa­
ra ello en el gran entendimiento del Sr. Cambó y en 
el sentido práctico, realista, de sus paisanos. Adviér­
tase, en efícto, que con la «ponencia de conciliación» 
a que quiere llegar el.Gobierno el momento actual'no 
prejuzga ni la intensidad ni la extensión de la auto- 
monía ; inicia tan sólo un plazo de cuarenta días para 
:n examen maduro, para una solución cordial, ¿y  que­

rrían los hombres de la Mancomunidad hacer del 
tiempo, siendo tan breve el pedido como término, un 
nuevo elemento de discordia ? ¿ Se trata de un armis-

¡iticio después de una guerra o ríe una obra de mejora, 
material y de pacificación espiritual?

Porque el expediente dilatorio que llegó a temer el 
Sr. Cambó ante la amenaza de un desbordamiento de 
los oradores aqní no existe. La Comisión extraparla- 
mentaria tien^’ un plazo fatal para cumplir su misión ; 
ésta deberá hallarse terminada y en condiciones de 
llevar a las Cortes la ponencia que se acuerde antes 
del I.® de febrero del año entrante.

Alardean los catalanes, y con justa razón, de ser 
hombres de una perfeccionada educación ciudadazia. 
Ahora pueden dar de ello una excelente prueba y ejem­
plo, y confiamos en qu<’ no los regatearán. Que «ui pro­
blema se entregase al Parlamento para que diera mo­
tivo a divagaciones retóricas comprendemos que pu­
diese parecerle^ insoportable; que se nieguen ellos a 
que su problema vaya, concretado en una ponencia, 
a las Cohes para que éstas la voten en un solo acto 
■podría roiultor intolerable a los demás, precisamente 
porque el propio desarrollo de la fórmula que el Go- 
bifemb ofrece es la garantía de las mayores y nrás 
prontas conccsiones para satisfacción exclusiva de la 
M.áncpmunidad.

1, Hasta hoy ni Cataluña ni el Gobierno se hallan en 
un callejón sin sa lid a ; después de ayer, en que surge 
la transacción, que, según el adagio, vale más que un 
^Mien pleitc^, la solución armoniosa es cosa descontada. 
Mas si por un gesto poco meditado los representantes 
de Cataluña se'nogasen a tratar con el Gobierno sobre 
la base p ip u e s ta ,  sería España, amenazada de gra­
vas problemas exteriores, la que se encontrase un día 
sin salida airosa para solucionar éstos, anemiada por 
‘SUS discordias fratricidas o incapacitada por su inter­
na perturbación. Y esto, por muy doloroso, es posible 
cju« no se lo perdonasen a' los ofuscados catalanes to­
do» tes buenos españoles. Ha llegado, pues, la liora 
de médíTílas responsabilidades y de consentir los sa- 
^ificios ante'el bien común.

LA RESPUESTA DEL GOBIERNO A LA MANCOMUNIDAD
£L  DOCUM ENTO

El Gobierno de S. M. recibió el 39  de noviembre 
último, de manos de V. E ., el mensaje suscrito por 
los consejeros de la Mancomunidad de Cataluña y por 
las representaciones parlamentarias de éste, en que le 
cometían unas bases para la constitución autonómica 
de Cataluña.

El señor marqués de Alhucemas manifestó al reci­
birlo que daría cuenta al Consejo, para deliberar so­
bre ellas. Surgió la crisis, y como consecuencia éuya, 
la formación del actual Gobierno.-El curso de los.su- 
cesps ha hecho, pues, recaer sobre éste, y singularmen­
te sobre mí, que llevo su voz, la obligación ineludible 
de dar la respuesta pendiente al mensaje de la Man­
comunidad.

Era propósito del Gobierno que presido rodear esta 
respuesta de la solemnidad que la importancia del 
^ u n to  reclama, mediante una declaración formulada 
ante .las Cortes, como término del debate anunciado. 
Interrunlpido bruscamente ese debate, faltaron de im­
proviso la ocasión y la oportunidad de la respuesta ; 
píyro no el deber de darla. Y a cumplirlo acude hoy cl 
Gobierno con estas breves, pero claras manifestacio­

nes, que én nombre de aquél tengo el honDr de trans­
mitirle.

Faltaría al Gobierno la más elemental noción de las 
realidades españolas si desconociera la importancia de 
ese mensaje, por las firmas que lo avaloran y por la 
representación que ellas ostentan.

Declara el Gobierno, estima que en esa creencia le 
acompañan el unánime asenso que notorias razones de 
intefés público aconsejan la urgente y definitiva so­
lución del problema ¿c las autonomías, y singular­
mente, del que afecta a Cataluña. L a  paz política de 
España, la coordinación de los esfuerzos y volunta­
des de sus ciudadanos son condiciones indispensables 
^ara que España entre con el vigor necesario en U  re­
organización del mundo que se avecina y para que 
fructifique la obra de su pronto engrandecimiento.

Claramente distinguidos por el texto mismo del 
mensaje se hallan dos aspectos de las peticiones: ano, 
la demanda de la concesión de autonomía para Cata­
luña ¡ otro, ^  forma que esta aatonomia ha de bc- 
vestir. Sería imperdonable que, confundiendo ambos 
aspectos la respuesta dcl Gobierno careciese de Im 
p e rfm a  d i^ a n id a d  que corresponde al caso» a la ma­
teria y a su propósito definido y ñnoe.
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LA R E S P U E S T A  D E L  G O B I E R N O  A LA M A N C O M U N I D A D
En ciianio a !a primera, el GobirriX) juzga ocioso, 

jmr í vid'-ntc, consignar que la organización autonómi­
ca (Ir nna, v.-ria?; o loHas las regiones españolas es 
[•'rííT.tarnf nl<* cnmpatihlt! con la unidad de la Patria 
' ron la plrna r- íntegra sí’ílMTanía dol Estado, rrqui- 
-ítos < senc ia l< y  supu'.-stos indeclinables de toda pro­
yectada organización de España. Asentado esto, me 
í oriipia/ío en manifestar que c‘- propósito decidido dcl 
í^iohj'rno proj>on' f a las Cortes, únicas qu'* pueden 
itcorfiarlo, la iniplantacií'ín de la autonomía en Cata- 
iuit i ; lo fontn la asi, no porque prejuzgue ni ad- 
^ 'r .a  tu oral)le!ii'*nte otras d-mandas, sino porque 
1'* nn'K>!if /1 III» n- â)( a (jii - respondf y el procedimien­
to fj!i» i>iira ];« r«alización d̂ - uq irl propósito tiene 
ac* • fhií!f» el í TTift.

i'irriii MjflijjiK» d e  1:* t r a n >< « nflt nc ia  que  p a r a  el des -  
. iiTolIo • pr<r>() r i d a d  d< la  P a t r i a  envue lve  este  f u n ­
dan-  ni.il í,!inl))f. n 1p o rg a n i z a c ió n  d e  E s p a ñ a ,  d e j a r  
qu '  la ;tii»l»:T(ifd;i(| (j, la p a l a b r a  ' a u t o n o m í a p r e c i s a  
'•n su iiíat*'» r j ' n h Í K o ,  pe ro  o scu rec id a  p o r  los  
ap. i - j ía ia im^ nt«?: :íí)1¡Ik:os, [ x r in i t i e se  la  m á s  l i g e ra  in* 
í r l if l i imbr '  a(f r ra  f| '  I ( o n e e p t o  e x p r e s a d o  con o l l a  po r  
■•1 Í i í.  ii' .no,  O u ie r e  é s t e  s ign if i ca r  al  e m p l e a r l a  el p l e ­
no  d '  r « li(. d e  los  Ponieres r eg io n a le s  a  e je rcer  la s  fa -  
Mili.ifl'  (|i-c li' , f o r t e s  «‘sp a f io l a s  Icü o to r g u e n  d e  una  
inaiif r.- t o t a l ,  (oiiq)!et;i y a b s o l u t a ,  ( j u e d a n d o  a 

•Ivr» i n t ' g r a n iM i t e  la so b e r a n ía  i n m a n e n t e  dc l  E s -  
taílf» f  patVil ]>ara f l<rogar  y m o d i f i c a r  el  e s t a tu t o  
d e  auu m í i in fa  Ví4 ado  p o r  l a s  C o r te s  y s a n c i o n a d o  por

la Corona, y para corregir las rxtralimitaciones en que 
pudieran incurrir los Poderes regionales.

Este propósito, anticipo de la realización de un pa­
triótico deseo, es común a la mayoría de las fuerzas 
>^llticas del país, lo cual brinda la posibilidad de 
levarlo a cabo en plazo corto. No existe igual coinci­

dencia en cuanto a la forma de estas autonomías y  a 
las facultades que han de ser reconocidas a los Po­
deres regionales. Estima, el Gobierno que esos dos 
puntos no son materia apropiada para la ponencia 
de un solo partido, sino que han de ser fruto del 
acuerdo de todas aquellas fuerzas directoras sobre 
quienes pesa capitalmente la responsabilidad de los 
destinos patrios. Y para llegar a ese acuerdo se pro­
pone el Gobierno formar una Comisión, compuesta por 
las más altas representaciones políticas y sociales que, 
sustraída a las repentinas exaltaciones pasionales, pro­
pias de las grandes Asambleas, prepare la ponencia 
de conciliación con todas las probabilidades de acier­
to y la eleve al Gobierno, para que éste la someta sin 
dilación a las Cortes.

No es nuestro designio organizar una Comisión téc­
nica cuyos acuerdos estén revestidos solamente de au 
toridad científica, indispensable, pero insuficiente, 
para dar por resuello un vital problema político, sino 
una Comisión de elementos políticos y sociales, que 
podría asesorarse, si lo cree conveniente, de capaci­
dades técnicas, pero que, por su representación de 
fuerzas parlamentarias y por su autoridad social, in-

hinda previamente^ la racional esperanza de que sup 
acuerdos tienen dé antemano la sanción moral del 
país y obtendrán en su día la aprobación de las Cor­
tes. Debiendo éstas comenzar sus tareas anti's de pri­
mero de febrero próximo, el Gobierno está dispuesto 
a someter esa ponencia nacional a la deliberación de 
aquéllas al comenzar el inmediato período parlamen­
tario, firmemente persuadido de que con ello sir\e la 
causa del "bien público y obedece el interés de la 
Patria.

A ella nos debemos todos. Son los momentos harto 
difíciles para que sea lícito a nadie anteponer perso­
nales inclinaciones o radicalismos de doctrinas en uno
o en otro sentido al supremo afán de restablecer la más 
intensa y efusiva cordialidad entre todos los españo* 
les. La tarea que el Destino tiene reservada a Espa­
ña, sea cual fuere, ha de ser demasiado grande para 
permitir que de ella este ausente ninguna de sus 
regiones ni corazón alguno de sus ciudadanos. Daña

la Patria quien fomente o prolongue la discordia y 
desconozca la gravedad de los instantes. A procurar 
!a unión de todos se encamina el Gobierno, poniendo 
il servicio de este afán su autoridad y su responsabi­
lidad. Con esto cumplimos nuestro deber ; esperamos 
que todos sabrán cumplir el suyo.

Dios guarde a V. E. muchos años.
Excelentísimo señor presidente de la Mancomuni­

dad de Cataluña.

A S I T U A C I O N  EN A L E M A N I A
Fn Beríin se acoge con entusiasmo a las 

tropas que regresan del frente y se baila 
sin cesar
í-0 \ ’ | >KRS 17. - E 1 c o r re sp o n sa l  d e l «Dai­

ly l*..\prca> d e sc r ib e  el en tu s ia sm o  co n  que  
s't ai o g e  ;i ta s  t r o p a s  qu e  r e g r e s a n  d ia r ia -  
m en to  d e l I r e n te .

S e g ú n  el c o r r e sp o n sa l ,  lo d o s  lo s  d ía s  se  
' o lo r a  un o r a d o r  c e rc a  de la  E m b a ja d a  d e  
!• ra n c ia  V a ren jía  a la s  t r o p a s  q u e  r e g r e ­
san  d e l i ru m c .

1 .a in m  h e d u n ib re  le  a c la m a  y a g i ta  los 
p j-’iuelos.

De n u ev o  se o v e  el «D eulsch land  U b cr 
AHes^.

L a  d is c re p a n c ia  e n t r e  lo s  o ficia les de la 
y u .in i ic ió n  d e  B e rl ín  y  los q u e  re g r e s a n  
del f r e n te  e s  m u v  u ra n d e .

l.ü s  p r r n e r o s  no l lev a n  la s  in s ig n ia s  de 
'' I g ra d o  y  a p e n a s  s i son  s a lu d a d o s  p o r  sus 
soldado.', en  a-calle .

P o r  el c o n t ra r io ,  los so ld ad o s  d e l  t r e n te  
‘on  sa lu d a d o s  p o r  lo s  h o m b re s  y  se  e x h i­
b en  e n  pú b lico  co n  e! m on ó cu ío  y  de una 
m a r e r a  m u y  a r ro g a n te .

L a  p o b la c ió n  los ac lam a.ca lu ro s jT m en te .
Kn K erlín  se  b a i la  sin  c e s a r .

• \ la y  c e r c a  d e  5(» « ca b a re ts»  en  lo s  qu e  se 
b a i la - to d a  la  ta rd e  h a s ta  la s  n u e v e  d e  la 
noehe .

D e n tro  d e  u n a  s e m a n a  se  perm itirA  bai* 
la r  d u ra n te  to d a  la  n o c h e  y  tos b e r l in e se s  
e sp e ra n  co n  im p ac ie n c ia  ((ue l le g u e  este  
m o m e n to .

l l n b e r ’.inés m e d ec ía  a  e s te  p ropósito ; 
< I r a l a m o s  d e  o lv id ar.»

l.os malos tratos de los alemanes 
a los prisioneros

P A U IS  17.—h l «E cho d e  París»  pu b lica  
un  t e le g ra m a  de  / u r i c h  en  el q u e  s e  d ice 

i |u e  en  e l t S t u t l g a r t e r  T ag eb la tt>  cu e n ta  
q u e  el c a m p o  d e  p r is io n e ro s  de  (^ri:egon 
los a l í 'm an es , despuí-s d e  la  íirm a del a r ­
m istic io , d isp ikra ron  so b re  los p r is io n e ro s  
ru s o s  q u e  se  n e g a b a n  a  t r a b a ja r ,  resultan* 
lio se is  m u e r io s  y  s ie te  h e rid os .

«L e P ü iit  J o u rn a l» ,  o cu p iln d o se  del in fo r ­
m e (‘m itido  p o r  los in v e s t ig a d o re s  e sp a ñ o -  
las a c e r c a  d e  la  m o r ta n d a d  d e  p ris io n e ro s  
I ra n c e se s  en  el c a m p o  d e  L angen& alza, 
d ice  quü se  t ie n e  la  p ru e b a  d e  q u e  la  acti- 
tu u  de lo s  p r i s io n e ro s  f r a n c e se s  no  ju s tif i ­
có  en  m o d o  a lg u n o  la  ¡ s a n g r ie n ta  m e d id a  
d e  re p re s ió n  p o r  p a r le  d e  lo s  a le m a n e s .

l*arece  q u e  los trance .ses  h a b la n  cons­
t ru id o  u n  t e a t r o  y  q u is ie ro n  d e sm o n ta r lo  
a m e s  d e  m a r c h a r ,  v , c u a n d o  lo  e fe c tu a b an , 
los c e n tin e la s ,  sin  n in g u n a  a d v e r te n c ia ,  
d is p a ra ro n  so b re  e l in o ten s iv o  g ru p o .

Dos nuevas condiciones del armitticio
I*-ARIS 17. -Kn la rctluvaciún del ariuisticiu 

se han tifi.ulido rfnnlicioue» noeva». Ulia 
st* tcfiere n la (icup.u'iou ilc la iroua neutrul del 
Khiu. ]x>r '«cr nciM.>.irí'> pura el soatcnirolento 
<li-l orden. La otro trat-i dcl empico de baño* 
oU-uiuoefi puru llevnr lu^ nl>a>teoimieotot ali-

nicnliiioh n Aleinnnia. Kstos l..ircoH
>(THn pui sto.s .1 la i«jTi <lc los alindo^ ;
I>vro las tripulacioiicH ulctnanas podrán nnve- 

en e1lo$.

Consejo de obreros y soldados en Berlín
IV\f^IS 17.—Mííb de mil persona» han toinfr 

do p.'irtf en el Con^jrcRO <le loí» Concejos de 
oltrero»« y s4)I<lados, f|uv se inauguró en Berlín 
ayer. !>icho Cou^ x̂ ro durará, por lo menos, 
una Kcmanu. La ninyoría de los jefes nonalislas 
prmrip:ile'« han,llegado de Aletnania a Herlín, 
para asistir r  dicho Congreso.

Grave derrota de los bolchevikís
P.\RIS 17’.—Tí-Unnifían de Vladivostock qne 

los bolchcvikis han sido derrotados gravemen­
te en Ekatcrinburg. Fueron copadas las brif^a- 
das de los SovietJ» del Ural.

Manifcstaoíón escolar en Berlín
**.'OI'ICNHACiUI? 17.—Ayer se príniajo en Ber­

lín uu eurioHo incidente. \ ’ario!> centenares de 
jóvenes de ambo.s sexos, cuya edad oscilaba 
cutre los «Iwc y diecisiete uüos, recorrieron en 
mauiíebtación las calles de Berlín, agitando una 
bandera roja.

jóvenes se <lrrigieron a la Dieta pmsia- 
oa, donde cutaha reunido el Consejo de obre­
ros y 'ioldadoA. Fueron recibidos, y cxpuf^ieron 
sus peticiones, una de las cuales es la partici- 
píu ión tlr lo?» esi’oUre» en la Administración de 
Íai> est m las j^hernanientale'*. líl v^-.sideute del 
Consejo prcMnitió examinar simp;iticamente las 
peticionr-i. lí! corteje» volvió a fí)rmarsc, y se 
tltrii^ió al Heichsta^. Los muchachos pronuncia- 
ion flisi-nr'os, amenn/ando con la huelga rc* 
neral v tiitltcndo In díniiiiión iW Hl>ert y Sch^- 
«U'inatm

El general Mengin en ^Maguncia
r.AkIS 17.—líl ycncral .Mauí,'ín, comandante 

del Cuerpo de'-oiupadón de M a^ncia , a.sistió 
a la misa celebraini cu la Catc(lral y al «Te 
Deama. Luo^o visitó las tumbas de los soldados 
frunceMTs de Napoleón de la querrá del 70 y de 
la (guerra recifn terminada. enterradoH en el 
cementerio de la ciuilad.

Kl Ketierol I#ecomte, al frente de las tropas 
dcl 33 Cuerpo de Hjírcito, ha entrado esta ma- 
fiana t n WicMmflcn, residencia <lel Alto Mando 
de la calveza de puente «le Ma^'uticia.

l,a i>oblación ha hnlr> .1 las tropa» francesas 
una awfíida rc>pctuo^.j, -ni jxxler ocultar, sin 
embar);o, s» profundo despecho.

Kl Kc^ncral recibió lofi homenajes de las au* 
toridades alemanas, a las « uales dirí|?tó un enér­
gico discurso.

El Gobierno polaco rompe las relaciones 
dlplomátioas con gI alemán

!lp:RNA i;.-<>TeleKrafían de Rerlín que el Go« 
tiit rn - iMílaw de Varsovia ha roto sus relacio- 
it . dinl.iinAticnt con el Gobierno de lierihi. al 
-|V0 ■ is.i de complicidad en la agitación bol*
c!:t\jíu t .

Publicación de los documentos alomares 
relativos a los orígenes de la guerra

llUKN.X 17. — Comunican de BerKn que el 
Libro alemán que se puMicnr.A, y que conten*

• Ir.i los d<H um( nto<« relativos a I04 orí/jenes <le 
\.i guerra, conMarA <le tren o eaatro volúme­
nes.

Dicho Mhro está preparado pí)r Kutsky, es* 
critor socialista, que está adjunto a  la stcreta- 
ría de Kstado de Negocios Extranjeros, y por 
Kuarck, diputado sot'irdista.

Aparecerá dentro de tres semanas.
Kl primer tomo comprenderá los documen­

tos relativos a lr>s acontecimientos <|ue se rea* 
lizaron hasta el ultimátum a Serbia.

I^>s documentos más importantes de esta se* 
rie serán los informes que M. Tchertftky, em- 
iiajador de Alemania en Viena, redactó en julio 
de 1914.

Varios documentos importantes llevan ano­
taciones de la propia niano de Guillermo II, y 
la mayor parte de ellas aumentan (grandemente 
su rehponsaf>ilidad- personal.

l ^ o s  documentoü están actualmente en la 
'ificina de Nej¿ocios Kxtranjeros ; pero se teme 
que algunos de ellos hayan sido destruidos.

I«a correspondencia particular del ex Kaiser 
ha sido también destraída.

Ksto es lo que resalta de laA declaraciones 
hechas por la ex Emperatriz a los miebros del 
Comité ejecutivo de soldados.

En Rumania se forma un Gobierno de coa- 
lieión presidido por BraHano

SALONICA 27. — Un radiograma de Jassy 
anuncia que el Rey de Rumania ba encargado 
a M. Hratiano la formación de nn Gabinete na­
cional.

Se formará un Gabinete de coalición cmi el 
apoyo del partido conaervador, al cnal el pre­
sidente del Consejo ofrecerá \'ariaA carteras.

La conferencia de los Comités de obreros 
y soldados alemanes

nURNA 17.—Acalm de reuniriic la Conferen­
cia íle los Comités de ol>rer<>s y soldados.

La Conferencia celebra sus sesiones en el an­
ticuo salón de la Cámara de Señores, de 
Prusia.

Asisten'.140 delegados, entru los cnales hay 
antiguos diputados del Reichstag y de la 
Dieta.

M. Barth o<'upa el sitio del antiguo presiden* 
te del Consejo pmslano.

A su lado se sientan los señores Ul>ert, IlaaM, 
Dittmann, Landvbcrg, Scbedeimann y el sub­
secretario de la Cancillería, Sr. Baark.

M. Richard Muller es el primero que usa de 
la ]>alabra, y después de él habla Rl»ert, pidien­
do en nn llamamiento apremiante la nnión de 
todos.

lin  seguida se nombra la Mesa, Riendo elegi* 
do presidente de ella Leinert, socialista mayo- 
ritario.

Son elegidos vicepresidentes I06 socialistas 
independientes Segex, de Leipzig, y el camara* 
dá (W>molka, representante de Las tropas en el 
frenle.

La proposición presentada para qne se ndstii* 
ta en la Asamblea a Lichknecbt y a Rosa 
Lnxcmbnrgo, en i-uniolta, es recbaxada por la 
Asamblea.

Kn seguida se procede a la lectora del infor* 
me del Comité ejecutivo.

Kl informe dice en sasUncia qoe el Comité 
reconoce su situación provitioaal y que está 
di.spuesto a marcharse cuando sea necesario.

l'ii representante de la multitud, qne harU 
maniíestacionea fuera del salón del Congreso,

fué admiti(k), y declaró que las reivindic.icio. 
nt'i obreras comprendían los puntos signirate^:

t'n^k República Micialista unitaria, en l.t qae 
todo el PíKlpr debe estar en mano de lo<; l'ofiii- 
tés de obreros y soldados.

I)escartar del I\»der a Kl«?rt y !Iaas<‘
Reclamar la formación de una Gnardi.t mja.
£1  presidente. Leinert, contestó : «Que el 

Congreso tomaba nota de las reiñodiradoae» 
de los obreros, y que se adoptaría nna reMla- 
ción durante ei transcurso de laa delibeructunr•

A las tres y media de la tarde el Congrf: 
volvió a reunirse, para  o ir la coatinuación dcl 
informe del Comité ejecutiv<», «pie refntsi la ht- 
toria iTiventada de Kistos de millones, hi:̂ ti*t>d 
preparada—dice el informe—para desacreditar 
al Comité.

lil informe índica que es el Comité el quf In 
reclamado con insistencia la salida del Gobier­
no el doctor Solf. añadiendo que ningún re­
presentante del antiguo régimen podía ser to­
lerado de formar parte del Gobierno.

Los documentos del ministerio de E stado- 
afiade el iu fo rm e^ eb en  ser publicados.

Pedimos también qoe Brberger no  forme par­
te de la Comisión para negociar la paz.

Solí y David han sido siempre defensore<  ̂ de 
la política imperialista de goerra.

Por lo tanto, Solf no pocde ser el encargadc 
de manejar los docomenlos secretoa.

Sin embargo, Solf y David 4 etemprfian aúa 
misiones.

B1 Comité ha tropezado siempre con dificul­
tades y ba sido calumniado con exceso, mieii- 
traa q̂ oe los organisadores de disturbios ernn 
poestoa en libertad, y el capitán Lorenz fué li­
bertado por mediación del ministerio de la 
Guerra.»* En este momento se e sc u c h é  gritos 
de : «i E í  falso tw, y Scheidemann grita : 
<i] Esto es tin escándalo !>i

El Gobierno alemán se propone hacer nue­
vos empréstitos

B E R N A  17.—E l «B erh 'ner Tafceblatt» ;e  
h a c e  eco  d e  ru m o re s  KcytSn los cu a les  I 
G o b ie rn o  ilom A n s e  p ro p o n e  b ace rn u ev o ^  
empréstito.<( deM inados a  s u f r a g a r  la  des- 
H iovill2adón  y  loa  fon d o s  n e c e sa r io s  para 
indemnlzacif.tnes d e  s r o i ^ a .

L o s  E s ta d o s  c o n fe d e ra d o s  q u e d a rá n  c.  ̂
d a f d o s  d e l  m o rc a d o  d e  lo s  e ip p rés tito s .

SangrleiHoi dltturbioi en Gresden
L o s  d ía s  14 y  13 d e  d lc fe m b re  es ta lla ro n  

en G re sd e n  n u e v o s  dl.^ttirbios deb idos a 
la  cae a t ió n  d e  a l im e n ta c ió n .

R estU ta ro n  m u e r ta s  d n c o  p e rs o n a s  y  he* 
r id a s  14, p o r  la  g :uardia  m ilita r .

Reducción del servicio ferroviario en Ale­
mania

C O P E N H A G U E  17.—A  co n sec n en c ia  de 
las  c lá u su la s  d e l  a rm is tic io  p o r  U  q u e  se 
oblii^a A le m a n ia  a  c e d e r  v a r io s  m jlU res  de 
lo c o m o to ras ,  q u e d a rá  m u y  re d u c id a  la  c ir ­
cu lac ió n  d e  t r e n e s  en  to d o  e l pais.

C ré e se  p ro b a b le  q u e  lo s  t r e n e s  de  vií»je- 
ro s  se su sp e n d a n  p o r  c o m p le to  d u ra n te  al* 
Rún tiem po.

El general Mack nsen ha sido internado 
en Hungría

C O P E N H A G U E  17. - S e g ü n  e l  *A z  Estt» 
M dckensen  h a  s ido  in te rn a d o  p o r  e l  G - 
b le m o  h ú n g a ro  a  í n s u n c ia s  d e  lo s  a l ia d  «

Ayuntamiento de Madrid



r t\

PERIODISMO APOSTOLICO
■'Wl
i

UN ARTICULO REPRODUCIDO CUARENTA MILLONES DE V E C E S
Creamos hacerle im a^an sen-icio a Eífpa- 

ña reproduciendo en El! FIG ARO  tino de k»  
documentos périodíaticos raá» im portantes 
que ha producido la civilizacii^n moderna.pj
Én esc ííocuinento hay tina nltísima lección 
lie moral y  de ciudadanía, que todos las hom­
bres deben ilc conocer- Noiíotros, si pudiéra- 
m<», lo huríamoR aprender di* nn inoria a to­
dos los niño?» que reciben instrucción en las 
escuelas de Esparta.

ilace alsrnnos días llegó a  nuestras manos, 
cutre un voluminoso pacjucle de impri.^oí? ex ­
tranjeros. Miramos distrnidumente la cubier- 
(a, en donde se leen estas palabras : «T’n 
mensaje a tiaroía», y  lo dejamos a un  Jado.

ti;n  mensaje a <'iarcfa» es la obra culmi­
nante y definitiva del ]>eriodista nortcameri- 
i-ano Klbert H ubbard , director de la revista 
íPhilistine». Mejor diríaniM  que es la su ­
prema concreción de la étic^ y  de la menta- 
idad dé la j^ a n  República de lo(t Kstados 

( nidos del Norte, porque solamente las ra ­
zas qut% como las de esa ilustre nación, han 
llej^ado al más alto  jn'aclo de depuración mo- 
u l  y jurídica pueden producir nombre#, que, 
lüino Wil.son y  H ubbard, loj^ran hacerse oír 
y adm irar por toda la Ilum nnidad.

Hubbard, hombre, sin duda, de co-
M7Ón y de exquisita  settstbilidad, se inspí- 
TÓ ja ra  escribir sn artículo  en un sencillo 
episodio familiar. El ifrati periodista discu 
tía con su  hijo Best sobre lo qu e  es el herofs 
ino, y  Best buho <le decir que el verdadero 
héroe de la c i e r r a  de Cuba—la nuestra con 
los listado» tinidoí»—fué Rowan, «oue salió 
solo V realizó su  propósito ; llevó el mensa 
je a r»arcíai.

Esta frase, sencilla v profunda, impresio­
nó hondamente a  H ubbard, y  aquella m ism a 
noche quedó escrito el artículo que había de 
hacerse tan famoso como las mas altas obras 
dcl ingenio de los hombres en  toíla» las épo 
cas y en todos los pueblos.

No mucho después, el documento perodís 
tico fu¿ traduciao  a todos los idiomas, al 
c.inzando difuMÓn prodigiosa en Rusia, Ale­
mania, Francia, Turquw . Indostán , China, 
Japón, Inglaterra. Ahora llega a España, tra ­
ducido al castellano por el periodista  cuba 
no Ramón Planiol, y  las tiradas pasan  ya 
de los CUAHRNTA MII.Í.ONKS DE IIIMM.ARRS. No
se conoce en la h is to ria  general de la U tcra- 
tura uo cMo sem ejante oé difusión.

He aqui articnlo :

Un mensaje a García
En todo e s t e  asunto de Cuba hay u d  

hombre que sobresale en el horizonte de 
mi mrmoria como cl planeta Marte en 
su perihelio. Cujmdo se declaró la guerra 
entre Espafia y los Estados Unidos era 
muy necesario conumicarsc prontamente 
con el jrfe  de los insurrectos. Encontrá­
base García allá, en la mani^^ua de Cuba, 
bin que nadie supiera hu paradero. Era 
imposible toda Comunicación con el por 
telégrafo o por correo. K1 Presidente te­
nia que contar con »u cooperación, sin 
pérdida de tiempo. ¿Qué hacer?

Alguien d ijo  al Presidente: «Hay un 
hombre llamado «Rowan )> que puede 
cncotitrar a García, si es que se le puede 
í’ncontrar. »

Se trajo  a Rowan y se le entregó una 
carta para que a su vez la entregara a 
García. Cómo fué que e«te hombre, Ro­
wan, tomó la'carta, la selló ¿n una carte­
ra de hule, se la amarró al pecho, hizo 
un viaje de cuatro días, y desembarcó de 
noche en las costas de Cuba en un bote 
sin cubierta ; cómo fué que se internó en 
las montaftas, y en tres semanas salió al 
otro lado de la isla, habiendo atravesa­
do a  pie un país hostil y entregado la 
carta a García, son cosai que no tengo 
deseo especial d e ‘narrar en dctalíf. Pero 
sí quiero que conste que Mac-Kinley, 
presidente de los Estados Unido», puso 
una carta en manos de Rowan para que 
éste la entregara a García. Rowan tomó 
la carta y no preguntó:- Dónde está 
García?»

I Loado sea Dios’I He aquí un hombre 
cuya figura debe ser vaciada en impere- 
ccderó bronce y puesta su estatua en to­
dos los colegios del país. No es la ense- 
f^anza de libros lo aue los jóvenes nece­
sitan ni la iñstruccion en esto o aquello, 
sino el endurecimiento de las vértebras, 
para q te  « a »  fieles a stis ca rg^^  {ttta

que actúen con diligencia, para que ha­
gan la cosa : «llevar cl mensaje a Gar­
cías.

El general García ya no existe ¡ pero 
hay otros Garcías.

No hay hombre que haya tratado de 
administrar una rmpresa que requiera 
mucho personal que a veccs no so hay^ 
quedado atónito al notar la imbecilidad 
c cl promedio de los hombres, la inhabi­
lidad o la falta de voluntad de concen­
trar sus inteligencias er> una cosa dada y 
hacerla.

La asisten ta  irregular, la desatención 
ridicula, la indiferencia vulgar f  el tra­
bajo mal hrdio parecen ser la regia ge­
neral. No hay hombre alguno que salga 
airoso de su empresa, a menos que, quie­
ras que no quieras o por la fuerza, obli­
gue o soborne a otros para que le ayu­
den, o a menos que tal vez Üios Todopo­
deroso, en su bondad, haga un milagro 
y le envie al .^ngel de la Luz para que 
le sirva de auxiliar.

Tú. lector, puedes hacer esta pruebg. 
Te encuentras en estos momentos senta­
do en tu oficina. A tu alrededor tienes 
seis empleados. Llama a uno de ellos y 
pídele lo siguiente: «Tenga la bondad 
de buscar en la Enciclopedia y hágame 
un memorándum corto de la vida de 
Correggio»,

¿ Cres tú que el empleado contesta: 
«Sí seilor», y se marcha a hacer lo que 
tú le dijiste ?

Nada de eso. Te' mirará de soslayo y 
te hará una o m l̂s de las siguientes pre­
guntas :

¿ Quién era él ? .
¿ En cuál enciclopedia?
¿ Dónde está la enciclopedia ?
¿Acaso fui empleado yo para hacer 

eso?
¿No querrá usted decir Bismarck?
¿ Por qué no lo hace Carlos ?

• ¿ Murió ?
¿H ay prisa para eso?
¿ No sería mejor que yo le trajera el li­

bro y usted misino lo buscara ?
¿ Para qué qui«re usted saberlo?
Y me atrevería a apostar diez a uno a 

que después que hayas contestado el in­
terrogatorio y explicado la manera de 
buscar la información que nrcesitsis y 
por qué la necesitas, tu empleado se re­
tira y obliga a otro compañero a que le 
ayude a encontrar a García, regresando 
poco después, diciérulote que no existe 
tal hombre. Désela luego puede darse cl 
caso en que yo pierda la apuesta; pero 
según la ley de promedios no debp per­
der.

Ahora bien ; si tú sab «  lo que tienes 
entre manos, tú no debes molesfaTte en 
explicar a-tu auxiliar que «Correggio» 
est^ indicado con «C» y no con «K», si­
no que. sonrientemente y de buen humor, 
le dirás: «Está bien; déjelo» ; y dicho 
esto te levantarás y lo buscarás tú 
mismo.

Y esa incapacidad para obrar indepen­
dientemente, esa estupidez moral, esa de­
formidad de la voluntad, esa falta de 
disposición para hacerse ca&o'de una cosa 
y realizarla, esas son las cosas que han 
pospuesto para lejos en lo futuro al so­
cialismo puro. Si los hombres no actúan 
por sus propias iniciativas para sí mis­
mos, ¿qué harán cuando el producto de 
sus esfuerzos sea para todos? La fuerza 
bruta parece necesaria y el temor a ser 
«rebajado» el sábado a la hora del co­
bro hace que muchos trabajadores o em­
pleados conserven el trabajo o la coloca­
ción.

Anuncia procurando un taquígrafo, y  
de diez solicitudes, nueve son de indivi­
duos quemo tienen ortografía, y lo que 
M .más: de individuos jjue no creen nccc-

sario tenerla. ¿ Podrían esas personas es­
cribirle una carta a García ?

— Mire usted—me decía e| gerente de 
una gran fábrica—, mire usted aquel te 
nedor de libros.

— Bien ; ¿ qm- le pasa?
—Es un niafíiiífico contable ; mas st se 

le manda haccr una diligencia, tal vez 
la haga ; p<To puede darse.el caso de que 
entre en cHiatro salones de bebidas antes 
de llegar y cuando llegu<- a la calle Prin­
cipal ya no se acuerde ni do lo que se le 
dijo.

¿ Puede confiar.st' a es<* hombre que ll̂ -̂ 
ve un mensaje a García ?

Recientemente hemos estado oyendo 
conversaciones y  exprcsioneí; de inucli'is 
simpatías hacia (dos extranjeros natura­
lizados que son objeto dr«exp+otación eti 
los talleres», así-corno hacía nel hombr^' 
sin hogar que anda , errante en busca He 
trabajo honrado»*, y 'jun to 'u  esas expre­
siones con frecuencia.cmplcanse palabras 
dura»» hacia los hombresfque están en el 
Poder.

Nada se dice del patrono que se ave­
jenta antes de tiempo, tratando en vano 
de inducir a los eternos^disgiiRtados y 
perezosos a que hagan ua!trabajo a con­
ciencia ; ni se dice nada, del largo tiem­
po ni de la paciencia queU'jkvpatrono ha 
tenido buscando persona! que no hace 
otra cosa sino «matar el tiempo)> tan 
pronto como el patrono vira,la espalda. 
En todo estanlecimiento y en toda fábri­
ca se tiene constantemente en práctica el 
procedimiento de selección por elimina­
ción. El patrono vese cor&tantemente 
obligado a rebajar personal qne ha de­
mostrado su incompetrnria en el fomen­
to de sus intereses y a tomar otros ’̂m- 
pleadoB. No importa que los tiempos 
sean buenos; este procedimiento de se­
lección sigue en todo tiempo, y la única 
diferencia es que cuando las cosas están 
malas y el trabajo escasea se hace la se­
lección con más escrupulosidad; pero 
afuera y para siempre afuera tiene que ir 
el incompetente y el inservible. Por inte­
rés propio, el patrono'tiene que quedarse 
con los mejores, con los que pueden lle­
var un mensaje a García.

Conozco a un individuo de aptitudes 
verdaderamente brillantes, pero sin la 
habilidad necesaria para manejar su pro­
pio negocio, y que, sin embárj{o, es com- 
pl-.'tamente inútil para cualquier otro, 
debido a la insana sospecha que constan­
temente abriga de que su patrono le opri­
me o trata de oprimirle. Sin poder man­
dar, no toleri que se le mande. Si se le 
diera un mensaje para que lo llevara a 
García, probablemente su contestación 
sería: «Llévelo usted mismo».

Hoy este hombre anda errante por las 
calles en busca de trabajo, teniendo que 
sufrir la inclemencia del tiempo. Nadie

lajo,
puesto que es la esencia misma del 3 0 “̂- 
contento. No entra por razones, y lo 
único que en él podría producir algún 
efecto sería un buen puntapié salido de 
la punta de una bota del ni'im. g, d r  sue­
la gruesa. Sé en verdad que un individuo 
tan deforme como ese morahnente no es 
menos digno de compasión que el física­
mente inválido : pero en nuestra compa­
sión derramemos también una lágrima 
por aquello» hombreá que se encuentran 
al fr«nte de ffrandes empresas, cuyas ho­
ras de trabajo no están limitadas por el 
sonido dcl pito y cuyos cabellos prema­
turamente encanecen *̂n la lucha que sos­
tienen contra la indiferencia za&a, con­
tra la imbecilidad crasa y pontra la in­
gratitud cruenta de los otros, quienes, a 
no ser por el espíritu e m p r e n d e d o r  de

ciia dureza. Tal voz si ; pt ro cuando cl 
mundo entiTO s<‘ ha í nln-'^ado al dr-*4can- 
so yo quiero expjrt.sar unas p.ila))rar de 
r.impatía hacia el hombre quo sale avan­
te en su {‘mpTí-^d, hacia ol hoinbn* qtie, 
aun a pesar de grande^ iijíun'ementes, 
ha sabido dirigir los esfuerza de otros 
hombres, y qu<‘ d<spuvs del triunfo re- 
SMlla (]ue nada ba ganado, narla más quo 
r.u suhsi^trncia.

r¡unbicn yo he rarj^ado mi lala de co­
mida al taller y he trabajaflo a jornal 
diario, y tamijién hr sirio patrt)no y sé 
qu.* puede decirse algo de ambos lados.

. No hay excelenscia en la p<»i)reza - per 
se» ; los harapos no sirven de; recomen­
dación. No todos los patmfios son rapa­
ces y tiranos; no.todos .los pc»bres son 
virtuosos.

Mis simpatías todas están con <’l hom­
bre que liace su tral)n)o cuando el patro­
no está pfí'sente eomo cuando se <-ncuen- 
tra ausente. Y el hombre i]u<- al mlrcgár- 
seU- una carta para Ciarcíu tranduilanien 
te toma la misiva, sin hacrr preguntas 
idiota^* y sin intención alguna de arro­
jarla a la primera alcanlarilla (jii • en­
cuentre a su paso o de hacer cosa alguna 
que no sea entregarla al d<-sí inatario, 
ese hombre nunca queda sin tnihajo^ ni 
tiene que declararse en hm4ga para que 
se le aumente el suelcio. í.a eivihzación 
busca ansiosa. insistent«'meirte,.a < sa cla- 
s-' d{‘ hombres. Cual([niea cosa *qiu‘ ese 
hombre pida la corrstguív .Se le ní*cesita 
en toda ciudad, en lodo'puebbMcn toda 
villa, en toda oücina, ti'Mida \ ‘fVü)rica y 
en todo taller. El numtlo <*nlero lo soli­
cita a gritos ; se necesita j ’ se necesita con 
urgencia al hombre que^pueda llevar-'nn 
«mensaje a García >.

eibcrt DOBBHRO
* « .•

Rowan, como el jíerHoiiajt' de ^ lillon , m a r­
chaba am parado de un po<leroso ennq)C‘ón : 
la concicnria. Por eso encontró u ( ’.an-ia y le 
entregó el M en sa je ; o lo (|itc es i>;ual : t uni- 
plió eoii su  deber. J ^ ta  es la  ^ ran  lección 
quii el periodista apóstol lia escrito  ¿u 
ñas de oro, nara enseñanza de to«los'los hom­
bres. f.a mas ex traord inaria  euIUrra, el do­
m inio  más pcrfetrto de la cicneia,.la m ás for­
midable acm nulaeióu d e  riquez.i v )>o(k'rio, 
uo le sirven de uada u  low puebh>r. ’y-a los in ­
dividuos si toda e/..* jftwn exp.iim-. 'ír de las 
fuerzas vitales y de la libertad no' >u- a.sien- 
tan  sobre un  pleno estado de ro m ie iu  r i  y 
una noble y  a ta estimación dcl di íu r . Tan 
sólo la conciencia puede gu ia rnos, sin qiu* 
tropck^emoK, por la Aspera senda (k l dcDer; 
librándonos de las ])asiones, <U* í.is m ise­
rias y^dc las bajezas propia.s de la luiniana 
condición. La cónciencia, tuerza universal, 
eterna, hace al homhre persc^•erantc. sufrido, 
valeroso, conduciéndole siempre, con luz v i­
vísima, hacia el triunfo  y  la felicidad en la 
vitla y  el honor en  la  m'uei te.

Rowan, ncrsonificaeióii de  la conciencia 
moral y  del amor al cum plim ien to  del deber, 
es, a la hora presente, ,iin personaje simbó­
lico. Lai naciones, en su marnvillosn cHimple- 
idad, son como los individuos. Por eso, a l  

término de la >;uerra, íipareceu vcnewlores 
los que .suiúeron IKvar «.hii mensaje», y ven­
cidos los que Ho olvidaron de la conciencia 
y el deber, fíáodidi) totio a la pasión bru ta l y  
a la fuerza destructora, iJcrHe\vrauti.-mónte 
acumulada, v  de que en In vida, k.'gt'm la  fra- 
ü de Humboídt, t i n  sólo para los que ne con­
sagran al cumplimiwito estric to  v liberal de 
su deber, lleKa la felicidad cHpontáneumente, 
«urj^iendo triunfante has ta  en medio de las 
congüjus y  privaciones más cruulcH y  al pa- 
reeer ni¿!^ irremediables.

A quí, tjiitre Uühotros—tengatiioR d  vaior 
y la peua de deeirlo—S4)n muy comutlcm Ioa 
hombres capaces de llevar tsu  mensaje», de 
cum plir su  deber. vSiglos enteros líevamen en 
la linde del cam ino, parados y  eulo(|uéddas, 
sin darnos cuenta de que la ’malc74i ha cre­
cido de ta l suerte que va e&- m uv difícil des­
cubrir la ru ta  conveniente n miestro bien y  
a  nuestra  dignidad. Hemos, pues, de pedirle 
a  p io i  con todo fervor que nos ilum ine y  noe 
aliente, tom o arcotó e  iluminó a Kt^wan, y  
que no« dépíire un hombre grande, bueno y  
valeroso, que sepa conducirnos, como supo 
conducir a  su  pueblo aquel que maudó a

:

^éstos,,andaríau hanabrie p to s 'j  sin ,hogar^ Rowaa Uuilt aUMi*naiijc a 
T'^irfinitfnnr-Tnr O b u a n C e u n C B e a o
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DECADENCIAS!^ D E L  CARACTER ESPAÑO U
LA CONFERENCIA DE LUIS ARAQUISTAIN EN LA ESCUELA N U E V A

Un ensayo de patología del alma eipaHola

La actualidad me ofrecía un variado raci 
mo de temas fasc inan tes: el perfil del mundo 
después de la par, la reorffanizadón de alifu 
nos pueb’os que aliora se purificar, en una ho 
«uera revolucionaria, la prol«ble constitución 
de un Estado internacional con Pcdei*-s le 
gislztivos y ejecutivos y, dentro de España, 
el doble movimiento de protesta y lucha con­
tra  el Estado nac ion a l: el recrudecimiento 
revolucionario y la ngudizarjón del problema 
de las uutonomiu',. Tnrrihién ¡a circunstancia 
de inauRurar esto año el curso de la Escuela 
N ueva m«* ofrecía la trntacií'jn de un tema que 
de antiguo deseo exponer dctalladam er.te ; el 
fabianjsmo. una relación de lo que es la So­
ciedad Fabiana de Ing laterra , de sus obras y 
de su c.'spíritu. 1.a Ksruela Nueva es una ins- 
titución  fra terna de la Sociedad Kabiana; as­
pira a fo.Tientar en sus miembros y discípulos 
las virtudes té tr ic a s  de la política y al mis­
mo tiempo no pone ninguna traba dogmática 
al espíritu crítico. La Sociedad Fabiana ha 
dado a  los políticos ingleses de los últimos 
veinte ai’ios Jas normas de sus profn'amas y ha 
infiltrado su rsp írilu  > n  todas Ja» zonas de  la 
vííla publica, singularmente c í . la Prensa. Yo 
no veo menos lisonjero el ilcstino de la Escue­
la Nu<.*va. Su historia, aun en su brevedad, ej 
ya conspicua, y puede ser inm»’n?>a ^u influen­
cia sobri! la elaboración de ideas y método? 
políticos rij Küpana. Un medio rfiraz, a m: 
juicio, de af/aersi- la  arenrión y r l  interés df 
más amplios rircuU>s sociales -^erJa el méto­
do polémico, que podría aplicarse celebrando 
una vez por hemiinR, por ejemplo, una re ­
unión pública para examinar y discutir el 
asunto rulminiinte dcl mom'-nto a la mai.era 
parlamentaria.

Todos estos trraas me eran  profundamente 
suífestivos; pero he hecho el <•^fuer20 de pos­
ponerlos a  uno que 'no  es de actualidad, en el 
sentido mudadizo de e^ta palabra , pero que, a 
mi juicio, no carece de permaLente interés. 
Kn medio de lf>s cambios a que a diario asis­
timos en nuestro país vemos que todo, en el 
fondo, p<Tmanere i>rual, y sospechamos deso> 
ladamente que tal vez no hasta una mutación 
de ideas, ni de hombres, ni d f  formas políti­
cas para que se modifique la esencia de Es- 
pafia. íQ u é  Cí», pues, lo qut debe transfor. 
m arse? ¿Q ué es lo que está enfermo y del)f 
curarse ? iU* inten4ado hacer un pequeño en 
fayo de patoloj^ia del a lm a española. En ri> 
f»or, lo que voy a leer son unas runnlas nota.s 
sobre alffunos aspectos de nuestra psicolofría 
nacional. La ocasión requería. dertameLte, 
un estudio más maduro y elaborado.

El problema de España es un problema de 
tuperacíón

Constantemente ae habla del problema es­
pañol. Muchos no toleran este concepto y d i­
cen que no hay problema español, sino mu­
chos problemas espaúoles. En el fondo se 
quiere desÍRi.ar la misma rptia; pero en la 
entraña de todas las desílicbas españolas hay 
segruramente un prf>t)lema básico. El proble­
ma de España es un problema común a todos 
los pueblos. Es un probl»*ma de superación. 
Toda realidad aspira n su continuación, in ­
cluso la realidad menos imperfecta. El pro­
blema de cualquier realidad social puede fqr- 
mularse a s í ; realidad, más equis, ifrual a una 
idea de mayor perfección. El problema de Es* 
paj'ia puede fornnilarse a s í : realidad españo­
la, más equis, ijpial a  la idea de ULa España 
más europea, (*ato es, más civilizada, s<^ún 
el tipo de civUiiación oQcidental. El descu- 
brimieoto y realización de esa equis es la ta ­
rea  inmediata: Como se ve, es una ecuación 
mínima, una ecuación entre doe rea lidades: 
la ejipaAola y la europea. Los españoles más 
ambiciosos no aspiramos a  hacer de España 
una utopía perfecta; de momento nos confor­
mamos con que se aproxime a los pueblos eu- 
ropeo« menos imperfiectoi. No nos planteamos 
un problema máximo y eterno, sino un pro­
blema mínimo c inmediato. Queremos que la 
realidad española se supere. ¿ Qué hace falta 
añadir a esta realidad ? Esa es la incógniu , 
y  en «u baDazgt) y realizai^ÓL' comienzan las 
discrepancias. Probablemente la incógnita no 
e« un valor simple, sino un conjunto de agre­
gaciones necesarias. Pero entre todas las 
agregaciones, ui.a es la  más urgente y d e d n -  
%-a. i  Cuál P
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El problema de EspaAa es más que un pro­
blema í b  economía, de enseñanza y de re­

volución
Para muchos, el problema español es esen­

cialmente una cuestión de pan y trabajo. Cier­
tamente no es desdeñable esta solución fisio> 
lógica. Un pueblo que no puede trabajar ni, 
por lo tanto, comer, carece de una existencia 
normal. Pero esto uo quiere decir que la p<  ̂
breza colectiva sea la causa de la desorgani­
zación y atraso de España. Puede ser una 
consecuencia, y, a mi juicio, lo es. No basta 
tener trabajo y pan, por otra parte, para en­
grandecer a  un pueblo. Precisamente los es­
pañoles a  quienes no falta  pan ui trabajo en­
cam an los vicios más graves de España, los 
vicios que más han contribuido a la decaden­
cia española. La raiz de nuestros males hay 
que buscarla, pues« fuera del mundo pura­
mente económico.

Otros ven la  regeneración de España ei. la 
enseñanza. El analfabetismo, sin duda, es 
una vergüenza pública, como la  lepra y la in­
tolerancia religiosa. Un pueblo analfabeto es­
tá más incapacitado que otro para adquirir 
'oncieLcia plena de su personalidad y p.ira 
dejarse fecundar por los movimientos y ron- 
mociones liberales de otros pueblos. La indi­
ferencia y desorientación de E spaña frente a 
la guerra europea de los cuatro años se debió 
seguramente a que son pocos los españoles 
que leen, y los que leen saben leer mal, por­
que les falta u?. fondo de cultura  histórica y 
de conceptos político-filosóficos que pueda ser­
virles de norma de inteligencia e interpreta- 
' ión. El analfabetismo es una plaga que debe 
extirparse sin tardanza. Pero tampoco es eso 
todo. Un pueblo puede ser el más ilustrado y 
necesitar^como ningún otro de ULa profunda 
reforma. En Alemania no es raro tropezar 
con viajantes de comercio que leen a Platón 
'•n griego, y a maritornes que se saben el 
uEausto» de 9u Goethe de memoria. El pro­
greso, intelectual de Alemania era ii.menso. 
Pero eso no impidió a  Alemania provocar la 
guerra más injusta o inhum ana de todos los 
tiempos. Y es que el progreso moral no coin­
cide siempre con el progreso de la  instrucción 
pronto, e« una gran renovadora de hombres, 
más instruidos son también los más abyectos, 
los que más contribuyen a la  decadencia de la 
nación. El remedio al mal hay que buscarlo 
asimismo más a llá  de los dominios de la  pe­
dagogía al uso.

Para otros, la reconstitución de España es 
un problema de libertad política. Hagamos la 
revolución—vienen a decir—, recobre el pue­
blo su íntegra soberanía y todos los males te 
habrán desvanecido. Por mi parte, creo que 
toda revolución trae a l g ^  beneficio. Por de 
protXo, es una gran enovadora de hombres, 
desplaza a  los fracasado! y abre las puertas 
de la vida p4Mica a otros que, demasiado mo­
destos, sencillos o digno®, vivían retirados vo­
luntariamente o excluidos por in tfa p tad ó n . 
Una revolución es, además, un gran fermen­
to espiritual, un revulsivo de conciencias qur 
eleva a máxima tensiÓL las cualidades políti­
cas de cada hombre. En un pueblo que se de­
genera en un marasmo moraJ, una revolución 
es un tónico violento, un  baño de energía que 
despierta sus fuerzas interiores. Pero tampoco 
una revolución lo es todo. Los victoriosos dr 
ui.a revolución pueden ser moralmente de la 
misma estirpe que los vencidos y, en esencia, 
dejar en el misiDO estado a  un pueblo. Ad<  ̂
más, no basta que una minoría tvvolucionaria 
conquiste la libertad política para  un pueblo 
si la mayoría de este pueblo no quiere o no 
siente esa libertad. U na revolución eL las ca­
lles será poco fructífexa si antes no se ha ope­
rado una revofaKióo en U s conciencias.

La crisis de Espafta es una crisis de ca­
racteres

Todos estos reotedios que se psrcofiizao, con 
ser siempre titiles e indispensables, no tocan 
a la sustaLcia del problema español. Nos 
complacerla ver a  los españoles sin ninguna 
estreches material, en pleno hartazgo; pero 
no sólo de pan v ire  el hombre, y la  idea de 
un pueblo que sea como una p iara bien a li ­
mentada, dócil y  feüst zto es paxa fascinarnos. 
Nos complacería que lodos les españoles re ­
bosasen ei.' conocimientos, e s  i l o s b ^ ó n ,  en 
ciencia; pero tampoco> de le tra  impresa sólo 
vive el hombre, y la it)c».idb on pueblo que 
fuese cor.:o una m anada de cm nllos bien 
amaesii.tcl y matemáticos, may Alvos y 
muy mansos, no es paro seducinics. Quisiéra­
mos que el puebtb esp '̂ .̂ñól fuese e f  más libre 
de la tierra; pero el código de sv .libertad  de­
be grabarlo en  su coodencia y d o  s 61o  im pri­
mirlo en el p*pel» E l m?.l radical espafld  no 
es hambre, ni igM vancia,-ni despotismo. T o ­
dos estos soa niáfes accidental^*: cooseosen- 
cias, no caosas, del mal criginaáow E l mal 
originaxio d t  España, la  causa de nuestro re> 
zagamieat», es la  decadencia mocal del tipo

humano españc^. Lo que está podrido en E s­
paña, y esparce en derredor su podredumbre, 
es el carácter del español. L a  crisis de Espa­
ña es una crisis de caracteres. Antes que ut.a 
reforma económica, o una reforma intelectual, 
o un a  reforma política, es necesaria una  re 
forma moral o de la conducta. Esta degene­
ración del carácter se manifiesta capital mcn 
te en las llamadas clases directoras. Exami 
nemos el proceso de esta decadencia.

Las raíces del mal brotar.' probablemente 
de lo profundo de la historia española. No es 
ésta la  ocasión de trazar sus ramificaciones y 
establecer sus orígenes, aunque el tema es 
harto fascinante para no recogerlo algún dír 
en un ensayo de filosofía de la  historia his­
pánica. Por hoy nos limitaremos a tomar co­
mo punto de partida de nuestro exam ei una 
realidad inmediata y circundante. Aludo a le 
que es e l núcleo, e l  centro, e l eje, el impulse 
motor y el término de la  mayor parte de la 
vida esp añ o la : la domesticidad de los espa 
ñoles. Por domestjcidad entiendo el sentí 
miento, la  educación, el concepto de la  exis­
tencia y del mondo que el español re d b e  d< 
su familia. El español l o  ha descubierto aúr 
la verdadera relación de los círculos concén 
tricos que forman la vida del hombre, centrr. 
de todos. El círculo interior, el de menor diá 
metro, es la familia, este Estado rudim enta­
rio y generalmente anárquico donde el hom­
bre se desarrolla y se-prepara para sus empre­
sas ulteriores. E l círculo envolvente inmedia 
to es la sociedad n a d o ia l  en que ha nacido y 
en que está sujeta su r id a  por anclas de len 
gua, de costumbres comunes, de am or terri­
torial y tradidones ejemplares. Un tcrcc; 
círculo más amplio es la  sociedad hum ana to 
tal en que el hombre se eleva, de lo indivi­
dual y local, a lo universal y genérico. Y, en 
fin, hay un cuarto y último círculo en  que 
hombre, desprendiéidose de la  familia, de la 
nación y de la Humanidad misma, se ve como 
fragmento del cosmos y se siente como perdi­
do en la  eternidad del tiempo y  en  la  infint 
*.ud del espado. Este es el supremo momento 
del hombre, cuando es más viva y trágica la 
coLcienda de stí personalidad.

Carácter de la familia espaflola

P ara  el español, en general, la  forma má.  ̂
alta de su existencia es la  de la  familia, que 
no representa, en él, un p d d a ñ o  para formas 
supenores, sino que es la  d f r a  y compendio, 
rl límite máximo de todas s in  inquietudes y 
anhelos. Fuera del pequefio mundo f a m i l i a r ,  

que es el centro de su universo, ef español no 
ie ve so lic iudo  por n iig ^ n  fin superior. Todo 
es un medio, un tnstromento para sostener > 
engrandectr su  familia. N o se sospeche en es­
tos ju ido s  míos el propósito de socavar los d - 
oUentDs de es ta  v<9Kxable ia s ti tu d ó n  de 1' 
familia. Lo qsd o o  d e d r  es qoe la  fami­
lia española, de preparar a tm  miembros 
para ser grandes diidadaaos y grandes bom 
brea, es u ia  escuela de empequefiedmiento 
5odal y humano; en vez de poner alas en el 
espíritu de hijos, se las corta. Cuántas ve­
ces, e a  las biografías de tos grandes hombres, 
vemos como fondo estimulante, como nutri- 
dora tierra  de sus raíces espirituales, como 
espuela de su personalidad, una familia ro­
deada de un ambiente de idealismo, en el cual 
ie cultiva y orienta, la i t ie l ig e n d a  y se tro­
quela el carácter. En España es raro que uo 
hombre que aspira a  se r algo que se sa lg a  del 
interés inmediato y del estrecim horizonte de 
upa existenda vulgar, halle ea  la  familia pro­
tección y aliento. La familia española, en ge­
neral, es agostadora de toda e levasa  ambidón 
espiritual. Un sórdido realismo, un grosero 
materialismo forma toda su filosofía de la vi> 
da. Lo que t o  se  re ladone con el bienestar 
tangible» se califica de locura, de insensato 
quijotismo. La aventura  espiritual por las re­
giones de lo desconoddo y del desinterés se 
reputa grave pecado contra los imperativos 
de la familia. Hay que ser prácticos y no hay 
que tr adonde uno no es llamado; mejor lo 
malo conocido que lo bueno por qonocer; más 
vale un pájaro en la  m a to  que d en tó  volan­
do; éstos y otros son los prindpios de acdón , 
las normas de vida en que se inspira la  fami­
lia  española.

Yo no sé de dónde arranca esta estrecha 
manera de afrontar la  vida. El tema es de­
masiado complejo p a ra  in ternarse ahora en  él. 
Pero probablem eite esta hipertroña de la db- 
mesticidad tiene una de stis causas en el ca-
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tolicismo, que al pretender que el hombre no 
se preocupe sino de la otra vida, de la ítloria 
ultraterrena. le induce al desdén de todo lo 
terrenal y a  no ver en  cualquier grandeza de 
este mundo sino pecados de vanafdoria. Pues­
to que la  vida es corta y la  verdadera vida 
empieza al m orir; puesto que aquí abajo 
es efímera ii te n u id a d , ¿p a ra  qué afanarse en 
ambicios.^S empresas en ve-, de liiuilane a a^c- 
Turar el pan nuestro de cada día y el de loj 
hijos  ̂ O tra causa posible de esta hipertrofia 
dol sentimiento fam iliar puede ser la tri^\* 
condidón moral a que hasta ahora ha vivido 
condenada la  m ujer española. Para  ella, fue­
ra de la  salvación eterna, no hay en la vida 
m¿s que ur a  doble preocupación: casar?e, lo 
mejor posible, y un a  vez casada, ei tiene hi­
jos, casarlos en su día , lo mejor posible tam­
bién. L a  continuación de la  espede, en su fase 
puramente biológica, tiene en  e lla  una fiel y 
celosa ^ a r d ia n a .  Pero fuera de esta misión, 
nada existe para e lla , ni la  d e i td a ,  ni el ane. 
ni la  política» ni la  Historia, ni la inmonali- 
dad, o todo esto sólo existe en tanto que da al­
gún rendimiento económico o altfdn reUe^c 
«odal. Bajo esta influencia de una religi6t 
descivilizadora y deshumanizante, en el senti­
do aue rebaja lo d v il ,  la  terrena vida social 
del hombre para realzar la  ultraterrena. y en 
el sentido que le quita al hombre todo estimu­
lo de engrandecimiento puramente humano; 
y bajo la  i tñ u c n d a  domesticadora de estas 
buenas madres españolas, por lo demás tan 
afectivas y abnegadas, que no ven significa 
ción a lguna a  la  v ida más a l lá  de las pare­
des del hogar, ¿qué de extraño tiene que el 
español no pueda siempre elevarse de fu ca­
tegoría de criatura doméstica, buen padre o 
buen hijo de familia, a  la condición de ciuda­
dano y de hombre universal ?

El ideal supremo: hacer carrera ¡
Todos los españoles hemos coiocido e$a 

coactiva influencia. Si hemos, querido perdcT 
de vista el campanario de nuestra aldea y lan 
zamos a  rodar por el mundo, la  familia nô  
ha atrancado la  puerta y nos ha pintado loi' 
riesgos del tren y del buque,^ de las malas 
compañías y de los países remotos, lejm df 
todo pariente en posibles dias de apuros, y 
lejos, sobre todo, de los buenos cuidados ma­
temos si IOS llegaba a doler la cabeza o se 
nos caia un botón del traje. Si hemos queri­
do rebelamos contra  la  honrada profesión del 
comercio o la  brillante carrera  m ilitar o abo- 
gacil que la  familia nos habla asignado, sin 
consultar nuestros gustos e inclinscioc.es, y 
nos hemos dedicado a  la  buena de Dios, anir- 
quicamecte, a  h?xxx política s in  provecho 
práctico, o a escribir artículos que oo son d 
necesario consumo, o  libros que nunca son tao 
fructíferos como los de U  contabilidad de 
cualquier oegodo, o a  p in tar, o a  cualquier 
o tra actividad de problemático reodimieoio 
económico y de inestable condidón, la  fami­
lia ha empezado por temer un de^quilibrio 
de nuestra m e ite ,  luego nos ha  pintado con 
sombrío y trágico pincel un porvenir de mi­
seria, de descrédito, de hospital y tal vez de 
cárcel, y al cabo, si no hemos transigido con 
la habitual domesticación, nos ha repudiado 
o nos ha  dejado como cosa imposible.

U n buen hijo de familia espaflola debe te­
ner un ideal único ; hacer carrera. E n  esta fra­
se vax' comprendidos todos los medios imas'* 
nables, desde el qoe se coloca modestamente 
en una oficina o  en un mostrador, con la  es­
peranza de quedarse un día coa la  tienda o 
abrir otra enfrente, hasta el que se dedici a 
ta  política para  traducir en  lucro su  iañuei- 
d a  o su relumbrón. Hacer carrera es estudiar 
una especialidad, no por interés dentifico, «i- 
no con vistas a  la  c lien te la ; es meterse en  po­
lítica por la puerta falsa del cunerismo, adu­
la r a  cualquier je fe  o je f td l lo  p o lítico ; ads­
cribirse a  su bufete de abogado; ser diputa­
do por algunos de sus feudos cad q u ile s ; ca­
sarse con su hija, s i la  tiene y  es posible, o 
con a lg u ta  muchacha rica a  qtxien deslumbre 
la  aureola parlam entaria, po r m uda que sea; 
llegar a algdn alto cargo o a ministro a  fuer­
za ‘de servil lealtad al jefe; ser con el tiempo 
consejero de alguna tuerte  Em presa «conó- 
mica. para defender sus intereses en el Par­
lamento o desde el Gobierno; hacer carrera 
es ganar unas oposidones a  a lguna cátedra, 
con T ribunal amañado, y no ocuparse de la 
cátedra sino p ara  cobrar a  fin de mes la  nómi­
na; hacer carrera es engranarse en algfuna 
combhiaciÓL plutocrática y convertir las idea:» 
en fámulas del interés. Hacer carrera^ en una 
palabra, es hacer todo lo necesario p a ra  la ­
brarse una fortuna o asegurar uik> o varios 
sueldos—mejor varios que . uno—que cueste 
poco 'o ningn trabajo ganarlos, que sean vi­
talicios a  ser posible y  que vayan engrosando 
do año en año. Para eso educa a  su  horntires 
la  inmensa mayoría de la  clase n^edia espa­
ñola ; para servirse del faira ptiUico en prove­
cho privado.

Ayuntamiento de Madrid
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Espíritu privado contra espíritu público

consccucncia» de cstr meiquino concep­
to dr la vida son fatales para la  formación 
nioral de los rspañole- y, de reqhazo, para la 
vid<t pablica de España. Como los fines del 
it.dividuo« segiin este critiírio, no eatán en la 
o-munidad ni en sí mismo como hombre, on 

: nlido genérico de esta palabra, sino en su 
cualidad do persona doméstica, la primera 
«•finit^ueada de ej.ta (*dncadón sobro su ca- 

tcr es m atar rn  el todo espíritu pliblico, es­
to C5, todo espíritu de solidaridad y despren- 
dimicr.to para cpn el resto de loe hombres que 
f.irmaa con él un Rrtipo social humano. KI 
. ‘pañol, salvo rarísimas excepciones, no es 

- que un hombre privado, aunque inter 
nga en ia  llam ada vida pública. El marco 

■ >u acción puede ser ^ b l ic o ;  su espíritu es 
< -1 ffiempre privado. Si va a  la  política, nr 
Ic guiao deseos de ser útil a  la sociedad, sint 
pnvadoi móviles de interés o vat.idad. Si S( 
dfdir.i a la enseñanza, no le importa tanto vi 
raricier publico y humjoiitarir> de esta fun- 
ci'.'n como la utilidad p n v ad a  o la vanagloria 
quA de ella deriva. Si va a la );uerra como pro- 
fe 'tnal de las arma«. no le in(ere«a tanto la 
),. liíia de -lus brlgenes v fine*. i.i la eloria  ju- 
1 j.ca de h\i país como la cuestión de los as- 
r :aic> y la î condecoraciones, una cuestión 
[.urumente privada. E l español rara  vez se 
•Ifva a una emoción publica; a un interés pú- 
ilico, a una actividad cum plida con espíritu 

i'lico.
Esta falta de espíritu püblico es, a  su vez, 

n\'iltipie surtidor de formas de dpgt*nera- 
jin del carácter. Una rs el favoritismo y su 

..iriHnte, r l  nepotismo. Como no se busc^ lo 
;m«- Io.“ ingleses llam an eficiencia, dundo a 

palabra un sentido especial, o lo que aquí 
'l.tmamos etícflcia, eíto es. una utilidad obje­
tiva o social; como el español no busca sino 
tu utilidad subjetiva, personal o doméstica. 
n<i le importa desempeñar fui.nones para las 
cuHlen no es apto, no tienv reparo en ejercer 
el favoritismo o ser objeto de el. Toda la vida 
spañola. pero s in ^ Ia rm e n te  la  pública, es 

un imperio del favoritismo. Al mérito, al ta ­
lento, a  la  probidad, a la  dignidad de carác- 
tcr, le es tan imposible llegar a un puesto 
-mínente ijjmo  al camello pasar por el ojo 
(! la aguja. En cambio, la  m anga del favor 

at.cha como el mar. Nada más lógico. El 
dtap'^Dsador de mercedes que no piensa si no 
n 'U5 intereses privados, es natural que no 

'‘MjA gran competencia a  bus amibos, con tal 
lup le Man leales; le basta con que sea».- ne*
> sitados pádroa o hijos de familia. E s ta  pro- 
ensióL al favor será irrefrenable cuando, en 
• ¿ de amigos, se trate de propios parientes, 
a vida pftiblica española es un conmovedor 
j< mpIo de solidaridad por espíritu doniés- 

.Í(0.
Incompetencia y venalidad

Del favoritísimo nace la incompetencia, la 
in. ptitud profesional, uno de los grande» ma- 
It > españoles. E l favoritismo lleva a lo» má> 
altos cargos, a  los más responsables, incluso 
a la jefatura del Gobierno, a hombres despro­
vistos de cualidades elementales de inteligen 
cía, de cultura, de preparación técnica. A&i 
andan los negocios del Estado, los servicies 
públicos, la  Hacienda, la enseñanza, la mi 
liciH. U justicia, todo. La incompetencia no se 
limita &ólo a rugir en los dominios publicu», 
íino qu« también penetra en las empresas pri- 
vadas, y el r t iu ltad o  es, en general, la d o -  
oifaniteción y U  ruina. Contemplando a  Es« 
paña en conjunto, da la impresión de ser una 
Tdia inepta o un pueblo de ciegos que se han 
iíjuivoctdo de puerta.

Hermana de la incompc-tencia es la vena­
lidad, otro de los grandes males españoles. 
La llamo herm ana porque tan inmoral como 
di'jar de cumplir un deber o una función por 
dádiva ts  percibir un estipendio por inepcia. 
Kl -que accpta un cargo para el cual no está 
preparado, sólu porque así se lo pide su Ínte­
res privado o doméstico, es natural que, por 
la misma razón, venda una ley o el incum­
plimiento de las vigentes. Nuestros ministe­
rios. singularmente los de Hacienda y. Komen- 
lo, han sido siempn; mareif abiertos al corso 
de lá venalidad. Si aquí la Prensa tuviera es­
píritu público, como en Francia, y denunria- 
ra las grandes inmoralidades ministeriales, 
Mldriamus a escándalo por día. Per^ la» Pren­
sa es tan venal como el resto de lo6 órganos 
públicos. E l favoribsmo desinteresado engen­
dra (1 favoritismo interesado, el favor a  tal

o cual precio, la venalidad. En eí fondo de la 
Economía e.spafiola, fundada en monopolios, 
•n ¿istrmas de producción y ycnta basados en 
.‘I privilegio y la excepción, no hay mus que 
jn a  inmensa venalidad. Y si del vértice de 
la pirámide del Estado ae desciendo a planos 
nás bajos, la venalidad aparece por todas 
parte:?. No hablemos de los antros, que no 
^emplus, de la justicia, ni de esos infectos Go- 
jiernos civiles, donde toda trampa local, es- 
petialm entr si es de juegos prohibidos, tiene 
su tolerancia y protección.

Sarvilísmo y deslealtad

Por virtud del régimen de favoritismo, ol 
cárácter de nuestros hombres se ve corroído

nes se dice que han venido a  menos—con lo 
cual se quiere indicar que ya no pueden vivir 
en un ucio estéril y que han de trabajar para 
ganar.Hü el sustento d ia rio --, el hijo de una 
dn esas familias no tendrá inconveniente en 
trasladarse a América y dedicarse a los más 
humildes oficios; pero tn  E spaña w e descen­
so en condición social le parece intolerable. 
Si puede, se acogerá al rincón de una ofici­
na publica o privada, donde vegetará parasi­
tariamente, sin pena ni gloria, y si no pue 
de, emigrará a  países donde sea desconocido 
o donde se tenga una idea más noble del tra ­
bajo.

Estu hostilidad a todo esfuerto determina, 
como consecuencia inmediata, un profundo 

. . menosprecio por la» actividades más intensas
por practicas envilecedoras. E l que aspira a y desinteresadas. E l español ra ra  ve* siente
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jn  favor es natural quo ejerza eu torno de 
luien pueda otorgárselo las bajas artes de la 
id u laa ó n  y el servilibuio. Careciendo de mé* 
itos propios, es natural que crea que ensat­
ando hiperbólicamente los de su presunto fa- 

/oreredor habrá de logfar sus pretensiones. 
Más que como amigo o igual, se presentará 
antr él romo comparsa o fámulo. El efecto e? 
ana r^-pida drgeneranón dcl sentimiento de Ir 
Jianidnd piu.sonal en quien se habitúa a li 
rela^'ióin servil. En i l  favorecedor, Ins lison 
tns y 1h bcrvidumhrr de los favorecidos fo 
nentiu:án su vanidad. le harán excesivament' 
usceptible a todo disentimiento, incompati 
)K con todó e^amen crítico de sus obras 
ictos público». La decadencia de la crític 
.‘spai'iola rn  todos los órdenes yo la atribuy 
\ esta relación general tic favoritismo. So 
oocos los que se atreven á decir eti voz iillí 
/ pirblica h» <iuc piensan dcl r(:,to. jíorque s( 
eme que un juicio udvertio o insuficientemen 
e halagüeño pueda enajenar un fiosible fa 
kToreeedor o ser innoblefhenti; interpretado 
Una opinión libnm ente omiHda, si es críti 
;a, esto es, si señala excelencias sin ocultai 
deficiencias. »c expone en España a pasai 
por chantage, a ritie se la juzgue como indi 
recta petición de una merced o como signo d« 
lespochj por alguna petición denegada. E 
rhan^ge, con disfraz de crítica, abunda, des 
graciadamente, en nuestro mundo literario  ̂
periodístico, y esto es una prueba más de la 
decadencia de nuestro c.*#ácter; pero la prut 
ba mayor de esta decadencia es que en tod. 
crítica se quiera ver mía solicitud de favori 
tismo o una despechada reacción contra favo 
res rehusados. La fa lta  de crítica publica dr 
lugar a un personalismo morboso, histérico, j 
a una obsesión de la m<nudencia.

E l favoritismo engendra otros rcbajamicn 
toB dcl carácter. El adulador y el servil sus 
oenden sus bajos oficios tan pronto como ni 
los ve o no los oye el favorecedor. Para pu 
rificarse ante sí mismoá y ante los demás <]< 
los pecmlos de adulación y servilismo, extrc 
marán, en su ausencia, el menosprecio ríe 
idulado, y así caerán en la falsía, en la du 
->llddad, una de. las forma> más corruptora 
leí carácter. Por otra parle, un valido, qut 
riendo ser el único o el predilecto, conspiran' 
'“ontra lo» otros mediante la intriga, la des 
lealtad y la mentira, y a;>t se irá abondandr 
ilimjtadamcnte su abyección.

Aversión al trabajo y a las grandes amb - 
cioncs

No ha acabado aquí ta enumeración de to 
das las cOrruptorab consecuencias del favori 
.tismo, de esfr hijo de la falta de espíritu pú 
bllcu, qpe a iu  vez, como hemos visto, arran 
ca de una hipertrófica domesticidad. Cuandt 
el favoritismo se alia a la incompetencia,  ̂
este es ca&i siempre el c^so, nace el desdéi 
al trabajo, «la busca de sinecuras, rl desprecie 
a todo esfuerzo, propio o ajeno. ¿ Para <|ue es 
forzarse, en efecto, si el fin de la tarea no ê  
la tarea misma, el placer de la acción, ríe 1: 
creación, de la eficacia, sino una utilidad per 
sonal que logra sin necesidad de ser com 
pctente ni laborioso ? España es uno de lo 
pocos países donde en ciertas ciases sociale 
oerdura cl viejo concepto do los siglos serv í. 
les de que el trabaj'o denigra a quien lo cum 
pie. E l hijo de una de esas familias de qui* -

una gran pasión por la clenti», por el arte, 
o por la política pura. Todo esfuerzo que no 
le dé un rendimiento inmediato, que no sea 
un tangible paso adelante en su carrera, le pa­
recerá obra de loco o de ambicioso patológico. 
Los españole» sufrimos un empacho de mo­
destia, de no querér ser nada que deje un ras- 
ro Qermanente. Yo no puedo reptimir un mo- 
'imientn d r impaciencia ruando oigo dec 
.( tal o m a l persona que e» ambiciosa. ¿ 

so reduct, generalmente, iú  ambición? 
(ucrer ser concejal, diputado, ministro, pro- 
jsor, artista de primera medalla, escritor ad- 
litido en el pequeño círculo local o nacio- 
nl de los otros compañeros de oficio ya con- 
agrados como tales. A eso i e  le llama «lle- 
ar». ¿ Cal>e ambición más humilde ? En !'s 
»nña es raro cl hombre de ciencia, el artista, 
1 escritor, el político que aspira a  la univer- 
alidad, a  elevarse sobro los Ifanitcs de su lo- 
alidad o de su nación al amplio eacetiario 
'el mundo. Si los españoles fuesen capaces 
!e grandes ambiciones, ¿ serían, en general, 
an pequeñas sus obras? Y ruando uh hombre, 
lor excepción, gana celebridad universal, es 
n su p rop ia  España donde se tarda en rfcro- 
oct^rsela, como si su alto vuelo fuese un pe­
ndo contra la inconsciente modestia cólecti- 
a. Esta modestia se extiende al mismo domi- 
io de los negocios. E l español, metido a  co- 
lerciante o industrial, se conforma con sér 
n i>equeflo industrial o un pequeño comer- 
lante. V no por avaricia de espíritu, no por 
rpugnancia a dar su alma a  empresas pura- 
lente utilitarias, sino' por miedo. Al español 
í a«Ubta lo grande, lo insólito, hasta para sér 

nultimillonario. En nuestra Economía rara 
ez o nunca se da ese fuftrtc tipo de capi- 
in de industria tan corriente en Europa, y 
lá s  ailn en América, que hace del lucro, de 
1 acumulación de riqueza, un arte, una re- 
igión, una idea, algo tan desinteresado^pase 
^ p arado ja-com o pintar un cuadro o escri- 
ir un tratado político. Así anda nuestra Eco­

nomía tan raquítica y rezagada.

Escepticismo e Ideofobia

La falta de grandes ambiciones, producida 
lor modestia del espíritu y resistencia inve- 
erada a todo esfuerzo laborioso, pretende ha 
■ar su justificación en un escepticismo uni- 
crsa! frente a todas las cosas. España es el 
•ais dónde todos estamos de vuelta de todo, 
londe nadie quiere crear nada, porque fin^i- 
nos creer que lo hemos creado todo;, donde 
« teme, el entusiasmo por cualquier nove 
fad. por cualquier idea, por cualquier co 
Tiente desconocida del eipíritu , porque esio 
)resupondría nuestra ignorancia y una apti-
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tud juvenil de reacción qut parece poro ade­
cuada a nuestra supuesta maílurt /  y 'a  nli«-í-‘ 
ra universal sapiencia. K1 español e^ escép- 

:i<;o por presuntuosa ijjnonmcia. no iMjr s;^ 
urarión de conocimiento, 'único e^cepiicismd*' 

legítimo.
Todas estas adulteraciones de! carácter dan 

lugar a la frivolidad y la maledicencia. Kl 
ignoranft' cseeplico no loleia «¡ue nadie * 
preocupe seriamente de ningún prohltn ia del 
espíritu, y si, por ex<xprión. alguien licni en ­
tre vosotros la manía de pensar, y tnl vez de 
pensar contra i l  gregarismo ambiente, Kcrá 
tachado de pedante y de tedioso. España e., 
quizá, el único país donde la gente imprime 
al concepto de intelectual «n sentido ile t-s- 
carnio. El trabajo de la inteligncia pasa pi¿r 
algo humillante. Hay un verdadero horror u 
las ideas. A lo sumo se tolera cipria sensua­
lidad de forma, mejor cuanto más ampulosa 
y cuar.to mayor sea el vacio que eiu if-rta. 1.a 
categoría que impera en indar; p a r to ,  en t*l 
teatro, en el periódico, en <1 libro, m  P.ir 
lamento, en la vida privada, «s la ftivuli 
dad, la amenidad. Ucsfiraeiadu ik l  «••>pañyl 
que no sea rapnx,. por impotencia 
por drlieade/a de espíritu, de «unMiuir «I' 
tes. El humorlsqio, es.i forma aipeiior <li; la^ 
almas cordiales y pudibundas no tiene en Iv 
paña ta r ta  de naturaleza. Eoimüs grü> ras t\( 
expresión, insultos de carretero o retrm^ anos: 
de circo : eso es todo lo tjue se permite.

Y si el odio a las ideas puras ts  grande» 
la aversión a una conducta pura es infinita... 
Mo se concibe que nadie haga nada por dev  
interés, por espontáneo amor a las cosas. A, 
todo se le busca un móvil bajo, un t'^tímuU/ 
mezquino, y cuando no se desculire a prímer»*\.  ̂
vista un torpe resorte de aedón , se invunt¡f 
una roano oculta de personaje de melodrama,. 
Durante mucho tiempo todo ]<> qne aquí 
acontecía lo atribuían uno¡> A la masópe- 
r ía ;  otros, al jesuitismo. Ue este mudo to<lo‘ 
el mundo es aquí testaferro de algo o d e ’ 
alguien. No se cree en la espontaneidad’ en 
la sinceridad, en la nobleza, en la  bueiui ív 
de nadie. L a  mayor parte de nuestra vida' 
la dedicamos los españoles a cnvcnenarnoV 
unos a otros el aire que aspiramos, a  hacemos 
mutuamente una reputación canallesca, a en­
cenagamos la  existencia. Así faltan en nues­
tro ambiente publico y privado i'sos piíareo 
de confianza y mutuo respeto que sólo •puedc*n  ̂
sostener una acción entusiasta y eficar r  in-‘ 
fundir aliento al espíritu. En un midió df; 
reticencias, de maledicencias, de eseam io utii- 
vcrsal. el corazón más firme acaba por rendir- '' 
se a tanta bajeza y renunciar a  toda emprei 
sa levantada.

Falta de sentimiento de la libertad '

Queda por señalar el signo más grave, de 
la decadencia del carácter español, l .a  au­
sencia de espíritu público cngcrmlra el víciii 
más funesto para la vid^ de un pueblo': alu-’ 
do a la falta del sentimiento de libertad. Raro* 
es cl español que siente la libertad como lo 
más humano y profundo del hombre, romo ia 
condición elemental de la personalidad hn- 
mana. Aquí es donde mejor se advierten 'la*? 
inmensas deficiencias de nuestra educación' 
moral. Educar moralmente al hombre -bas­
taría decir educarle, sin añadir el concepto di* 
moral -consiste en irle descubriendo su perso-' 
nalidad, la grandeza -de su condición humn- 
na, su dignidad, su soberanía, la majestad do* 
su espíritu. Es hacerle sentirse libre, indo/na- 
blemente libre, hasta el punto de que I;f Itl»»'»-- 
tad tenga para él más impottancia c^ue la  vida 
misma.

Los españoles no conocemos este linaje de 
educación y nos falta ese profundo sentimien­
to de la libertad. De ahí nacen los dos polos - 
afrentosos de nuestra vida pública : arrib.i, la 
arbitrariedad, la violencia, el abuso dcl potter 
contra la libertad de los indefensos, de 
débiles; abajo, la sumisión, <d acatanüont<f 
del atropello que viene de arriba romo alK'» 
inevitable y sobrehumano, como algo < onrra 
lo cual no puede protestarse siquiera. Todos 
los días los Poderes públicos violan las le^n» 
que garantizan las libertades del ciudadano, y 
le m altratan, y le persiguen, y 'le  encarcelan, 
y, si es menester, le matan. Pero estos atro ­
pellos rara  vez suscrian la indignación del 
atropellado, rara vez despiertan en él cl fiero 
sentimiento de su personalidad ; ante el gol­
pe brutal, se robigna y espera el perdón, ru a n ­
do no comete la indignidad de pedirlo. Y en 
el resto de sus conciudadanos la injusticia no 
despierta ni curiosidad; a  lo sumo se regó- 
eijati con el pensamiento de que U  víctima es • 
otra» como esas gentes qae en las noches:ile 
iovierno» cuando la  lluvia y el viento aM tan 
en la  ventana del hogar bien abrigado, pien­
san en loa .^ b re s  que duermen en loé quicios 
de las puertas, no para sufrir por Míos, no 
párm pasar por el dolor de avergonzarse de 
•U bienestar, sino para hacer m ái intenm  el 
|6 c e  de m  comodidades.
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DECADENCIA D E L  CARACTER ESPAÑOL
LA CONFERENCIA DE LUIS ARAQUISTAIN EN LA ESCUELA NUEVA

De hombre universal a sujeto doméstico

¿P ero  ba sido sirm prr así c! español? Ya 
rflJ ptjrdo crt'rrlo. No <*8tá tan lejano t i  tirm- 
po en q u f  anfiuvo por <*1 mundo acfrndiprido 
)a cristiandad contra <*! Asta, imponiendo l;i 
rivilización europea tti América y íjucncndo 
imprjncr Ja idra dcl ratolictsmo en toda Ku- 
ropü. Con todos sus defectos, el espaftol era 
entonces un homhre universal que lanzaba 
sus hechos y sus ideas por enciüa de sus pa­
redes domésticas y de s u s  fronteras nació la- 
les. .Nfá» cerca, hace poto más de un tijílo, 
supo defender en s í  mum o una id^a univer­
sal, la idea de la independencia, contra uno 
íle los íTércitos más vicJorios,os y temidos de 
la tierra. Aquel fu / - ,  tal vez, bu último gesto 
d«* universalidad. Kn la K^an j^uerra europea 
de 1914 a  iqí8, el 'spafio] no se ha sentido 
ni ciudadano del mundo ni siquiera rludada- 
no de su patria  : ha sido un hombre puramen­
te doméstico a  cuya alma 00 llegaban los 
torpedeamientos de barcos espafioles. ¿ No re- 
cardáis el supremo argumento de los que tem­
blabas ante la posibilidad, siempre remota y 
quimérica, d«“ una in t f T V (  níií*n r  No invoca­
ban razones de j u s t i t i a ,  ni razones de salud 
pública, ni h i q u i í - r a  lazonc d ^  r g o í s m o  c o n ­
tra la temida partit i p a ' i ó n  « n  l a  guerra. ¡ I n ­
vocaban la ira d e  l a s  m a d r e s  cspafiolab, una 
razón d^l Kstado domíStiro! Kl espar’iol, van- 
5ado de ser miembro del Kstado de la Huma- 
ojdad, y ha< t̂a del K.stado de fu propia na- 
rión , «e ha recluido en el minfísculo Kstado 
de la familia, y el rrsto del mundo le pare­
ce ini*xÍ5lente, o a lo sumo subordinado al 
an.^osto círculo de su vida doméstica. Así ha 
dec-»fdo su farácter.

Doy aquí al concepto de carácter una sig­
nificación distinta de la u .ual de volnntaric- 
daíl, de  energía, «U tesón. Los ingleses, maes­
tros fk* la conducta, con los norteamericanos, 
KntT/«€kp por carácter la excelencia moral. 
P a ia  ellos, un hombre de alto carácter es un 
hoQft)«e moral, un hombre no dispuesto a sa- 
rrj'flr*r el bien comón a intereses privados. En 
cl fondo de esta concepción del carácter está 
aqorfla insuperable y eterna máxima de Knnt 
que su moderno c.st oliasta Hermann Cohén, rn  
«u í'ÍLtica fie l;« voluntad pura», considera » orno 
la más profunda expresión del imperativo ca- 
tegónto  y base de todo nuevo programa mo­

ral : ciObm de suerte que la humanidad que 
hay en tu persona, como en la persona de 
cualquiera otro, tea  usada siempre como fin, 
r u n 'a  sólo como medio.i> Esto es, cl hombre 
ro debe servir nunca c.omo instrumento del 
liombrc para sus fines privados. Y quien dice 
el hombre dice también sus atributos, su ri­
queza social, sus leyes, sus libertades. Un ca­
rácter moral pleno es aquel en quien se armo­
nizan diversos grados de la conciencia, desde 
la puramente individual hasta la universal 
humana. Kl hombre ha sido primero ir.divi- 
duo sobre todas las cosas—tal es cl niflo— ; 
hiftgo, sujeto doméstico sobre todas las cosas; 
lu*:go, sujeto nacional sol>re todas las cosas; 
luegOt sujeto universal sobre todas las cosas. 
Kn esta evolución de la conciencia social, los 
grados superiores no excluyen a los inferiores, 
antes bien, se completan con ellos. £1 hombre 
más homhre será aquel que, siendo el más 
individual, es al propio tiempo el más univer­
sal, pasando por las jerarquías intermedias. 
La vida perfecta sería aquella en que todos 
estos Kstados que van desde el individuo has­
ta la Humanidad se equilibrasen de una m a­
nera jufita y permanente. Pero si cl equili­
brio se rorñpe, es evidente que lo moral con­
sistirá en sfirrifirar cl individuo a la fami­
lia, la familia a la nación, la nación a la H u ­
manidad, y no al contrario. Por esto un país 
donde un grado supe'rior, cual es la vida na­
cional, c*stá sacrificada a los fines privados de 
la familia, está amenazado mortalmente en 
sus bases, y a esa inversión social, que pre­
supone una morbosa hipertrofia de la  dom-fsti- 
cidad y una falta absoluta de toda conciencia 
nacional y universal, debe atribuirse la pos­
tración, cada vez creciente, que sufre Es­
paña.

Revulsivos del carácter)

El mal español es una dolencia del carác­
ter, una atonía de] sentido moral para todo 
lo que^ cae fuera de la  órbita doméstica. Lo 
que aqueja a Espafia esencialmente es una 
crisis de caracteres. ¿ Cómo reponemos de 
este gravísimo morbo? La guerra pudo haber 
sido un tratamiento «ficaz. Yo, que no he es­
crito una línea favorable a la intervención 
de Kspafia en la  guerra, porque se me p lan ­
teaba un profundo problema de conciencia—

un problema parecido al del j u «  que ptiede 
condenar a muerte, pero no ser verdugo ; un 
problema en que la guerra era un imperativo 
de humanidad, pero que algunos individuos, 
aceptado el deber, hubieran preferido resol­
verlo dejándose m atar antes que oficiar de 
verdugos—, yo puedo decir ahora que la in­
tervención de £ sp a ñ a  hubiera podido ser un 
profundo revulsivo en el carácter espaflol. 
Hay algo que está por encima de la ira de las 
madres : entre otras cosas, la afrenta  de m u­
chas madres involuntarias. La guerra  hubiera 
roto el férreo círculo del mezquino Estado 
doméstico que constituye el núcleo de nues­
tra vida social y hubiera enriquecido nuestra 
conciencia con inquietudes de nacionalidad y 
de universalidad.

Hay otra esperanza de regeneración del ca­
rácter por choque mecánico. Es la  revolución. 
Más que un cambio de formas, de ideas y de 
gobernantes, una resolución profunda signifi­
ca un ensanchamiento de la conciencia so­
cial. Pero ha de ser profunda, ha áe ser ana 
revolución en qne cada d ase , cada familia, 
cada hombre y cada palmo de tierra sean 
presa de u n a jn fín i ta  turbulencia, de una fa- 
dical convulsión que ponga en cl doméstico 
espíritu de vuelo corto alas de- ambiciones 
univer.'ialeR. Una revolución, si lo es grande y 
verdadera como una tempestad oceánica, no 
ficticia como una tormenta escénica, sólo pue­
de conducir a un fin : a una exaltación de los 
caracteres, a una dilatación de la  conciencia 
moral.

Una educación y una política del carácter

Pero independientemente de estas contin­
gencias de conmoción violenta, hay que bus­
car remedio a la  decadencia del carácter espa­
ñol en procedimientos orránicos, en métodos 
internos. Ante todo, nos bac t falta una peda­
gogía espafiola. A la enseñanza intelectaal co­
mún a todos los hombres y todos los pueblos, 
debe acompañar acpif una edúcadón especial 
del carácter, que neutralice la empequefiece- 
dora influencia de la familia y extirpe una a 
una las corrupciones y vicios derivados de una 
concepción de la vWa en que lo universal y 
lo nacional se subordinan a  lo doméstico. Más 
que un buen ministerio de Instrucción pública

necesitamos un ministerio de Educación mo 
ral, encargado de hacer del español, que hov 
ao es más que un sujeto doméstico, un hombre 
universal, o, por lo menos, nacional; un mi­
nisterio de Educación de! carácter, que fomen­
te en cada espaftol, frente al grosero materia­
lismo con que sale de la familia, el sentimien­
to de libertad, cl espíritu público, la indepen­
dencia personal, la competencia, cl orgullo de 
hombre, el am or al trabajo eficiente, el gusto 
de las actividades puras, las grandes ambicio- 
ncs espirituales, el respeto a la  crítica, la con- 
ciencia de la  dignidad humana y el desprecio 
a la vanidad.

N uestra política, la única política que puc 
/le  salvarnos del cansancio, dcl escepticismo 
de la desesperación, debe ser una política ile 
caracteres, de exaltación de los caracteres 
nobles, de recusación de los más pequeño» v 
abyectos. Más que por sus ideas, que de ordi­
nario fon de aluvión e insinceras, habremos de 
juzgar a nuestros políticos por el grado de 
universalidad de su conciencia, por la magni­
tud de su espíritu público. Los programas nos 
pueden im portar poco—¿ qué político, por in­
docto que sea. no tiene en sus manos, o en las 
de suB secretarios, cl ofrecernos U  más dicho­
sa de las utopias ?— ; lo que debe importarnos 
son los caracteres. Todo el problema español, 
esencialmente, se reduce a rehacer el carácter 
de nuestros hombres, a lograr que rebase las 
bardas domésticas y adquiera sensibilidad pa. 
ra  las grandes emociones del mundo. Todas 
las demás virtudes nos serán dadas de añadi­
dura. Más que fríos pedagogos, repetidores de 
la ciencia ajena, necesitamos de educadores a 
lo D. Francisco Giner, escultores de caracte­
res ; pero no en un rincón de la  vida social, 
sino t n  sus grandes centros de influencia : en 
la Prensa, en el Parlamento, en el mitin, en 
los partidos políticos; educador»  de caracte 
res para intervenir en la  r id a  p ib lica  y afron­
ta r todas sus impurezas, no sólo p«ra buscar 
púdicamente la salvación persoaal en alguna 
apartada Tebaida. E n  su ensayo sobre el ca­
rácter, decía uno de los grandes moralistas 
moderaos, Emerson, que los hombres de carác­
ter son la  conciencia de la sociedad a  que per­
tenecen. Enriquezcamos la conciencia de Es­
pafia, esto es, contribuyamos a aumentar el 
número de hombres de alto carácteii d t  móvi­
les generosos y espíritu universal.
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Despacho con el Rey
Ayer mañana despachó con S. M. el Rey el 

jefe del Gobierno, ronde de Romanone^, y los 
ministros de Hacienda y Gobernación.

Después recibió aJ embajador de Italia, 
niarqués de Carlotti.

Audienohre del Rey
También rumplimejitaron al Monarca el 

obispo de Jíira, el director de Comimiracio- 
nes, S t. Nitvarro R evertir y Gomis ; el gober­
nador civil, D. Leopoldo Romeo; el director 
dr! Banro de Bilbao, D. José Luis Villabaso, 
con una Comisión de reprcsentanteb de enti­
dades e.con<Smtcas d r  Vizcaya; M. .Mbcrt P. 
Jacquemrn. el nrarqw'*s de la V^ega de Anzo, 
el marqués de Cxsa-Jini<^nez, el duque de Aré- 
valo del Rey, D. S. Julio de .Sal.izar, I). An­
tonio Díaz de Liaño y D. Leopoldo Cortinas.

Audiencias de la Reina doña Victoria
La Reina dof^a Victoria fué cumplimentada 

por la roarquíriii d r  Y andari, la condesa de la 
Quinta de la Knjarada y la  señora de Santos 
Suárez.

También presentaron sus respetos a Sus 
Majestades el general D. Francisco de Bor- 
bón, el duque de Homachuelos, el marqués 
del .9süar y los rondes de G aria  y Montomés.

Entrega de ropas a los pobres en Palacio
E l jueves próximo, a las tres y media de la 

tarde, se celebrará en Palacio la ceremonia 
anual de la entrega, por la Reina, a los pobres 
de cada parroquia, de algunas de las prendas 
recogidas en la bet.éfica institución que lleva el 
augusto nombre de nuestra Soberana.

A acto asistirán las damas que presiden las 
Juntas de las respectivas parroquias.

* La brigada de lanceros y S. M. el Rey
E stá siendo de gran elogio las dotes de 

tistencia, instrucxTión y preparación dadas por 
todas 1m tropas qu« tomaron parte en las ma­
niobras de K fn  j  recibieron loego con S. M. el 
R e f  la  eotnsiasta acogida qmt les tributó el 
p|Hblo de Madrid.

Particnlarea alabanzas recibieron además 
los jefes, oficiales y soldados de la  brigada de 
la a c m s  qve, al mando del general duque do

Tetuán, tieoeji su residencia en Alcalá de He­
nares.

Los lanceros que, desde primera hora de la 
mañana, se hallaban a cabalío, solicitaron per­
miso para venir desde San Fernando a Ma­
drid y desfilar ante el Rey por la  calle de Al­
calá, como el resto de las fuerzas de esta gnar- 
nición.

Concedido el permiso por S. M. cumplieron 
su propósito, emprendiendo a  las ocho de la 
noche su regreso a Alcalá, donde llegaron una 

{■hatTi, después, dando una prueba más de su re- 
^sistencia y energía.

Inauguración del curso de damas enfermeras 
de la Cruz Roja

Rn cl Hospital del Patronato de la Asamblea 
central de lu Cruz Roja, situado en la glorieta 
de los Cuatro Caminos, tn w  lugar el lunes, por 
la tnrde, la inangurucito del cnrso de damas en­
fermeras.

Al acto asisticxon las Rehuw doña Victoria y 
doña Marín Cristiua, e infantas doüa Isabel y 
doña L n i;^  qne fueron recibidas en la puerta 
dcl Hospital por los obispos de Madrid-Alealá 
y de comisario general de la Asamblea
central de la Cruz Roja, general Mille, y distin- 
guidas personalidades.

Sus I^fajestades y Altezas Reales visitaron pri- 
menrmente la capilla, traslndándose despnés al 
salón de actos, donde-cl general Mille prontmdó 
un elocuente d isruno  de salutación.

Seguidamente, y de:^)aés de leerse nn com­
pleto trabajo acerca de los hospitales espafi<rfes, 
Sa Majestad la Reina dofia Victoria declaró in­
augurado el curso de damas enfermeras.

Loe^o las Rcitias y  las Infantas visitaron las 
distintas depcndettcias del Hospital, haciendo 
mochos elogios de sn estado.

Numeroso público, estacionado a la salida, 
aclamó a Sns Majestades y Altezas Reales.

Suscripción para la comida de los pobres

Rn los días que van del mes de diciembre se 
han recibido los siguientes donativos :

8u Majestad la Reina, 35.000 pesetas ; exce> 
lentísimo señor marqués de yrquijo, 1.000; ez- 
celentisima sefiora marquesa de Velada, 2X)oo¡ 
enxlentÍBima sefk>ra condesa viuda de los Lla­
nos, 350 ; excelentftimot iefloiTS condes de 
Romanonea, a.000 ¡ ejcelentísuna conde­
sa de Torre Arias, 500; ezcelentftima sdloTa 
dnqoesa de la OtNif|msta, 500; excelentísima se­
ñora doqtieaa de Pinobenooso, 500; excelentí­
sima s d o ra  duquesa de la Vega, 500 ; e.xrelen>
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tísima sefiora marquesa d f V a ld ^ m o s, 500; 
exceientísiaia seoDra condesa de Heredia Spí- 
ñola, 500; excelentísimos señores condes de 
Cerragerfa, i.noo; H ayuda de oratorio de Sns 
Majestades, 5 ; D. Rafael Mira, 50; excelentí­
sima sefkm niarouesa viuda de los Vélez, 1.000 ; 
excelentisijna sefioca duquesa de Bacna, 500; 
excelentísimo sefior inspector geaea l de los 
Reales Palacios, 100 ; excelentisfana tefiora dn> 
qaesa de Zarag^oza, 250; excelentísima seBora 
(Inquesa de Aliaga, i.ooo; exceientísiaia sefiora 
duquesa de Parceat, 500,

Tertaí, 37.653,

Un ayudante del Rey en la Legaoián de Por* 
tugal.— Testimonio de pésame por la 
muerte del presidente de la República 
portuguesa.

R1 Rey ba enviado a sn ayudante, el coronel 
Querol, a dar el pésame al repceseSitante diplo­
mático de iy>rtugal por la muerte del presiden­
te de la República |>ortugnesa.

B1 ayudante fué a la Legación lusitana, y, co­
mo no encontrara en é.sta al encargado de Ne­
gocios, se dirigió al Palace Hotel, que es donde 
habita el Sr. Quevedo. •

ENTIERRO DEL GENERAL 
SANCHEZ C A M P O M A N E S

A las cuatro de la tarde de ayer fué con­
ducido a  la Sacramental de San Lorenzo el 
cadáver dcl insigne m ilitar, general de divi­
sión, D. Antonio Sánchez Campomanes.

Form aban parte de la  nizmerosa comitiva 
que acompafiaba a l bravo jefe del Ejército 
hasta la ültim a morada, m ultitud de persona­
lidades, entre las que figuraban pres tig ios^  
representaciones de la  milicia.

E l cadáver del general Sánchez Campo- 
manes había sido colocado en una suntuosa 
arca de caoba con crucifijo y herrajes de p la ­
ta oxidada, y el coche estufa en que se 
la conducción, iba a r ra s^ ra ^  por ocho caba­
llos. Rodeaban la  carroza fúnebre criados del 
Centro del Ejército j  la  Armada y Casino de 
Madrid, Sociedades qtis el finado había pre­
sidido.

Do los allegados del Sr. Sánchez Campo- 
manes, asistieron a  la  triste solemnidad : su 
hermano político, D. Enstaqm o P eláez; sut

sobrinos D. Ramón Salas, D, Bernardo G. 
de Candamo, D. Ignacio Sánchez Campoma­
nes , D. Gonzalo Sánchez y Diez de Tejada 
y el que fué ayudante del general, teniente 
coronel D. Ju lio  Peña Martín.

E ntre  otros parientes, estaban a l l í  los se­
ñores A. de la  Concha. Fontela  (Dl Darío v 
D. Miguel), N avia Osiorio y C a t a r i ^

L a inhumación se rerificó en la  propia se­
pultura ^ e  ocupaban los padres del sefior 
hanchez Campomanes.

R e i t e r a o s  el pésame a  la  distinguida fa- 
m l ia  del ilustre soldado, que tantos afectos 
ha sabido granjearse en todas las clases so­
ciales, por sus condiciones de ta in tf l ,  de ho­
norabilidad y  de cultura.

ESCUELA MUEVA
Conferencia de D. Manuel Pedroso

El viernes ao, a las siete en p an to  d? la 
tarde, en la Escuela Nueva, Los Madrazo. 
núm . 14, el conocido escritor D. Manuel Pe- 
droso dará una conferencia con fcl sieniente 
tema : tRecuerdos de Alemania ; Los hom­
bres de la actual revolución.» 

en trada será pública.

Curso de taquigrafía
Todos los días, de siete a  ocho dS la Urde 

^  la Secretaría dé la Escuela N tjeva. se ha- 
Uu abierta  la m atrícula  para  la de Ta- 
q u im f í a  que, a  p a rtir  d«l 2 de enero, dará 
D. Federico Martínez Eztala.

Las clases tendrán lugar de siete a  ocho 
de la tarde. I.ccción alterna. Cuota, tres pS- 
séta» mensuales. ^

Iva Escuela Nueva facilitárá gratu itam oi- 
te  cl tVxto de & ta  asignatura.

Almiiase i i ia g i l f i [B  e i t r e i i e l o
Propio para oHdnas o lodastrU. eo la 
Avenida del Conde de Pefitlrer, 24. 

Ed el odsfflo darán ratóo.

El [rtditii E w í o l  de í i í o i n l O i i i '
TR A S LA D A  SUS O F IC IN A S
------------------------- A LA --

CALLE DEL PRINCIPE, 18 Y 20

I I - l l l l f lí l

Ayuntamiento de Madrid



LA POLITICA DEL DIA
tA TARDE EN EU CONGRESO  

La cuestión catalana
Los escasos concurrentes al Congreso en la 

tarde de ayer comentaban la  misiva del Go 
bierno a la ManfmnuDidad catalana y acer­
ca de la contestación que han han de dar los 
delegados catalanes al docutnento del (ío-

^*Era general de los comentaristas
de que en la  reunión que el Consejo de la De 
lesación de la Mancomunidad catalana celc- 
b«ba ayer lo examinaría detenidamente, y 
dejando a un lado las pasiones, estudiará la 
respuesta del Gobierno al mensaje que ellos 
dirigieron al Gobierno de Alhucemas.

('orno en esta misiva, el Gobierno actual, 
que lleva can gran  serenidad y acierto este 
pro b le m a ,  se muestra propicio a la  concesión 
(¡P la autonomía, reservándose únicamente la 
di<cusión de su intensidad, y que esto lo ha 
dr deliberar la  Comisión extrapailamentaria 
que se nombre, es muy lógico suponer que el 
Coo<ejo de U Mancomunidad, viendo el es­
tado de á D Í m o  franco del G obieno  de llegar 
a un acuerdo, éste, por su parte, ha de colo­
carse en situación propicia para poder llegar 
3 un acuerdo, cosa que desde luego vería con 
rr.in satisfacción toda l a  nación. Quiera Dio? 
que todos pongan de au parte cuanto en ellos 

para que todo tenga una solución satis­
factoria, y que libre a la  nación de este peso 
tan abruniador que sobre ella ha caído desde 
la retirada del Parlam ento de los represen­
tantes en Corte» de Cataluña.

Los olivareros

En una de las Secciones del Congreso se 
reunieron ayer ta rde los representantes en 
Cortes de las regiones olivareras para tratar 
d'ri problema del aceite.

Presididos por el marqués de Cabra, deli* 
beraron acerca de este problema, acordando 
la fórmula que han de presentar al Gobier- 
DO. a  fin de que se- les conaienta  la  exporta­
ción dél aceite después de defar abastecido el 
torreado nadw ial.

O tra reunión
También estuvieron reunidos los diputados 

castellanos y leoneses para tomar acuerdos y 
ver la conducta que ellos han dn seguir des­
pués de la contestación que den los delegados 
<atalanes a l documento que les ha dirigido 
el Gobfemo.

La Subsecretaría de Hacienda
Ayer nos enteramos acerca de quién sería 

el nuevo subsecretario de H acienda. Nos 
consta, y  a s í  lo  décimas, que e l jueves el p r ^  
sidente del Cotisejo poudrá a la firm a regia 
el d e o ^  nombrando a l Sst R enfif«  para 
ocufWi íhCe caxi:».

La manifestación a l R ey y una 
llamada telefónica

La raaniíestación de sim patía  que el lunes 
ibuM ni Monarca el pueblo madrileño, al 

verificarse el desfile de la guarnición de esta
oorte, después de la» maniobras militares, 
js una prueba inequívoca del carifio que este 
pueblo siénte por su Rey.

D urante  el día de ayer no pasó inadvertida 
esta manifestación, siendo objeto de grandes 
comentarios, relacionándolos con actos pc>- 
Uticos que estos días vienen verificándose en 
varias capitales de España.

Pero lo más intcr'esante de todo esto, y  co­
mo dato curioso lo publicamos, es quó el 
Consejo que estaba celebrándose nlientras se 
verificaba el desfile de las tropas tuvo que 
s^r interrumpido. Obedeció esta interrupción 
d'c la reunión de los m inistros a  ser llamado 
al teléfono el presidente por una a lta  dama, 
la que dió s a c i a s  a l conde de Rotnanoncs 
ñor la manifestación de qu« había sido ob­
jeto el Monaxx:a«

: ANOCHE EN : 
GOBERNACION  

Telegram a c ircu lar

«Vlinistro de la Gobetnncíón a los gobernado­
res civiles, excepto Madrid, y al gobernador 
militar del Campo de Gibraltnr.

Ltñ mavor frecuencia que en estos días se ob- 
ntTva en el ejercicio de los derechos de re­
unión y maniíestadón me mueve a recordar 
A V. S. la necesidad de adoptar cuantas medi­
das ítean precisas para no consentir qne con tal 
motivo se c'ometan delitos qne tienen sn san­
ción en nuestra» leyes. A este efecto, debe­
rá V. S. promover la corrección de canutos in- 
carran en los delitos contra el orden público 
qne define y castiga el títnio 3.® del libro a.® 
del Códira penal, deteniendo y en tre^n d o  a 
los catpábles a  Km Tribnnales de jastida.

CnkNrá V, S, de que ea reanioaes en local 
ccrrado, c u n d o  la  convocatoria para ellas no 
tenga materia delictiTa (paes en otro caso, ha­
brá de pTT>hibir sn celebración y íormalar la 
correspondiente denuncia ante los Tribunales), 
el delegado de sn autoridad tonga instmccio- 
ne» lernrinantes y la asistcncta necesaria 4>nrn 
•»n‘4petiíTpr el acto cu el iustnnte mismo en que 
se cometa cualquiera de los delitos antes men- 
cioiiados.

Cuando se t n t e  de manifestaciones en U vía 
pública adoptará también, 7 con ignal finalidad, 
las precauciones qne 1  ̂ prudencia aconseje y  las 
que en la ley se consignan.

En resum en: aun cuando el Gobierno, res> 
pondieado a sn carácter liberal, tiene el fírme 
propósito de hacer respetar y garantir el ejer­
cicio de todos los derechos qne al dodadano 
recoaoce U Constitiidón, pues ello ha de ofre­

cerle la expresión o manifestadón de la opinión 
pública, cxiyo dictado importa conoerr, debe­
rá V. S. evitar por todos lo» medios a su alcan­
ce, y dentro siempre de sus atribnci^ncs, que 
con tal motivo se olviden o  desconowati los 
respetos debidos a la legalidad vigente.»

Además dijeron a los periodistas qne reinaba 
tranquilidad en Bilbao y Barcelona.

Los Sres. Cambó y Rodés atacan  
a Alba

A RTESA D E SEG R E 17.—E l domingo lle­
garon los Sres. Cambó y Rodés para combatir 
la candidatura de Riu. Fueron recibidos a 
los acordes de la MarsellK^a. En sus respecti­
vos discursos, atacaron rudam ente a  Alba, y
aseiruraron hi autonomía de Cataluña.

pe.
los acordes de tE ls  aegadorsi y  la Marse- 
llesa.

enn inado  el m itin  fueron despedidos a

Las estridenda» de los dos oradores fueron 
objeto de las censuras del pueblo sensato.

El candidato regionalista coufía tr iun far 
ante  el desconocimiento del d is tr ito  por la 
compra de votos.

l a  [aidiiIatDia de D. IaMi de M\

CASTELLON 17.—No obstante la  dura  
oposidón* de los republicanos y jaimistas, se 
da por seguro el triunfo de la cai.didatura 
de D. Andrés de Boét por el distrito de Nu- 
les, por abrumadora mayoría de votos.

Continuamente el Sr. Boét está recibiendo 
Comisiones de todos los pu<?blos del distrito, 
que le ratifican su confianza y su adhesión 
incondidonal.

Wiison en Parfs
P A R IS  17.—E l p re s id e n te  W ilsou  h a  s a ­

lido e s ta  m a ñ a n a  en  au to m ó v il  co n  m a da- 
m e W ils o n  p a r a  h a c e r  a lg u n a s  y is itas .

E s ta  n o ch e  c e n a rá  e n  la  E m b a ja d a  n o r te ­
a m e r ic a n a .

M artana v is i ta rá  el p r im e r  s e c to r  qu e  los 
n o ite a m e r ic a n o s  o c u p a ro n  en  F r a n d a  y 
d e sp u é s  v is i ta rá  C h a te a u  T ^iierry .

H o v  e l p re s id e n te  W ilso n  h a  s ido  acom - 
paflado p o r  e l  m a r is c a l  F o ch , y  m aflan a  lo
s e r á  p o r  e l ^ e n e rn l  P e rs h ip .

E l ju e v e s  M r. W ilson  v is i t a r á  a l  K ey  de 
Ita lia , y  le  re c ib ir á  d e sp u és  en  e l  H otel
Murat.

T o m a r á  e l té  en  la  S o c ie d ad  F ra n c o n o r -  
te a m e r ic a n a .

P o r  la  n o c h e  c e m r á  en  el E líseo .
E l v ie rn e s  e l p re s id e n te  a lm o rz a rá  en 

el m in is te r io  d e  N eg oc io s  E x tr a n je ro s  
con e l  R e v  d e  Ita lia , v  se  c re e  q u e  p o r  la 
ta rd e  v is i t a r á  la  C ru z  R o ja  n o r te a m e r ic a n a  
y  la  Y . M. C . A.
» P o r  ú ltim o, el p re s id e n te  i r á  a  v is i t a r la s  
cu e n ca s  c a rb o n ífe ra s  d e l n o r te  de F ra n c ia ,  
d e v a s ta d a s  p o r  el en em igo .

E n  e fec to , d eséa  d a r s e  c u e n ta  ^e l a sp e c ­
to  d e  la s  d e v a s ta c io n e s  y  d e  la s  ru in a s  
a c u m u la d a s  p o r  los a lem an es .

Comentarios de los periódicos amerícanos 
al viaje de Wjlson a Europa

N U E V A  Y O R K  17.—L o s co m e n ta r io s  
d e  la  P r e n s a  a c e rc a  de l v ia je  de l p re s id e n ­
te  W ilso n  a  E u ro p a  co inc iden  en  u n a  a b ­

so lu ta  ap ro b ac ió n . A un lo s  p o lí tico s  d e c la ­
ra d a m e n te  h o s tile s  al p re s id e n te  re c o n o -  
C(‘n  qu e  r a d a  se  g a n a r í a  p o r  c u a lq u ie r  
c o n tro v e rs ia  s o b re  e l  a su n to .

El <Ledger> , d e  F ilad e lf ia , d ice: «El p r e ­
s id e n te  W ilson se  h a  hech o  e l p r im e r  por> 
ta v o z  d e  lo s  l ib e ra le s  d e  E u ro p a .

S i W ilso n  n o  h u b ie ra  ido  a  la  C o n fe re n ­
cia  d e  la  paz , lo s  m illones d e  h a b i ta n te s ,  
la rg o  t iem p o  o p r im id o s  d e  la s  l la n u ra s  
ch eco es lo v acas , d e  P o lo n ia  v  a u n  d e  R usia , 
se  c o n s id e ra r ía n  p r iv a d o s  d e l a m ig o  m á s  
p od ero so  con  q u e  cu en tan .»

E l <Globo>, a e  N u e v a  Y o rk ,  q u e  h a  c e n ­
su ra d o  c o n s ta a te m e n te  a l  G o b ie rn o , d ec la ­
r a  q u e  e l pueb lo  a m e r ic a n o  no  a p re c ia  en  
todo su  v a lo r  la  s in c e r id a d  d e  U  d ev o c ió n  
de su  p re s id e n te  |a  los a l to s  id e td e s  q u e  
p ro c la m a .

R e co n o ce  q u e  e l  h o n o r  q v e B u r o p a  p a g a  
a l je fe  del E s ta d o  de  A m é r ic a  e s  u n  t r ib u ­
to  a  e s te  p a ís  q u e  d e b e  e n o rg u l le c e r  a l 
p ueb lo  a m e ric a n o  y  u n ir lo  m á s  e s t r e c h a ­
m en te  a  su s  n e g o c ia d o s .

E l «Eaglc>, d e  B ro a k ly n ,  dice: «No h a v  
q ue  te m e r  q u e  n in g u n o  d e  n u e s t ro s  p r iv i ­
leg io s  in m o r ta le s  y  p r in c ip io s  fu n d am e n ­
ta le s  c o r r a n  p e l ig ro .

M is te r  W ilso n  e s  u n  le g is la d o r  lo  b a s ta n ­
te  const,itucional p a r a  d a r  Su a sen t im ien to  
a  u n  T r a ta d o  q u e  no  m e re c ie r a  la  re c t if ic a ­
ción de la  op in ión  pública.»

T e l .  “ H  F í g a r o * '  IS-02 M .

SIDONIO PAES, ASESINADO
uNevo presiente de la República portu­

guesa
l iIS B O A  17. - C a n t o  C a s t ro ,  e leg id o  p r e ­

sidente de la  R e p ú b lic a  e n  la  reu n ió n  co n ­
junto d e  a m b a s  C á m a ra s ,  s e g ú n  dispome la  
C onstitución, o b tu v o  137 vo to s .

El n ú m ero  d e  c o n g re s is ta s  e r a  d e  138.
S eg u id a m en te  lo s  « leaders»  de lo s  p a r t i ­

dos fu e ro n  a e n c o n t r a r s e  co n  é l e n  e l s a ­
lón de co n fe ren c ias .

Subió a la  p re s id e n c ia  d e  la  C á m a ra ,  y , 
en m edio  d e  g r a n d e s  a c la m a c io n es , p re s tó  
ju ram en to  co n  la  m an o  so b re  la  C o n s ti tu ­
ción.

[Dijo q u e  c o n t in u a r ía n  h o n ra n d o  la  o b ra  
de S inonio P aes .

D esp u és  se d ir ig ió , e sc o l ta d o  p o r  u n  es ­
cu ad ró n  de c a b a l le r ía ,  a l p a lac io  d e  B elem , 
en e l  cua l se  in s ta ló .

E l p re s id e n te  h a  a c e p u d o  la  d im isión 
que le  p re s e n tó  e l  G o b ie rn o , l i  b ien  lo s  m i­
n is tro s  c o n t in u a rá n  e n  e l  d e se m p e ñ o  de 
sus c a r te ra s ,  y  s e  su p o n e  q u e  s e r á n  po co s 
los qu e  la s  ab an d o n e n .

N o a ce p tó  l a  d im is ión  q n e  le  p re s e n tó  el 
g o b e rn a d o r  civ il.

E l n u e v o  p re s id e n te  tiene  u n a  b r i l la n te  
h is to ria  de m a rin o .

H a  n ac id o  e n  1862.
C an to  C a s tro  p a só  la  n o ch e  v e lan d o  el 

c a d á v e r  d e  S id o n io  P a e s ,  q u e  se  e n c u e n ­
t r a  co locado  d e n t r o  d e  a n a  p re c io sa  u r n ^  
d e  pa lo  sa n to  co n  ta p a  d e  c r is ta l .  |
- E l c a d á v e r  e s tá  e m b a lsa m a d o .

A n o ch e  llegó  A lb e r to  P a e s ,  a g re g a d o  
m ili ta r  en M a d r id  y h e rm a n o  del p re s id e n ­
te , q td c n r e d b íó  o a  sen tid o  te le g ra m a  de 
A lfonso  X m .

Honores fúnebres a Sidonio Paes
L IS B O A  17.—E n  e l C o n se jo  de m in is tros , 

qu e  p e rm an ec ió  fieanído h a s ta  la s  c inco  de

la  m a d ru g a d a ,  se  a c o rd a r o n  los ú ltim os 
h o m e n a je s  q u e  se  p r e s ta r a n  a  S idonio 
P aes .

E s ta  n och e  el n u e v o  p re s id e n te  a c o m p a ­
ñ a r á  e l  t r a s la d o  d e l c a d á v e r  h a s ta  ;a  C á ­
m a ra  m unic ipa l.

E l  e n t ie r ro  s e r á  re lig io so  y  te n d rá  u n  c a ­
r á c t e r  nac io na l, re v is t ie n d o  g r a n  pompa^

F o r m a r á n  en  el t r a y e c to  to d a s  las  t ro ­
p a s  d e  la g u a rn ic ió n  y  la s  t r ip u lac io n es  de 
la A rm a d a .

E l c o r te jo  s a ld rá  a  p ie  a  la  un a  d e  la 
t a rd e  y  p a s a r á  p o r  las  p r in c ip a le s  ca lles.

T o d o s  los fa ro le s  del t r a y e c to  o s te n ta ­
r á n  c resp o n es .

E l  e n t ie r r o  d e l p re s id e n te  se  e fe c tu a rá  
el v ie rn e s ,  y  e l c a d á v e r  s e r á  d ep o s i tad o  en 
el P a n te ó n  d e  h o m b re s  cé le b re s  del M o n as ­
te r io  d e  lo s  Je ró n im o s .

M a ñ a n a  s e r á  tra s la d a d o  e l c a d á v e r  de 
P aes  a l S a ló n  de ac to s  d e  la  C á m a r a  m u n i­
c ipal, do n d e  q u e d a r á  e x p u e s to  h a s ta  e l  d ía 
de l e n t ie r ro .

E l  a u to r  de l a te n ta d o  cu e n ta  v e in tid ó s  
a ñ o s . .

F u é  in te r ro g a d o  v a r i a s  v e c e s  p o r  el je fe  
s u p e r io r  de  P o lic ía  y  p e rs is te  en  su s  n e g a ­
t iv as , p u e s  e n  e l m o m en to  d e  s e r  p re so  aijo  
q u e  n o  le  m a ta ra n ,  p u es  h a r í a  im p o r ta n te s  
d e c la rac io n es , y  se g ú n  d ice  lo hizo p o r  
s a lv a r  su  v ida .

S e  c r e e  q u e  e s tá  co m p ro m etid o  e n  un 
n x tenso  c o m p lo t.

E l C u e rp o  d ip lo m ático  fué  a l P a la c io  de 
lie lem  p a r a  s a lu d a r  a l  n u e v o  p re s id e n te  de 
la R ep ú b lica .

D e  to d a s  l a s  p a r t e s  d e l  pa ís , d e  to d a s  las 
e n t id a d e s  eco nó m icas , c ien tíf icas  y  c e n tro s  
b u ro c rá t ic o s  l le g a n  p é sam es  y  c o ro n a s  de 
ñ o res .

S e  s t isc r ib en  im p o r ta n te s  c a n t id a d e s  des­
t in a d a s  a  e r ig ir  u n  m o n u m en to  n ac io n a l 
q u e  p e r p e t ú e l a  m e m o r ia  d e  S idonio  P a e s .

A lg u n o s  p e r ió d ic o s  a s e g u r a n  q u e  e l p r e ­
s iden te  W ilso n  v e n d rá  p a r a  a s i s t i r  a l  e n ­
tie r ro .

El Parlamento 
fa memoria

üés presta homenaje a 
e Sidonio Paes

LISBOA 17.—El Parlamento ha prestado 
homenaje en sus sesiones a  la  memoria dcl 
presidente. Hablaron los presidentes do las 
Cámaras, el aímirar-te Canto Castro, en nom­
bro del Gobierno; Aires Ornelas, jefe de la 
minoría m onárquica; A m ando Alpoin, en 
nombre de la  mayoría; Juan  Castro, socialis­
ta, y los jefes católicos. Todos ellos enalte­
cieron ei valor de Paes, que siguió ulu polí­
tica verdaderamente nacional, que en poco 
tiempo otorgó íjraii prestigio al eminente jefe 
del Estado, el cual murió al servicio de la 
Patria. Todos pidieron medidas eficaces que 
acaben con la  atmósfera que dos veces ha he­
cho posibles atentados personales: el de don 
Carlos yel de Sidonio Paes, con objeto de 
evitar el desprestigio iL.'temacional.

Las sesiones se interrumpieron media hora, 
reuniéndose en sesión conjunta en el Congre­
so para nombrar al almirante Canto Castro 
presidente provisional del Poder Ejecutivo.

Políticos porttrgueses oumplloados en el 
asesinato de Sidonio Paes

PARIS 17.—Loo últimos telegramas recibidos 
de Lisboa, donde se ha establecido una censu­
ra muy severa, dicen que algunos políticos qne 
se hallan en puestos elevados están complica­
dos en el asesinato del presidente Paes. El ase­
sino ha sido arrestado, así como otros hombres 
(jne estaban con él. Parece que reinó gran con­
fusión y que varias personas fueron muertas 
^ r  las balas qne disparó la Policía, habiendo 
sido herido d e  un saMtzo u a  hermano itX  pre­
sidente.

Indignación en Oporto
OPORTO 17̂  — La notícla del aseshuÉ» del 

presidente Paes, a qntea se esperaba recibir 
trim íalmente, ha producido en ésta snortae in­
dignación. La Policía paede, a  dnras ptSM, d»-

minar lus excitados ánimos del pneblo. Sin em- 
b a n ^  reina tranquilidad material y  «qn pro- 
fnndu tristeza.

En la Legación de Portugal. Noticias 
oficíales

E n  la  L e g a c ió n  de  P o r tu g a l  n o s  h a n  h e ­
cho la  s ig u ie n te  re fe re n c ia  d e l n o m b ra ­
m ien to  d e l n u e v o  p re s id e n te  d e  la  R e p ú ­
b lica  p o n tv íu e s a :

S e  elig ió  p re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a ,  in ­
te r in a m e n te ,  a l  a lm ir a n te  D. J u a n  D o  C an ­
to y  C a s tro ,  e n  e l C o n g re so , c u a n d o  e s t a ­
ban  c o n g re g a d o s  to d o s  lo s  d ip u ta d o s  y  se ­
n a d o re s .

F u é  e leg id o  p o r  u n a n im id a d  d e  lo s  p a r l a ­
m e n ta r io s  p o r t u ^ e s e s .

S o la m e n te  hubo  u n  v o to  en  c o n t ra .
D e sp u é s  d e  h a b e r  s ido  n o m b ra d o  p re s tó  

ju ra m e n to  h a c ien d o  la  d e c la ra c ió n  co o s t i-  
)ucionaL

A l s a l i r  de l C o n g re so  e s p e ra b a  e n  la  
ca l le  n u m e ro so  p ú b lico  q u e  t r ib u tó  u n a  
o vac ión  d e l ira n te  a l  n u e r o  p re s id e n te  d e  
la  R e ^ b l i c a .

E n  P o r tu g a l  re in a , p o r  ahora* u n a  t r a n ­
qu il id ad  co m ple ta .

El entierro de 0. Sidonio
E l e n t ie r ro  d e l p re s id e n te  a se s in a d o ,  do n  

S idonio  P a e s ,  s e  v e r i f ic a rá  d e f in it iv am en te  
e l v ie rn e s  20.

Celosos por que el reparto de fa 

suscripción se realice coa toda 

exactitud, rogamos a nuestros 

abonados nos comuniquen cual^ 

quier anorm alidad que observen 

en e! servÉcÉô  pam  ponerte /n- 
mediato remedio.

m m
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'•Kíp Sandero", comedía polícíaci 
en cuatro  actos de Kicardc 
6 .  Cortea.

Momento» antes del estreno n rs  advirtie ­
ron linos amigos que la ualta rf.mc-dia pfilitía- 
ca ílc pran cipcctáculo, en fuatro actoi» y tu  
/Jioia. üngjnal de D. Ricardo (i. Coruhn 

•icífun rc2a el arffuraento f|u« eXpfndin a 
dic?; rín tim os por Jos pa-jillob de J’ricc , 
I>odrja muy bien cambiar el titulo de «Kip 
Sanders»» por t i de nj Qu»! sandez Si 

Fueron injustos los que así prejuzgaron la 
obra, por (uanto  rs ta , sin ser una comedia 
definitiva, dentro del genero, es algo que en- 
tr r t icn r bitn y po>ce el encanto de la emo­
ción fu»jtc para aquellos que son devotos del 
Ktruco».

Varios llene, y »lguno<) de rfrc to , como el 
de la explosión r  in u nd io  de Ja Cíisa, que fue 
muy aplaudid'» pnr rl publico numeroso nuc 
presenriaba Ja rrprr-íenía<'i»'»n.

Omitimos í l  aríTiiminto, que. aunque no ry 
nu*-vo, está d '?arro!lndo ínn fortuna, y nos 
limttaxnoi a  ífin«:ignar qu<*. tr.tf.i de un robo 
di* íf^rmula- (|iiímira<; p.u.t fübritar r^plinsi- 
vos, lo qii»' da o n g rn , romo antr-, decimos, a 
que se puedan apreciar sus r í r d o s  < n escenas 
de gran intensidad. í|Uf, adrm ás, interpretan 
con gran acierto la? hueste» de Caralt.

E l dccorado, d*̂  MolM, r«i muy aceptable, 
y Ja comedia en general «e presenta de un 
modo decoroso, dándosele cuanto necesita 
para su mayor <*xito.

K1 autor d'* ««Kip Sanders», el culto ingt- 
nicTo í). R iíardo G. Cort^'*, fu<? llamado a 
escm a al finniizar cada uno do los (Uatro ac- 
to5 que tiene el drama.

Merecen elogios las Sras. Blanco, Pacheco 
y. <üpi*c¡nhnentr, Gaspar, que vistieron muy 
bien la obra y estuvieron a tono con la dra- 
maticidad de «Kip SanderM».

De eflos. menT^n mín'-iíín esperial los se- 
fiorcs r^iralt. muy ‘•obrio v entonado; el se- 
fior P a ítrana . que hafe el prot.igonista que 
da título  al <irnma, y el .Sr. Contrefas, afor- 
tunadísimo en su difícil papel.

En gen tm l, los restantes intérpretes, se- 
fiorc» Salini.s, Canales, Carmena, Fernández, 
Nicolau, ctc., efe., no descompusieron el con­
junto.

La nueva obra enfrenada, que. naturalm en­
te. no produor.í gran nombre literario a «u 
autor, dará, in - mbargo, muchas entiadas 
al teatro d r  P riír .

01 estreno en el escenario
S r  caracterizan tr>da.s las cosas que ocurren 

en los ts t’cnario» por la velocidad y « I baru ­
llo. Hay una atormentadora sensación de lo­
cura en cuanto hemos prest nriado debde que 
come/itajQOA las inddeneia» teatrales, a*‘í,n»ii 
nue*stra m.iiK*r.i de ver.

A^» p(>r ejemplo, ei.* Pri<c. durante la lar­
de de ayer, desdf* ( .irali .t la .Sia. (ia*»paí. pa­
sando por el segundo apuniíj y <1 autor d« l 
dram a, todos e^fán contagiados de demi-ncia 
peligro^iMma, eonsií«tí'nte en atropHIar a 
(uan ira  se encuentran al paño; el numero de 
empe.lloi.c.s que nos han dado durante la re- 
pr(*seDtadón aJcanza a (antidades fabulosas.

r^uando entramos en el cbccnano ha co- 
meuzado el acto primero. Las Sras. Blanco 
y Pdchoco tienen una fie^ta en »u ca^a. Ha* 
Lian las banalidades «jue precisan para 
dar Ja bensacuin de e<>io roda.i la^ fra^et ^in 
importancia i|ue baten pc»adi:)imo:> loi actoi 
de exposición...

Pero... desde escena nos hablan:
—.Ahí entán los invitados. Tomemos el té 

con ellos. Hagámu&les los honores...
Agradecidos, I n  dedicamos la má>< genial 

de i.uestras .soaiisas y la revereuua má^ dis­
tinguida.

Hay q u r  «^timar los obsequios.
Nos extrafia que *il Ilegal junto a  nosotros 

ponen una terrible cara dn preocupación y 
m nos hablan. ¿ Qu(^ le^ habrá molestado de 
nuestra tímida actuación ?

Kl Sr. Contreras, que hoy se llama Cris­
tóbal, nos toma suave por el brazo y t.os tras­
u d a  ai lado contrario de doodr nos colocó 
el Sr. C aralt. amabilísimo.

-A qut verá usted lo interesante.
En efecto, a poco de estar allí, un hom­

bre mal vestido, que tiene por misión correr 
siempre con un libro abierto, realiza de^dc 
lUia ventai.H del lateral izquierdo una r\gre- 
ftión villaoa. Arroja coo violencia una piedra 
jI  Sr. Caralt. .

Cuando vamos a  abalaniaroon sobre él. el 
ofendido traiiqaiUia a nuestro amigo C6b- 
Úeras.
y—Ks UL' aviso, Bo hay miedo.

Esto nos qalma un poca. Seguinos in triga­
dos de lo que a l l f ‘óedfre, atlsbiindo desde la 
yentaa».  ̂

U a a  voi misterioaa<^ebe 'ser del Sr. Ca- 
r t i t ^ f i i t a :  - 
l ....................

Nos e^táa copiando t 
jírp tuam ns vivam ente;

h - t á ’U^iod equivocado. No h iy  en nos- 
itio4 ifttrnMünCs phitert*as. Nos consta que 

^ del ■rfulminoli», cuya fórmula pretenden 
. 'des  robar, es un puro ccamelo»». Estamos 
»ri*el ítecTeto. 

in ^pinaibimcnte .surge un seAor-^nosotros 
< itundimo'. al Hr. (Jarait y al Sr. Pastrana, 

,u> vi5ten ig u a l-  , y su aparición nos ano- 
. I la. Hay algo que conturba nuestro espíri 
*1. • Vichi* tranquilo a nuestro lado, sonríe, 

«up«. y. di pronto, rompo un telón y se 
i.M«*,.en iv^ícna.

- , h s  tina puerta sec re ta !—dice uno al 
ve: lo.

También replicam os:
- No Iv írca  usted. Se ve desde aquí que 

r t a b a  prrparíido...
i.l detective, que va impedir el robo del 

(aulminoln, jíproxima a la ventana, tras la 
<pif nos a< crrrucnmo?.
' ¿Qué hay a q u í? —grita  con voz de trueno. 

Kespondemoa asustados ;
• íJna ventana simulada y un humilde ser­

vidor’ (1< u ttrd ...
Kl maquini5ta maniobra en el conmutador, 

todo tjurda a obscuras, y temblamos como 
azonad'' .

] 'l Sr. Pa.lrann avanza mit^erio^amente 
fon do! I 'n trrnas. n ijn - í t r - fa l ' ' .  ^on a/ule*>... 
I'!n f t\ primer afto  o r i irn n  *U'esos
«̂ in impotlant ra.

l ontiniía la obra, v u tlv r  a apagarse el es­
cenario, y el Sr. Pastrana asesina a un po­
bre anciano y lo desposee «le su cartera. Una 
vrrdad(»rn latáRtrofe en la familia. (Telón.)

Kn í l  segundo h c Io  suceden las más arbi­
trarias cosas.

La Seifcjfita Kale (Sra. Gaspar) se ha puesto 
un Rombrfíro blanco de «boy-srout», y tiene 
un momíf ulo y un junt o .flexible. Parece ífue 
e«to f>M (lenr im portancia; pero padece un 
error qúirh affí lo  estime.

La indum entaria descrita sirve para indi­
car tjUe se ha dedicado al detectivismo. Y, 
en e-fe'to, tealiza atinadísimas observaciones; 
así. por eji mplo, t on urí bastoncillo que in ­
troduce por a(|iiella puerta fantástiea del 
«'icto primero, intenta sacarnos un ojo. Grita 
con rtitusi.'tsmo :

> lA quí hay un corredor, aquí hay un co­
rredor !

Justamente* acierta. Nuestra buida es una 
carrera vortiginosa entre bastidores, puertas, 
telarañas y flexibles dt* la luz eléctrica.

Kl autor, < on. sobresalto muy explicable, nos 
p<'r'igtif y. ya ante iiosotrob, nos dispara un 
aramelo de limcSn. Los locos tienen manía» 

peregrinas. Obsequia luego con caramelos de 
limón a tuantoJ encuentra al paso. (Respe­
temos su desdirha!

Algo muy grave debe deí suceder, porque el 
publico nigí» en la sala. Estas primitivas for- 
m is  de e.xpresión del publico dan como resul­
tado temblores espasmódicos entre los acto- 
re» y aun al autor del drama.

Avar za la obra y nos enteramos de que la 
ftor Caralt. \  emos departir (liriñoaamen- 
te a todft'í entre bastidores. Por lo vis­
to. las diferencias han terminado feliz­
mente, y una vez oucedido esto creemos 
que ío harái. tons lar ; pero nos equivo 
ramos. Toda ^sta gente es do una hi­
pocresía nunca Nnsta. Cuai do uno r/ee  en la 
lealtad de suh palabra», vienen y st* martiri­
zan. .VI pobre Bill lo tienen encerrado en el 
foio y s*ale de ;JH a dura^ penas, aunque a l­
tivo y gallardo. Este Bill es un jovc^ birvieo- 
le tlr la fasa.

Como !.o hay ocasión de a r reg lo ,  vuelve a 
sumergir.'C en los abismo». Es un héroe.

La , Sra. Gaspar viene a nueitro encuentro 
y noá dice:

-̂ -1 Tengo mucho miedo!

•*~Ei»tuy nerviosísima.
—Pues no se apure usted. Sin temor a con- 

fundirnos podemos asegurarle que todo cuaL- 
to c5t«mo(. pt(*seaciando es uoa farsa. Sospe­
chamos que*, en e l 'lo n d o , el Sr. Caralt tiene 
a usted ain afexto sincero...

\u ^ s tr a s  palabras optimistas producen cm 
«u ánimo una espaLtosa sensación de tecror. 
y b u ^ ,  convulsa. En su precipitación va a 
escena y busca afanosa unos papeles... El se­
ñor Contreras, desde dentro, l«l hace seña» 
mostrándole uno que lleva eil el bolsillo de 
la am eritana. La Sra. Gaspar le advierte que 
lo ponga más al alcance de su mano, y así se 
hace.

E ntra  nuesUo amigo, vase h a d a  ella, y er 
pocos instante» queda prendado de su  hermo 
sura. No>.9{ros alabamos el buen ,gusto de' 
Sr. Contreras. La seprita defectivo es agra 
dahilísimá, muy bella ; tiene cara  de ser mii' 
inlcIÍ9catei; y merece nuestrc» más qumplidc 
clogio4^ PpT eso nos exaspera que «1 Sr. Ci 
«ait,* ̂ H»Ui%4^do de sus fuerzas berdúlea' 
tiaffX pagar Tas irreflexioLes de la poca eda 
aiiiafrándola co6 t f t e já u  a  un ^illó¿. Menr 
mal jque pocemos comprobar que no apriet 

so  m artlríia  su carne dema 
Í í ié § .  ?8fería un dolor. i T a a  buen cuerpo co 

tiene t ¡ TaL^ pmpa. como e s t .

No» avisan quft desde r l  fe ŝo podremos 
contemplar efectos maravillosos, y. a  través 
de m urhoi pasillós, hajandA escaleras pinas, 
llfgamos al sitio de referencia, d onde .su fri­
mos una decepción, porque solamt*nte vemos 
a un carpintero golpt-ar el suelo del escena­
rio hasta hacer saltar unas tablas, por cuya 
abertura sale B ill—«I Sr. Fernández—para 
librar de su cautiverio a la encantadora se­
ñora Gaspar.

—j Ahora viene el truco, ahora viene el 
truco t -g r i ta  desde lejos un amable guia 
que han pue*sto a  nuestras órdenes.

—¿P or dónde viene?
- ] Suba usted a prisa !

Este era el objeto ansiado de nuestra infor­
mación ; en ello hicieron hincapié los que nos 
la encargaron. Nuestro deber era descubrir 
el truco, explicarlo, desmenuzarlo, hacer ver 
su desarrollo...

En su consecuencia, partimos veloces ha­
cia arriba.

—Ya lo preparan. Fíjese usted bien...
T ras de un rompimiento del foro han col­

gado. formando liolsa, un lienzo, en el que 
descubrimos trozos de madera y 'beriín  teílida 
de rojo.

Una» baterías (rIéctri<*H5. con bombillas del 
mi>mo rojo también, convergen allí. Unos 
sujeto^. portadores de bengalas, se esconden 
tra^ un telón ; otrn*;, armados de (‘sta^a^, m - 
sayan ;-u resistencia sc»bre las paredes.

—Ahora ¿qué pasa .̂ —preguntamos. 
-Observe usted.

F.l Sr. CaiFalt dice que va a  hacer explotar 
el ttfulmiool», y coloca una botella en el sue­
lo. E l Sr. C aralt oculta su rostro con una bu­
fanda y adopta un gesto siniestro.

De pronto, Bill liberta a la Sra. Gaspar, y 
huyen ambos. E s el momento ansiado del 
truco.

Hay una explosión pequeña ; d t  la  boJsa 
suspendiela del foro raen unos lefios. Los 
hombres de las bnngalás les prenden fut'go, 
y los de las estacas golpean con furia  todp lo 
qu< encuentran.

Preguntamos al Sr. Caralt :
—¿Q ué había en la  botella?
— Un cartuchito de pólvora...
Intercogamos a  la Sra. Gaspar :
— ¿ Por c|ué ocurren todas estas cosas ? 
—porque esto es el efecto del «fulminoln. 
Quedamos verdaderamente perplejos. Esto 

del tifulminoli» era, como presentiamoa, una 
6roma. un camelo de mal género.

O C aralt se ha equivocado, cosa que no pa­
rece, porque nos confesó que el cartucho era 
de pólvora, o el Sr. C arah  ha engañado a l pu­
blico y A nosotros.

Porque de ser cierto cuanto dijo durante la 
tarde, el explosivo es d<s lo más inocente e m- 
ofm«ivo que se fabrica, y  no merece todas 
las desazones* todoe los sustos, las am argu­
ras que hemos experimentado.

Y aquí viene nuestra p ro te s ta : Nos han to­
mado el pelo.

Además, .Sr. Caralt, faltan muchos detalles 
bomba de dinamita, unos gramos de nitrogli 
cerina, cualquier futesa por el estilo!

Además, Sr. C ara lt: faltan muchos detalle- 
importantes : son precisos unos brazos au tér 
ticos arrancados por la  explosión, unas pier 
ñas cor.venientemente desgarradas, que el es 
cenario se queme de un modo serio, absolut.i 
mente serio, sin paliativof, sin bromas de mal 
género... '

Asi lo hace cualquiera.

,R6 HL
Hn vista del enorme éxito  alcanzado en U:------  * ^

mañana, jueves,
p rm u ra  rcpresen tadón  de «La BohemiaT \l 
Em presa ha detid ido dar - - i — *’• *»

cojvieDia
Pasado mañana, viernes, a las cfiez y ru a r  

to de la noche se veriñcará el estreno de It 
caricatura de tragedia en cuatro jam adas, 
escrita en verso, con algún que otro ripio 
original de Pedro Muñoz Seca, titulada «iL 
venganza de Dor; Mendo».

I’or la larga duración del espectáculo se 
avisa al {¡Míblico que se empezará a la  hora 
anunciada en punto.

Agotadas ya las localidades para el día del 
estreno, se venden billetes en contaduría para* 
•í sábado, domingo tarde y noche y represen­
taciones sucesivas.

o tra  representación de !a popular óptra dé 
Puccini, in tcrpurtada. como U  primera, ror 
Ester >Lizzoleni, Perla Bartí, JoaO Taccaoi 
Titt.i Kuífo, Nicoletti y  AzzoHni.

Currcupcíiidi: al tu rn o  segundo par.
Kl próxim o sábado, para  prefeotación dd 

graií lenirt- De >[uro, prim era representacióti 
de «C arm em , cuya protagonista éctk intei. 
prelada i^jr lu incomparable María Gay.

p R O \ W C l H 8

0 n o n

En el teatro Robledo ha estrenado la com­
pañía  de Robles una com tdia del LOtable p«. 
riodiivta gijone*s «Adcflor»». que se titula t»Lcn 
RubianesH, de asunteJ regional nortefto.

La obr.i obtuvo un éxito verdadí^ameote 
clamotoso-

S H N C H J S D e R

En el Salón Pradera eontinúa actuando la 
notable compañía Celsa-Ortiz-Ricardo Paga. 
La -última obra que han puesto en tsce ta  es la 
comedia policiaca uFranz Hallers», que cons­
tituyó un éxito envidiable p ara  los excelentes 
artistas que dirige el gran  Puga.

seviL LH
Kl simpático Luis Llano, al frente cir 5u 

compañía e.xceíentisima, realiza una brillan­
te cam pana en el teatro Cervantes.

Kn la  actualidad rcpreset.ta <«La Conchan, 
con el mismo éxito c^uc cuando la  estrenó en 
San Sebastián.

E ntre  otras novedades para  el público sevi* 
llano, se ha representado la  comedia de los 
Quintero uPipiob». que obtuvo un gran tritui* 
fo, asi como sus intérpretes.

Tel. “ El Fígaro”  15-02 M. 
Apartado de Correos 800.

L3 COROfÍH
Coi. la  comedía cePapá Lebonnard» y tiEl 

alcalde de Zalamea» ha debutado en el teatro 
Rosalía de Castro la compafila cómico dra­
mática que dirige Francisco Morano.

A e\ste y a la prim era aclris Amparo Fer­
nández V illegas dedÍ9H la  P rensa  coruñesa 
grandes elogios.

Ayer estrenó Morano la  comedia de Wolff, 
adaptada a  la  escena española por Carloi 
B atlle , que lleva por titu lo  mLos mufiecosn.

P H L M H  o e  )MHLLORCH
La notable bailarina La Bilbainita» acCda 

con éxito Tuidoco en el teatro Siaio. habiei.- 
do merecido juicios lisonjeros de lot periódi- 
co;i mallorquines.

HLIC3NC6
En el Principal ha debutado la compañía 

lírica de Hamón Peña con uPetit caféa. Tam­
bién ha estrenado con éxito ctÉl aifio judío».

VHLeNCM
Em ilio Díaz y .\n ton ia  P lana  continúan su 

brillan te  cam pana en el Priacipa].

estreno d« “Loa Rubiatics”
G IJO N  17.—Se ha estre tu d o , con gr&n éxi- 

Of en e l tea tro  Robledo» la exnaedia en  tress 
otos «1̂  Rubiaoes*, o ric inal del director 
tu «El CotuuTcio», I). A líredo G arcia, t^ue 
fínna su> trabaji>s eun el seudónim o de cAd ê- 
flor».

La e>bij es de un iuterés enorm e, y  está 
üdmirabic'UKUtc diakigatla.

Lü> es|>ectadorc9 no cesaron d e  aplaudir, 
ryclaniaiidü en el palco escénico la  presen­
cia  dcl autor.

Iji iu terprcíaeitíu  ciuc obtuvo fné irrepro­
chable'. M argarita Kook's ac m ostró la gran 
actriz de siempre, teniendo momentos feli- 
eístmos.

Pozanca, L^gos y  G arcía Leonardo» accr* 
tudísimotf.

Ayuntamiento de Madrid



LAS NOCHES DEL REAL
“ B O H E M E " .-T IT T A  R U F F O

Xos han saludado esta nochc dcsd« el 
, - nano del teatro Real nuestros eter­
n o s  amigos la Señorita Mimt^ la Señori- 
¡a Museta, Rodolfo^ el gran poeta ¡ 
\Uucelo^ el gran p in to r; Shanaurd, r-I 
gran músico, y Colline^ el gran ¿ló- 
-..fo-

Son los seis hijos, un poco extraños, 
un mucho atormentados, a la par alegres 
y melancólicos, del matrimonio de En­
rique Mürgcr con la señora Literatura. 
I. . seis primeros bohemios fueron una 

ión literaria, sin duda alguna, y no 
üi/i copia de la vida, y la legión de bo­
hemios de carne y hueso que andan por 
cl mundo, ellas, como la Señorita M im i,

,liando en cl taller entre flores de tra­
po y amando luego al poeta de sus stie- 
r a quien trajo el hada madrina de 
la casualidad, como la Señorita M ustia  
haciendo de su existencia una canción, 
con muchos motivos y siempre con el 
mismo estribillo; ellos, como Rodolfo , 
:nal viviendo de sonetos y rondeles, es­
critos en papel de envolver y en la he- 
ladcz de una guardilla ; como Marcelo^ 
pmtando en un trozo de tabla inútil la 
,iiarína q«e finge el agua de jabón de 
una jofaina; como Shanaurd^ corapo- 

iHu ndo de memoria y de oído las melo­
días de sil alma ; como Colline, siempre 
metafísico, porque no comía, según el 
laballo de! caballero inm ortal; toda esa 
I '̂gión de seres buenos y extraños, hipc- 
r;'4ésicos y desequilibrados, ebrios de 
vida soñada y de ajenjo lunar, tristes 
sin rencor y alegres sin ventura, son el 
producto díe la artística fábula que los 
presintió y los creó, vinieron del libro a 
la calle y no del ambiente real a la no­
vela, y fueron antes del arte que de la 
 ̂ida, y son ellos todos la vida invitando 

a) arte.
A nuestra memoria acude un bellísimo 

diálogo de Oscar Wilde, titulado La de- 
cadeicia ds la  mentira, en qoc el gran 
poeta inglés pone al arte sobre la vida 
y a la fantasía sobre el natural. En él 
se habla de la imperfección y de la mo­
notonía de la Naturaleza indiferente, y 
del arte que la perfecciona, que la di­
versifica, que la mejora, que la exalta y 
que le presta la conaencia de la belleza. 
La variedad de la Naturaleza es un em­
buste, pues que tal variedad sólo se_en- 
cuentra en la fantasía o en la ceguera 
cultivada del hombre que la m ira; y 
aunque parezca paradójico afirmar que 
es la vida la que invita al arte, y que el 
arte es la realidad y la vida es el espe­
jo, acaso se pudiera probar que fué la 
moda literaria la que puso en boga la 
Wlcza de los crepúsculos, de las auro­
ras V de los claros de luna ; y así como 
n\ tiempo, verbigracia, los retratos de 
Dante GabriH Rossetti crearon en Lon­
dres la moda de un tipo de hermosura 
femenina, asi tal vez ha sido la literatu- 
r.! la que llevó desde los libros a la vida 
a los Quijotes, a los Segismundos, a los 
Hamlets, a las-M argaritas Gautier, a 
!as Manóns Lescauts, a los Armandos 
Duval y a los Caballeros de Grieux. Re­
firiéndose al instinto artístico de los 
priegos, cuenta Oscar W ilde que ellos 
*>lian i>oner en las alcobas de llas recién

casada» una estatua de H e ^ e i  y otra de 
Apolo para que nacieran hijos parecidos 
en su forma a las obras de arte que las 
mujeres encinta contemplaban durante 

. i-nsueños febriles y los dolores de su 
.! ,.*xbrarñIento.

La teoría es interesante y curiosa; pe­
ro no cabe discutirla aquí en esta reseña 
Ijrovc y de última hora: Lo que es indis­
cutible es qoc hay obras literarias que 
deben su inmortalidad a  haber regalado 
los tipos de su ficción al realismo de la 
yida, y asi, en este case, La vie de Bohl-

me, de Mürgrr, produjo un tipo eterno, 
el bohemio, el artista individual, perso­
nal y rebelde, sin ley y sin norma, nue- 
vó retoño del romanticismo, porque a  la 
exaltación sentimental unía, como una 
muestra de buen gusto, la sinceridad 
del humorismo, que se burlaba de los 
propios defectos y se reía de las propias 
penas. El romántico fué el hombre tris­
te, producto de una literatura que sólo 
sabía llo ra r; el bohemio es algo más 
evolucionado, más entero, más compli­
cado y más am able; es el melancólico, 
que tiene triste la alegría y alegre la 
tristeza. *

Los bohemios son conscientes de su 
mal y ríen porque saben que no pueden 
curarse ; ríen porque ellos piensan, como 
se dice en estos dos versos de un gr^n 
poeta, hermano nuestro, que

...nacer, vivir, morir, totlo es amargó,
y el amor es la hacienda de los locos.

Los tipos bohemios de Mürger, que 
entraron a ser reales en la vida, inmor­
talizaron la novela, que otro mérito li­
terario no tenía, y como de estos elemen­
tos se sirvieron Giacosa e Illica para 
componer el lib retto  que musicó Puccini, 
y éste acertó en la expresión musical, 
La Bohimc^ sin ser una obra maestra ni 
un modelo, es una ópera de las que no 
morirán jamás. Ll libro tiene, junto a 
la belleza de los versos y a la seguridad 
de la técnica, el don amable y único de 
la simpatía, y la música, que al apare­
cer asustó por ciertas disonancias que en­
tonces parttcían extrañas y por el uso de 
las quintas sucesivas, hasta aquella épo­
ca condenadas por Ibs tratadistas, y en 
la que se echaba de menos el recitado so­
bre el acorde a la antigua maneta ita 
liana, que había sido reemplazado por la 
declamación lírica propiamente dicha, 
tuvo tal frescura melódica, tanta fuerza 
expresiva, tanta pasión, y estaba urdida 
con tan ponderada habilidad teatral, 
que se impuso a todos los públicos y hoy 
ya no parece extraña ni nueva, y aiuique 
algo nos moleste, su efectiemo y sus tri­
vialidades presuntuosas, conio esas in­
fantiles imitaciones' de la carkla de la 
nieve hechas cor pnzicatos de viohnes y 
violoncelos, y aunque caigamos ej> la 
cuenta de que va mucha diferencia entre 
los tenias puccinianos y  los del autor de 
id  tetralogía^ siempre nos agrada la lo­
zanía de la invención melóc&ca, la gra­
cia de las modulaciones, el apasionado 
ardor del alma italiana que hay en ella, 
la amplitud del canto en la cuerda y sn 
poder sugestivo, emotivo y evocador.

I^a música de Puccini en La Bohhne 
tiene la gracia y la melancolía de un 
pañuelo de mujer, con finos encajes y 
suaves perfumes y todo empapado en lá­
grimas de amor sentimental.

• • •
La Sra. Mazzolcni nos gustó mucho 

menos bajo la cofia de Mimí que con las 
mallas morenas de la esclava de los Fa­
raones. Sin estar mal. todo lo contrario, 
pues que en el gran dúo del último acto 
dijo con mucha pasión la frase capital 
sono andati fuigero d i  dormiré^ y  fué du­
rante toda la ópera la cantante fina que 
tanto adm iramos; no sabíamos a qué 
achacar cierta frialdad, sobre todo en cl 
lacconto del acto primero, y la ausencia 
de brillantez en ciertos pasajes, lo qm 
nos hace sospechar que tiene menos in 
gola  la particella  d e  M im i que la de 
Alda. Como actriz acaso pecó por ex­
ceso de expresión. Afimí está, ruborizada 
en el primer encuentro con Rodolfo^ ) 
aun después del beso que el poeta le d? 
furtivamente es incapaz de abrazar cor 
esos b razo s  modernistas de película por 
la Bertrini. caricia ignorada e impropia

para una ingenua griseta que hace flores 
de trapo. Y, sin embargo, la señora 
Mazzolcni podría sqr una M im i insupera­
ble. Medios le sobran para ello.

La Srta. Perla Barti, que debutaba 
en la Museta^ es una muchacha muy gra­
ciosa, muy bonita y salió muy bien ves­
tida. Se mueve con desenfado en escena 
y tiene un sí natural lleno y poderoso, 
aunque no muy firme; pero sobre todo 
es muy graciosa y muy bonita, y ésta sa 
primera obligación de mujer está cum­
plida. Hemos de verla en papeles de más  ̂
empeño.

Para el tenor Taccani fué la de ano­
che una serata. trionfale . Desde el tac- 
canto, con su do agudo, limpio y sono­
ro, adornado con la dificultad de un 
mordente difícil en esa tcssitura, se apo­
deró del público, que le pidió con gran 
entusiasmo la repetición del pesao.

El Sr. Taccani es un buen tenor en 
estos malos tiempos que corremos ; dice 
con sentimiento, y es seguro, y su voz 
agradable y el brío con que ataca las 
frases hacen que se le perdone el ahiiso 
de los calderones y hasta el no muy fre­
cuente vicio de crecer, defectos que sólo 
anoche notamoH en él, y eso tan sólo un 
par de veces, debidas tal vez al entusias­
mo y al empeño que puso en su labor. 
Somos exigentes con pl Sr. Taccani por­
que es un artista digno de gran estima­
ción, y esperamos que nos dé algunas 
buenas veladas eri el Real. En los actos 
primero y tercero est^ivo anoche verdade­
ramente feliz.

En el papel do Collinc  se presentaba 
el bajo Luis Nicoletti Román, que es un 
buen actor, y deambuló por la escena co­
mo un peripatético en los actos primero 
y segundo, imprimiendo a todo su pa- 
rji'I una gravedad ■ cómica muy justa, 
muy atinada, y.de muy buen tono. Hubo 
de repetir en el dltímo acto la vecchta 
-Amana, que dijo y sintió de manera muy 
personal. ¡.

Azzolini y Del Pozo cumplieron como 
buenos en los papeles de Benoit y  Sha- 
rtaurd, j

A propósito hemos dejado para cl 
final al gran T itta  Ruffo. por aquello 
de que los últimos s«rán los primeros. 
No nos Ajuivocamos al ■ predecir en un 
suelto que escribimos ayer que. a pesar 
d:' lo exiguo de Ja parte, el insigne ac­
tor y cantante iba a  obtener un gran 
triunfo. El publicó, -algo descontento al 
principio, porque pensaba que había de 
.saberle a poco la intelrvcínción de su ar­
tista predilecto y hubiera querido oirle 
más, fué dejando s\i gesto avinagrado 
d medida que la  voz bellísima, cálida, 
titerciopelada y pastosa del divo se ex­
pandió en 'la sala, evocando otras noches 
inolvidables, y ya en tfl acto segundo, 
en la frase del concertante, Giovántú 
mia t i l  non sei mórte, que lanzó con la 
soberana amplitud y con la impondera­
ble belleza de sus medios vocales, esta­
lló la ovación calurosa y se pidió el bis, 
dando así muestras de la complacencia 
con que se escuchaba un trozo que por 
otros intérpretes pasó- siempre inadver­
tido.

T itta Ruffo fué nn Marcelo excepcio­

nal. No se había visto jamás tanto cl 
papel, y eso que ni lo desquició ni rom­
pió el equilibrio del conjunto buscando 
efectos donde no los había. Pero como a 
artiita  grande no hay personaje chico. 
T itta  Ruffo fué anoche una vez más el 
cantante único de la emoción y de los 
arrebatos y halló momento para en una 
frase del último dno con el tenor, cli’io 
que también fue repelido, lucir su maes­
tría de cantante, su bel canto spianaio, 
su dicción purísima, sus agudos brillan­
tísimos y coronar con un mi natural fue­
ra del pentagrama, redondo y formina- 
ble, que levantó al público de sus alien­
tos. Fué aquella ovación el preludio de 
las que vendrán en noches sucesivas, 
porque el cantante, aun en un papel chi­
quito que modestamente se prestó a ha­
cer, halló a su público, y el público pu­
do reconocer a su cantante.

Después de dos años sin ejercicio,, dos 
años de soldado, ya sab;: T itta Ruffo 
que no le han abandonado las faculta­
des, ya se probó ante el público, ya sahe 
que sigue siendo cl mismo y pronto ha 
de damos lo que a sí mismo se debe y lo 
que todos esperamos. Por lo pronto, 
anoche, cantando el barítono de La 
Bohéme, tuvo que conceder dos repeticio­
nes y oyó cuatro salvas de aplausos de­
lirantes. ¿Qué otro artista conoce el lec­
tor que pudiera decir lo mismo }

La intervención de T itta Ruffo ava­
loró el conjunto de la aceptable Bokkme 
que nos dieron en el Real, y decimos só­
lo aceptable porque nos pareció que la 
orquesta seguía sin brillantez y sin co­
lor, como en Aida^ y  que el decorado y 
la postura en escena no se iban muy allá. 
Por lo que a los cantantes se refiere, no 
se puede pedir más^ni es lícito pedirlo.

Que lo que peor se cante este año sea 
en nuestro primer teatro lírico como La  
Boh^me que acabamos de;reseñar en esí 
tas cuartillas.

e L  CHBHLLeRO 0 6  ORXeOX

Se murmuraba en l'os 
pasillos

Que la tBohórae» de anoche tjo se desarro­
llaba en París, sino en Fe'rrani y  en V eneda 
a juzgar por el decorado, hecho todo él cou 
rem iendos y  trastos de otras óperas.

Que el bajo cómico, Sr. Azzolini, salió  en el 
prim er acto con unu bata  roja, que no era 
bata. Lo mismo podía ser el buen Bcnot un 
cardenal con un gorro de qu in to , quii im  can­
grejo cocido, con cr'éstu de gallo.

Que la orquesta sigue dorm ida, y  va siem­
pre a la zaga de los cantantes.

Que T itta  Ruffo viene con la m ism a t o z  
quíí cuando debutó en Madrid.

Que en vez de lA ndrés C heniért noe van a 
dar cOtelo* o  iThais», o las do&óperas. con cl 
concurso de T itta  Ruffo.

Que Genoveva Vix, que estaba 5n el pú ­
blico, debiera haber cantado la part'e d e  Sji- 
mí, para  dar descanso a  la  Mazzolcni.

Que lo mejor que oyó y  se vió anoche 
fué las do» frases de T itta  Ruífo» en los actos 
segundo y  cuarto, y  la s  dos p ie rnas de U  se- 
ñorita Perla Harti, en el acto tercero.

Que un señor italiano preguntó^ ez tw lad a  
an te  las pantorrillas de la tip le  nueva, cómo 
M llamaba, y  mic, al saber qoe se Utanah^ 
Perla Barti, exclamó loco de e n tu s á a n a c

—I Per lu Mutlomta I

Ayuntamiento de Madrid
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ESPAMA FL’"^A 
. - íD E E S P A ; LAS RUTAS DE AMÉRICA

Ií)l C’oü^a'oso sudanieric'ino de Medic¡na.--Sesión de clausura en Río de Janeiro.--La reunión próxim a  
se celebrará en Montevideo.

periódicos de Río d? Janeiro  dan cuen­
ta  do 1.1 w iíS n  de r la im tra  df! Coníp-e^o Stiri* 
ani('ru'anf< d<- Medicina, rpaÜKado ro  el Ins­
titu to  AsvaMo Cruz, de dicha capital, bajo 
!•<* pT<-sidí*ncÍH del rfcV';;ado a rgen tin o  doc 
tor H:j< hitiiintl.

lí.ihlíjron en í*sa ocasi/m H doctor Abrcu 
Fialljo, qiiicii saludó a la>* iJclcgarione* ex 
trajijí tas, cíi noml/rt* d< 1 Krasil, a^iradecíen 
(lo sil íi-'Ímíc n< jn al Con^rc>o.

Tornó dcsjMn's la palabra el doctor Bach* 
niann i>ara fn^oriunciar tin elocuente y  orno* 
cionniitc dÍM’urs(».

Sa!\n!6 it lf>̂  hrasiU ñoft, exprcsantío su  p t  
sar f>or la rp idem ia , que ron tan ta  cncr|fía 
ha sid<i <'<>mi)atida en el Rrasil, y  tcm iinn 
proi)onitfnlo la d u d a d  d r  .Montevideo, para 
(1 jn’óxinií» riiulad a  la que llamó
fl.íi pt-rla íIH IMata».

SiLí úUimíis jia labraí fueron para wejjti- 
la r que los delepadoB di- la A r^entm a nn- 
liel.iii fr rvorosam rnte llÍRue el dfa en que 
se realice la feliz c in<!cstructihle herm anead 
de lo!« países imdanieriranon.

F‘;l díK-tfir narhm anti fué frr-cwentemente 
jnt* rrtinipido jjor los apIauBOs, y  su  moción 
por Mríiilevideo fu<- arlam ada.

Kii sejjuidk hablaron otros deleitados bra-
ftileñoR.

En favor de los obreros norteameríoanos. 
Actos administrativos de la preftidenoia 
Wílson> CutYiplifníento fíe! da lu  leyes 
durante la (jui'rra.

oÍTí-niles de la Fn?erarí6n Americana 
de Traliajaiir»ren y  el Conslcio Central de la« 
nniooes d e  jfrcmi<j« de todo el paii* se vx- 
pre.san rada día ron má.s entu.^iaxmo del en* 
U-ndimienlo rnmplett» y  s im patía  dem ostra­
das  por ;1 pTCrtidcirte Wilivon en 5M tra to  con 
]i>s tral);íjaflf>r«‘S de los Ksiados Unidos.

ICstíi hinipatia frtrrn ron los que trabajan— 
d ic e » —se n ia u iíe ^ ó  claranicnte anteas de en­
trar el pftis eu la gran  guerra  ; pero la par­

ticipación nacional en la lucha la ha hecho 
resaltar.

E n tre  los acto5 adm inistra tivos del i)rcsi- 
dentc Wilson fi]¿uran romo principales los 
siguientes, que ]>or su importancia transcri­
bimos en las coluninaK de KL FI^VAIU) :

iC itando al empezar la guerra irató de 
poner a tin lado las leyes e.<istcnle*., t>ara la 
proteirión  di' uiujeres y liom brts trabajado­
res, contra jornaflas demasiado largas y  m a­
las condiciones di* las fábricas, etc., el pre­
sidente insistió  eu el cum plim iento fiel de 
dichas k*yeí<.

I’uRo su veto a un proyecto de ley de pre­
supuesto, ya aprobado por el Congreso, por­
que tenía una cláusula obligando a los em ­
pleados del (^ b ic rn o  a trabajar muchas ho ­
ras.

Bajo su adm inistración se han instalado 
cientos dc' oficinas gubernamentales*^ de co­
locaciones, para proporcionar trabajo a las 
personas cjue lo buscan, y  para los patrono* 
(jue buücaji empleados.

El presidente estableció Comisiones para 
entenderse en los conflictof. entr? patronos y 
empleados, y dirbíis Comisiones han aum en­
tado los sueldos hasta un 6o por loo, ade­
más de mejorar mticho las condiciones de 
trabajo.

Enlcm li?ndo qtie u n  aum ento en los sue l­
dos nf> restdta j^ara el bien de los trahnjado- 
res, si tienen que pagar precios <mbidf« para 
las necesidades de la vida, el preaidcntc no m ­
bró un administríwlor de víveres, pftra evitar 
el apr<ivechamicnto en ganancias desm esu­
radas, y  también para fijar precios para  co­
sas esenciales, como combustible y aH inen- 
tos.

Habiendo sido dechrada  contraria  a  la 
O m stitución  una ley prohibiendo el em7>lco 
de niños uíenores ttn tas industrias, el pre­
sidente, sin embargo, la  hizo efectiva, por 
su prohilución del uso del trabajo  d e  niños 
en la fabricación de malcrialea dé giiOTa, 
coiHratadas por el rTobiem o,’y al mism o

tiempo aboga ahora por la imposición de un 
im puesto ta n  subido sobre m ateriales prodvi- 
cidos con el trabajo de niftoí., para íjue su em ­
pleo no resulte provechoso* sído parn los pa- 
tr(ínos.

Debido a la influencia d'el jjrcsidente, el 
fíobierno central <)frece un a  ayuda lil)cral a 
lo-; rtobicrnos de los - para sus escue­
las, vu la*i cuales dan instruceiones prActicns 
en las industrias y la agricu ltu ra  a los n i ­
ños.

I.i adm inistración de Wilsgn lia provisto 
un í-ihtemade sexiiro-. del ín.Sierno ]>ara sol­
dados y marineros ; da peU'iiones a las per­
sonas dependientes d r  lo-* soldados y  m ari­
neros, y ha estable, ulo t.M.uelas para ins- 
t iu i r  a' los que vuelvtn  del frenic inrapaci- 
tados jiara *>u trabajo  o profesión anterior.

K1 ha incluido en sus alto^ consejos a los 
«leaders» de los t r a b a ja d o r»  ;̂ l tom ar en 
consideración cuestiones que interei>an a los 
trabajadores.

A ntes d f  en tra r  el paí» en la  guerra  la  ad ­
ministración de W ilson e>:tableció las leyes 
siguientes :

J.a protección *de los trabajadores norte- 
ám ericanos contra la competencia in m sta , 
por la prohibicióti de la  im portación, de los 
m ateyales  producidos con el trabajo  de los 
presos.

La ^snprcsw^ de la pena de encarcelamien­
to  para marineros de vapores mercantes que 
(Íescrtifn-ím y  ^  establecimiento de u n  siste­
m a dr>s€f4iros a los marineros en condicio* 
nes m n r  Dueñas.

1̂ - aprobación de la Jey m ás generosa d?l 
muiKJo pota k  recomi>etña a em pleados del 
í>ohiemo <me hnbirran  sufrido físicamente 
por caitsa rV suff empleadc».

El establecimiento de la jom adá de ocho 
horas para todo &npleado de ferrocarril.

Y, pr>r últim o, el establecimiento de la í?y 
de créditos para los agricultores, para  m e­
jo ra r Ibs condicione^ de los gnm jeros del 
pais.»

£1 Congreso la  América latina y ta in­

dustria  frí{jorlfjoa Argentlna.~lmportant« 
inform e— C reación de nuevos establecí* 
mientes en Franoia.
Comunican de Burdeos que en la 

celebrada ¡nir el Con|freso de la Ani«lrica U- 
tina, a la cual asistieron altas peRiOQaUt) .̂ 
dr^ <lc aquélla región y  notabilidades latino  ̂
americana.', el doctor Santam arina desarrolló 
un informe documentado sobre la cneAtión 
de las cnrne.4 y  de la industriíi frigorífica ar­
gen tina, poniendí) de reli*\’e  « i  importancia 
cu el m om ento ac tual, én que el phnttlfran , 
cé.  ̂ (jufda día por día más r e d u c á .  Detno*. 
tró  el in terés de Francia  para  tonvar un h- 
gar más im portante  en la industria frigorí­
fica a rgen tina , aprovechando el núcleo <ie 
criadores franceses que se hallan estableci- 
di>s en e^a República.

Hizo resaltar, por medio de cifras Imptt. 
sicnantes, la  im portancia  de los reiOili^doi 
obtenidos, g r a d s s  al esfuerTO de sus com­
patriotas.

I*uso de relieve la obra cumplida por la 
Sociedad Frigorífica, que ftiodona en ¿a 
Uice, cuyo ost.iblecimiento conticvr ^ooo 
tonetedas de carne. Anunció la CB»nón de 
frigoríficos, idénticos én Bmiffos, Bayona x 
San Nazírire, y  la creación de uno, muy im- 
portante, en ía A rgentina , qoe contadi cwi 
e4 apoyo del Ck>hieTno fra a c ^  y  copH  de los 
cnpitniistas francew*.

Dijo el doctor San tam «rnB  que Srte nn- 
ptilso a la industria  frigorífica ppdHi consi­
derarse romo una obra de alto t n t o ^  na­
cional, la m a l  tendrá g ran  sigiriflesriAn de»* 
de el punto de v is ta  de estrechar los hnm 
de a im k a á  y  crear int'erCws íMeptiaUe» en­
tre  los dos ptieblos.

Insisfló igualm ente  en el c n n o  de su u -  
posición sobre la necMidad para  Pm nda de 
crear un centro de refrigoació tl para lotmr- 
tícnlos s u i c ^ i b l e s  de altomrse.

ECONOMIA Y FINANZAS

N

Ya que nuestra  Bolsa, como en drcnns- 
lan d as  harto diíícilfs, no .se ha inmutado 
<rstos pasados días, no nos es dado el üerir 
que se ha reserenado, sino simpíemcrTte 

ae una corriente de prudente optitmsmo 
a reaparecido en los habituados al tráfico 
1 valores dcl Msiado.
Exceptu.'ndo el Kjrterior, ^ e  cede 0,20 

100, los dñm/is títulos de Deuda regis­
tran  ligero avance.

R ite  .se cilra en e.sta TilCima fracción para 
la partida de nuestra Deuda regulaaora; 
los A inorti/ables del 5 por 10r> mejoran de If) 
a0,20 •/. tam bién ,y losT csorosdel 4 por lOQ 
sostienen su an te rio r precio. De Crédulas 
de nuestro fJanco Jlipotecario, las  del 4 por 
100 suben medio en tero .

Fn el grupo de Acciones las del Norte 
reponen p e se u s  y media, no cotizándose 
las del A l’cantc, las del Banco lispaflol del 
Río de la P lata  retroceden pe.seta y media, 
v las del H.inco deH spaña, Tabacos y del 
Hanco Kspaftol de Crédito son contratadas 
a los precios drl lunes último.

Alíjunos pediVfosse observan en Obliga­
ciones de lerrocarriles  y ofertas que caen 
en el vacío en Acciones de la Unión Eléc­
trica Madrilefta.

El Chen» e  P arís  es contratado como an- 
te h o rn u n te  a 92 por ICO, y e n  cambio se 
effctú.ui .inímadas transacciones en divisas 
sobre Londres que suben siete céntimos 
por libra.
Cotizaciones d« Bolia t'ei 17 diciembre 1918

Interior 4 por lOO.—Serie F, 76.80; ídem E, 
76,8^; ídem L),77,b5; ídem C, 79,:-»; ídem B, 
79.40; ídem A, 79,50; ídem G y H. 79,25.

Exterior 4 por 100.—Serie K, 55,80; ídem 
F, 8 5 , ídem D, H6.70; ídem C, 86,70; ídem

Español de Crédito, 124; Compafila A rren­
dataria de Tabacos, 295; Ordinarias, 40,*^; 
Felírxjeras, 229; Ferrocarriles Norte, 360 ‘̂SD.

Sociedades extranleras.—Banco EspaiSol 
del Río de la Plata,

Cambios de divisas ex tran je ra s .^  París, 
cheque, 92; Londres, cheque, 23,88, 23,9(>. 
23,W, 23,9!̂  y  23,94.

Bolsa de Barcelona
Exterior 4 por 100, 85,70; Interior 4 por 

100, 77; Accionc8,»Nortes,359,.T0; Alicantes, 
368¡75t Andaluces, 338,50.

Bolsa de Bilbao
Altos Hornos, 660; Resineras, 252,80. Kel* 

güeras, 227,50; Explosivos, 299; Nortes» 
359,50; Alicantes, j68; Ríos, 356; Sotasi 
2.830; Unión Maritima, 1.030; Marítima Bü- 
bao, 4(18; Guipuzcoanas, 540; Mundaca, 
<80; Banco Vizcaya, 1.765; Banco Bil­
bao, 2U130.

A. bü.TU; ídem G y H, HtyO.
Aniorti>!able 5 por lOÓ.—Serie F, viejo, 

94,25; Idem E, nuevo, 93,40; ídem C, viejo,
95: nuevo ,‘0,40; ídem B, viejo, 95; nuevo, 
93.40; ídem A, viejo, 95,50; nuevo, 93,40; 
diferentes series: nuevo, 93,40.

Amortizablc 4 por 100. — Diferentes se­
ries, «6,50.

Ayuntamiento de Madrid. ~  Resultas 4 
por 190, 94,'J.'); Expropiaciones In terior 5 
por 100.06; Villa Madrid 1«»14, 5 por 100, 93.

Obligaciones del Te.soro 4 por 100.—Se­
rie A, 100,40; ídem H, 100,40.

OlifiT.'iciones del Tesoro 4,76 por 100.- 
Serie B. 102.

Cédulas Banco Hi 
98; ídem id. id. 5 por 

Acciones.'-Baooo de
106w

4 por 100,
t

492; Banco

lE miElES Pim 101 EillDllllIE!
1 ^ 1  orden relativa a  fechas de matrícula 

y  exámenes en los Centros docentes oficiales, 
por la que ae d ispone:

Primero. Se am i^ía hasta  e l  31 del corrien- 
ce mes de diciembre el plazo de matrícula, 
aeflalado en la  Real orden de 20 de noviem­
bre ültimo p a ta  los alumnos comprendi4os 
en las Reales órdenes de 22 de octubre y de 
6 de noviembre citada».

Segundo. E n  todos los Centro» d t eos 
fianza dependientes de este ministerio tendrás 
lugar los exámenes de d irhof alumnos del 7 
al 20 del mes de enero prdxÍDO.

Tercero. Las matriculas fonn^izadas por 
\o% indicados alumnos darán derecho a  su­
frir examen en dos convocatorias, la  prin^e- 
ra  de las cuales será forzosamente extraordi­
naria. y la  ocia, a elección del alumno, la 
de jum o o septiembre de iq iq  ; y  

Coarto. Quedan subsistentes los aparta ­
dos s.** y 5.* d e  la  Real orden de 20 d e  no­
viembre último, in s e m  en la  «Gacetai» del 
día 33.

LA IMPLANTACION DEL CORREO 
EN LOS TRENES RAPIDOS

Confef^ncia de D. Eduardo Moreno
A JaA sei{i y  media de la tardé dé ayer, en 

la Real Sociedad Geof^ráfica, dió 6u an u n ­
ciada conferencia acerca del tem a interesante 
q u ee n c ab e za  estas IÍdcbs D. Eduardo Mo­
reno.

Presidió el acto, por enfermedad del señor 
Ujíartc, el vicepresidente de la Sociedad, don 
Kafael Alvare?. S m i x ,  figunindo entre la 
concurrencia, m uy numerosa, m uchas seño­
ras y  gcan núm ero de jefes y  oficiales de Co- 
rreoíi.

L a  conferencta del S r. Moreno, m u y  no ta ­
ble y  díxnimentaíl^ fu«' enderezada a  ab<war 
T>or la c'onvefiiñicia de que los trenes rápidos 
lleven coches vorreos, que hagan las comu­
nicaciones postales ct'jmodas y  pronta».

Con ^ n i p l o s  otrtenidos de un a  larga prác­
tica el Sr. Moreno demostró ^ue es fácil coo- 
seguir la  m ejora en  e l servicio porta l indi* 
cado, que garantice loa intereses del comer­

cio, de te Pren.-^a, de la Banca y  d*í 1oi par- 
ttculare».

Al term inar su  in te rean ite  conferencia el 
Sr. Moreno fué  m u y  aplandido^

Ciudad Üinea
PRÓXIMA INAUQURACUSn

DEL MASNIFICQ COMEDOR, HEG4ÍH KFORttU»

miEiEs I rEniiuE: i n e i i
Serv icio  ••p«oh il d»  a u te m M iM  dMdt 
la cali*  d* AksalÉ, núnu 16, al parqu»,

A TRES PK8CTA8 ASIENTO

p e te  usied aaujtciarse en

El, FÍGARO HIPODERMOL?^
P ocs tomo nota ahora mismo de eUú

Ayuntamiento de Madrid
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CONFERENCIAS TELEFONICAS
B  A R C E L O i q - A

La respuesta del Gobierno a la petición de autonomía.-ManifestacioT 
nes de algunos consejeros de la Mancomunidad.--La Mancomunidad 
acuerda no aceptar la promesa del Gobierno por carecer de garan- 
tías.~La cuestión será sometida a una Asamblea general.--Se anun 
cia la adopción de resoluciones de extrema gravedad.

Un robo audaz
BARCELONA 17 (2,45 t.).—En los alma- 

croe» de palios y talleres que los Sres. Panta- 
leoni, hermanos, tienen establecidos en la ca ­
sa núm. 4 del P aia je  de E sm dillcrs se ha co­
metido la noche última ui. robo que demues­
tra la ihcreíble audacia de sus autores.

Esta mañana, al intentar abrir el estableci­
miento, fué hallada abierta la puerta V I mis­
mo. y dentro, am arrado a una columna de 
hierro de los sótanos, al vigilante de la tien­
da, el cual habia sido rúaniatado y clorofor­
mizado por los malhechores cuando estaba 
efectuando un reconocimiento del local.

Hasta ahora sólo se ha comprobado que los 
ladrones se llevaron una máquina de escribir.

£1 vigilante, llamado Loivuzo Tom ibias, 
presenta contusiones y erosiones en la  mulle­
ra derecha y en la  frente.

Desde luego, como ocurre en la mayoría de 
los casos, los autores de tar: escandaloso robo 
no han lido detenidos.

La respuesta del Gobierno a la petición de 
autonomfa catalana

E d el expreso de Madrid h a  Migada hoy a 
esla capital un alto empleado, quo ha  venido 
tn calidad de emisario del Gobierno de Ma­
drid, portador de un  pliego cerrado que coa- 
lienc la contestación que da r |  Poder central 
al mensaje de la M ancom uüdad pidiendo la 
autonomía para Cataluña.

Desde la estación el viajero se dirigió al 
Gobierno civil, donde hizo entrega al gober­
nador del mencionado pliego y de una carta 
particular del presidente dei Consejo de mi­
nistros, en la que éste ruega al Sr. González 
RolUwos haga llegar aquel pliego a mat.Oü 
del presidente de la  Man<;C>munidad.

El goberanador ordenó que un empicado 
de su secretaHa particular saliese inmediata­
mente a cumplimentar el encargo del conde 
de Romanonet.

Han sido estériles los esfuerxos llevados a 
cabo por los periodistas para conocer el con- 
teaido del pliego enviado por el Gobierno, 
pues el Sr. Puig y Cadafalch se ha negado en 
absoluto a  recibir visitas.

Hasto esta tarde, a  las cinco, en que. como 
anuncié en la  conterencia telefónica de ayer, 
le reunirá el Consejo pennanonte de la  Man­
comunidad, no será hecho púbico el citado do< 
cumento, por conocer el cual r e n u  enorme ex­
pectación.

Los diputados Hbsralas
Convocadof por el diputado provincial don 

Prandtco Torras Vila, se reunirán en la D i­
putación provincial mañana, por la  noche, los 
diputados provinciales liberales de las cuatro 
provincias catalanas, con el fin de acordar la 
actitud que han de observar en la Asamblea 
general de la Mancomunidad que se celebrará 
el jueves próximo.

El Sr. Ventosa
En el expreso de Francia ha marchado hoy 

a París el ex ministro Sr. Ventosa y Calvet.

Rsuníán dsl Consejo de la Mancomunidad
BARCELONA '17 (11,4S n.).—A las cinco 

de la tarde de hoy se ha reunido el Consejo 
permanente de la Mancomunidad.
La mayoría de los consejeros guardaron gran 

reserva acerca de los términos eu  que estaba 
redactada la  contestación dada por el 'jo« 
bierno ik la  petición de autonomía para Cata> 
lufta.

£1 Sr. U lled. a! en trar ten el salón, dijo a 
los periodistas .

>-Yo, señores, soy contrario a la contesu^ 
ción del Gobierno.

El Sr. Bartrina manifestó que había mate; 
ría para entrar en negociaciones.

Interrogado el Sr. Mestres, replicó viva­
mente :

—No ha contestado el conde de Romano* 
nes, sino el Sr. Royo Villanova.

A juicio del Sr. E spaña, la contestación 
del Gobierno no satisface ninguna de las as­
piraciones de Cataluña.

—Es una buena intención—ha dicho—, 
pero no es garantía  para nosotros.

E l Sr. Cambó entró precipitadamente tn  
el salón, eludiendo contestar a . la s  preguntas 
que le dirigieron los pehodittas.

Momentos antea de las cinco -llegó el pre­
sidente de la  Mancomunidad, el cual prome­
tió a los reporteros de los diarios que se le* 
facilitaría copia del documento enviado por 
el Gobierno.

A la  reunión de esta tarde han asistido lo» 
consejeros Sres. Riera. Esparta. Bartrina. 
Mestres, Ulled, Inglés, Vallés y Pujal y 
Guaich, y los diputados Sres. Fournier, Al- 
bert. B atllr, Robert, Cambó y Zulueta y el 
senador Sr. Pich.

Dejaron de asistir el Sr. Ventosa, que, ro­
mo ya he comunicado en la conferencia te- 
Icf^mica de esta tarde, ha salido para París, 
y el Sr. Pi y Suñer, que se encontraba en Ro­
sas y no llegó a  tiempo d( lomar el tren p a n  
trasladarse a esta capital.

La reunión ha terminado a las seis y media 
de la  tardo, siendo facilitada a la Prensa In 
siguiente nota oficiosa :

f<La presidencia ha dado cuenta al Conse­
jo de la comunicación dirigida a la  Manco­
munidad por el Consejo de ministros.

K1 Consejo, en vista de que la comunica­
ción se limita a la exposición d r  un propósi­
to (le! Gobierno, y considerando que en es­
tos momentos el Ccmsejo nu ha de suspender 
su acción p<̂ r la expresión de un propósito, 
ha acordado llevar íntegramente el proble­
ma planteado por la retirada de los parla 
mcntarios catalanes ul Examen y resolución 
de lá Asamblea de la Mancomunidad, con 
asistencia de todos los diputados y senadores 
electivos du Cataluña.

A dicho fin han sid(» todos ellos nombra­
dos adjuntos, en virtud de las facultades re« 
glamentarías que tieni** el Consejo. La re­
unión especial acordada tendrá lugar el sá­
bado. día 31 . a las nueve de la mañana.»

Se dice que en e&ta asamblea se tomarán 
acuerdos de una extrema gravedad. Asimis­
mo se añade que algunos diputados se mues­
tran contrarios a e s t ^  determinaciones.

Viajeros
Esta noche, en e! expreso, han marchado 

a 'M adrid  los Sres. Lerroux, Anguiano y Ba- 
rriobero.

Muerto por una locomotora
A las ocho de esta noche, hallándoue ocu

pado en la carga de mercancías, en la  esta­
ción de Bogatell, un obrero de la  Agencia de 
Transportes Aixefá, llamado Manuel Larrea, 
fué alcanzado por una locomotora que hacía 
maniobras, resultando con la fractiua del 
cránoo.

El infeliz obrero falleció a los pocos mo­
mentos de haber ingresado en el Dispensario.

Los sucesos del domingo.—Entierro de la 
victima.

Ante el Juzgado que instruye diligencias 
on motivo d t  los sucesos ocurridos el domin-

último en el paseo de Gracia han présta­
lo hoy declaración el teniente de Seguridad 
y seis de los guardias que formaban parte del 
piquete que hizo fuego contra la  multitud.

Esta tarde se ha efectuado el entierro de 
la Sra. Carbó, muerta a causa de dichos su­
cesos.

Además de la familia de la  finada, lian asis- 
údo el alcalde accidental y numerosos con­
cejales.

E l Ayuntamiento se proponía asistir al fú­
nebre acto en corporación y acompañado de 
>a Banda municipal, pero la familia de la 
nterfecta >rogó se desistiera de tal propósito.

El autor de un robo
En el pueblo fronterizo de Palau  (F ran ­

cia), cerca de Puigcerdá, ha sido detenido un 
subdito alemán, conocido por Pedro «el f o ­
tógrafo», de Barcelona, autor del robo de 
80.000 francos en oro y billetes cometido en 
la casa del cónsul general de Alemania en 
esta plaza.

Conatos de manifestación
Entre ocho y nueve de esta noche, a la hora 

del cierre de los comercios, se han formatlo 
en la R.imbla varios grupos, los cuales comen­
zaron a dar vivas a  C ataluña y otros gritos.

La Policía procedió a dispersar a los m a­
nifestantes, originándose las consiguientes 
carreras y cierre de tiendas.

Cuestiones obreras
Se han declarado en huelga las mujeres 

empleadas en loi tmbajos de la fábrica Tu- 
scll Hermanos, por solidaridad con siete 
compañeras despedidas.

Por no haber accedido la  señora viuda de 
D. Ignacio Casanova u las demandas de sus 
obreros, éstos se han declarado en huelga. 
Dicho establecimiento pertenece al ramo de 
Artes gráficas.

Los obreros tejedores y meCalúrgico.s de 
Manlleu han acordado declararse en huelga 
si no se accede a  las mejoras que han solici 
tado.

O T R A S PR O V IN C IA S
La huelga ea PaAarroya

CORDOBA 17 u .)--^El gobernador
civil de esta provincia ba manifestado aue 
tiene buenas impresiones acerca de la huéfga 
en Pcfiarioya.

T*n Madrid han conferenciado I.,arpo Chba- 
Ücro y  el director de laa minas dé Peñarroyn. 
K1 resultado <Íe esta confcroncia ha debido 
do or Hiitisfactorio. pues Largo Caballero lia 
telegrafiado a los obreros de las m inas de 
1‘uertollano para que desistan de la Imel^a 
cjuc por solidaridad con losr de Peñarroya te­
nían anunciada.

M añana volverán a  reunirse dichos dos se­
ñores.

De Pueblo Nuevo del Terrible cemunican 
que reina tranquilidad y  que hoy han circu­
lado algunos trenes en la línea de Belniez- 
Conquista.

Agresión a la Guardia civil
líii Pueblo Nuevo del Terrible s-é registró 

anoche el siguiente trágico suceso ;
Una pareja de la G uardia civil in tentó  de­

tener a  un  individuo apodado cEl Gordo», 
quó había herido a otVo en riña.

■ Kl CKmlo», al s ^  perseguido por la G uar­
dia civil, emprendió la  ftiga, llevando consi-
r una escopeta de Uo«; cañones. Los civiles 

intimaron a que se detuviéra, y entonces 
cEI Gordoi, vohriéndo0e repentinamente, 
dispnró su escopeta cotftra Ion card ias , hi- 
riindo a uno de éstos en el costado izquierdo.

El herido cayó a tie rra ; pero su compañe­
ro continuó la persecttción del criminal, al 
que momentos ocapué* lo^ó  detener, entre­
gándolo a la astondad niiJttar.

Córdoba a oscuras
F^ta noche, como medida de previsión, ha 

sido apagado el alumbrado la  población 
una hora antes dé la acostumbrada.

Hoy se ha telegrafiado a  Peñarroya, p a rt i ­
cipando que s i  para el viernes no llegan cua­
tro  vagones cargados de carbón, que en dicha 
eatacioíi se haUan facturados, COTdoba que> 
dará a obscuras.

Homenaje al general Chacón
Una n u tr ida  Comisión de la  oficialidad de 

tos Cuerpos de la guamici(5n y  de la primera 
brigada de Caballería visitó ayer al general 
Chacón Pérer, para hacerle entrega una 
artística placa, testimonio de respeto y  cari 
ño j)or su actuación a l frente del Go'bicrno 
militar.

Becerrada benéfica
El día primero de año sS celebrará en la 

Plaza de Toros de esta capital una becerra­
da benéfica, en la que tom arán parte  los dies­
tros Joselito, Posadas, Caniará y  Sáncbtó Me- 
jíaj?, cada uno de los cuales m atará  un no­
villo.

La fiesta de la Paz
La noche del día primero de año se cdefara- 

rá  en  el Círculo A rtístico la fiesta de la Paz, 
organizada por los m arqueses del Mérito y 
de Valparaíso, cd la  qu^ tom arán parte  miis 
de cien sefloritas, qne vestirán  tra jes con los 
colores nacionales de todos lo9 paíse» del 
mundo.

Los obreros dsl campe
H an quedado solucionadas las huelgas de 

obreros del c a u w  en A jru ilir , Pozom 
Fuente Tojar y  Cfarca'

dicú g a n d e s  alabanzas >or su  acierto en el 
criterio internacional y  ( ijo que o tm  sería la 
situación «fe ICspaña *ái hubiera prevalecido 
el eriTério del conde en nuestras relaciones 
extranjera*?.

El Sr. Zorrilla fué entusiásticam ente ap lau ­
dido, term inando su patriótico discurso dan­
do vivas a  España, a l Rey y  a l conde de Ro- 
manones.

Los patronos ebanistas se dan de baja ea la 
contribución

ZARAGOZA 17.—Los p a tro no ^  ebaniitAs 
han manifestado al gobernador que no acep­
tan el a rb itra je  y  ({ite h:^n acordado unánim e­
mente darse de baj.i en la contribución, ce­
sando en su  industria.

Por su  parte, los obreros tampoco aceptan 
el arb itra je  y  lian acordado pers is tir  en la 
huelga.

La huelga en calma.— Marcelino Domingo.
ZARAGOZA 17.—La huelga se ha m anife^  

tado hoy pacificameLte, sin registrarse inci­
dentes ni coacciones.

Muchos comercios abrieron sus puertas, y se 
trabajó en varias industrias.

Los tranvías circularon normalmente.
E l diputado Marcelino Domingo llegó (i 

ésta, de paso para  Lérida, adonde marchó esta 
tarde.

El alcalde de Bilbao, destituido
BILBAO 17.—El gobernador ha pasado un 

oficio al A yuntam iento, notificando, por or­
den superior, la destitución del alcaloc, don 
Mario Arana, con sujeción a l artículo 189 
de la ley M unicipal.

vSe dicé que el Juzgado dictará au to  de pio- 
cesainit'nto contra el alcaWe y  el d iputado 
provincial Sr. Urregoeehea, que llamó cobar­
des' u los guard ias desde la terraza de Ja D i­
putación.

Romería.—Trata de blancas
MURCIA 17,—E sta  m añana llevóse peoce- 

sionalmente al E rm itorío  del Monte la imü- 
gen de la patrooa de Murcia. Con este m oti­
vo se celebró una an im adísim a roxzKiia.

El gobernador ba em prendido u m  «afcnii- 
eúnia cam paña contra la tra ta  de b la n ra ^  ta»' 
biéudole testim oniado su  g ra t i tu d  la  
de Damas contra  la m ism a y  a p l a u d i é a ^  
la  opinión pública..

Los buques de guerra reciben ordea.d«iüs* 
tarse urgentemente

E L  FERROI* 17.—Los buques d e  la  escoi¿r 
dra  española, fondeados en este p a e r ^ ,  han  
fecibíoo orden urgente  del m in is tro  p ara  ^ue 
estén dispuestos a m archar al prim er a v iso ..

El crucero cCataluña» recibió y a  orden de? 
p a rtir  urgentem ente para  Bilbao, y  ¿ali6gc8ta 
noche.

en A g u ili r ,  PozoblAnco, 
•, y  persisten tn  Pc- 

droche, Zambra y  Eapiel.
En Priego han registrado nuníerosak 

coacciones.

Banquete on honor de 0. Avelino Zorrilla
SANTAiNDER 17.—« e  h a  celebrado hoy 

un banquete en honor del ex  senador roma- 
nonista D. 'Avelino Zorrilla, asistiendo más 
dé 500 comensales.

Concurrieron r e p re s ^ ta n te s  de la m ayo­
ría de los Ayuntamiento* de la  p ro r in d a  y 
se recibieron muchí6ima« adhesiones. T am ­
bién asistieron él gobernador civil y  el al­
calde.

E l Sr. Zorrilla pronunció un  eulocoeatlsi- 
mo discurso, ensalzando la del-eoode-
de ROmanonea a l frente del Gobierno» L e d ^

E iir iil i i le  lis  ttaDüi Ita g n » »  

e i V l i im i l i i i
W IE SB A D E N  17.—E sta  mafiana, a  ia s  

diez y media, el general Lecomte, comandante 
de un Cuerpo de ejército francés, ha entrado 
er. Wiesbaden.

Bandas de mtoica tocando vibrantes m ar­
chas guerreras van a  la  cabeza. Las tropas 
francesas llegan.

E n  los balcones las gentes miran. Su acti­
tud es correcta, pero fría.

TermÍLado el desfile, el boronel Depoint sa ­
luda al general Lecomtc, y en seguida el ge­
neral se dirige a la  Ca&a Ayuntamieiito.

En el pórtico es recibido por el presidente 
del Gobierno y conducido al printer piso.

E l presidente del Gobierno le da la  bienve­
nida.

«La tarea del Gobiert.o actualmente—dijo— 
no es f á d l ;  pero todos haremos esfnorzos pa­
ra  trabajar de acuerdo y en buena armonía 
con las autoridades francesas.»

En seguida, el primer burgomaestre saluda 
al general Leromte. Expresa todo el honor 
que siente en recibir en su ciudad al gexkcral 
francés, y promete la  ayuda de las autorida­
des municipales en la  labor común que hay 
que realizar.

Pone a disposición de los oficiales y solda­
dos franceses los establecimientos termales de 
Wiesbaden.

Después de un momento de silencio, el ge­
neral Lecomte, con voi neta y clara, contesta 
a sus interlocutores.

Las palabras del general, traducidas al a le ­
mán, producen una profunda impresión en los 
funcionarios alemanes presentes, que escu­
chaban con la  mayor atención.

Én seguida los a lem ates  se inclinan ante 
el general francés, que contesta a  su sahido, 
y abandonan al salón.

E sta  ceremonia impresionante se termina 
de una manera conmovedora, tocando uLa 
Marseílesa».

La poblariÓL en gensial permamece indi- 
ftráott.

Ayuntamiento de Madrid
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CONFERENCIAS TELEFONICAS
B I L B A O

Los sucesos del domingo.~La suspensión del alcalde y los elementos 
nacionalistas.--Se anuncian graves resolucíones.-Procesamiento del 
alcalde de Bilbao, D. Mario de Arana y del diputado provincial 
0. Luís de Urrengoechea.-Banquete de los empleados municipales 
al alcalde.--Banquete de los elementos monárquicos a los Sres. Bal- 
parda y Bergé.--La suspensión del alcalde será transitoria, ha dicho 
el ministro de la Gobernación.~EI proyecto de estatuto autonómico.-- 
Otras noticias.

Los nacionalistas anuncian represalias
líII.IlAO ly  (12 11.).—Como t s  na tu ra l, t i  

tem a (U* todas las convt rsaciones ha sido  noy 
en jJilhao i  \ .'i( iKT<Io (k‘1 Consejo de m inis­
tros susociulicnrlo a] »Sr. A rana en el carffo 
de rilcalde de t*sta villa.

J.a noticia ha ]irodncido j^ran l-fervescen- 
r ia  entre los elementos nacionalistas, quie­
nes no íM ultaii Pili íliftjjusto ])or la determ ina ­
ción m inis teria l, antinciaiiJo, en represalia, 
la adojKión de j^raves resoluciones que j>u- 
flicran afectar a toda la v ida adm inistra tiva 
de VizTítya, jx>r lo que respecta a  aquellos 
ptichlos Vn que estcís elementos constituyen- 
la m ayoría en los A yuntam ientos.

HablanrJo con el gobernador civil
Kf>hernailor civil recibió osta mafiann 

la visita d<* varias ]>ersonaÍidades; entré 
(‘lia:*, el ex senador Sr. Salazar, el d iputado 
a  Crirtes rcpuM icano Sr. Tejero, el ex  alcal­
de »le I)üh(u> Sr. Marco Gardoqui y  el sana­
dor ]HiT V^Jiadolid I). Ricardo Power.

Al 1 w ih ir  de.spu¿*s el Sr. Kosa a los pe* 
rioilistiiíi confirm ó la noticia de las visitas 
ya ineiiladas, y  añailió que sólo hablan tenido 
iH>r objeto ptr-j^iintarlc cuándo llegará a Bil- 
nao el ex  m in is tro  I). Santiago Alba, que 
tieiJe anitneiiida mi v is ita  a  esta villa.

K1 S r. Rosii ignora cuándo vendrá el 
Sr. Alba.

In terrogaron  los perioílistas al gobernador 
acm -a  dé lo que hubiera s(»bre la .su.^pVnsión 
dftl uKalde, Sr. A rana, y manifestó que, des- 
í’v luego, la susj>eiísión era un hecho, y  qué 
en .iqiH l m om ento (era la una de la tarde) se 
is tab a  v.\teiulii‘ndii el oficio comunicándole 
al Sr. \ ia n a  la lesolución m inisteria l, te­
niendo ( II eiU'Ula 1(» dispiu-sto en el a rtícu ­
lo i 8<) lie la ley Munici]>al.

A ñadió (jue díiria cuenta al Gobierno, den ­
tro  del p la /o  di ocho días, de e.sta determ i­
nación, y el m in istro , en un térm ino de se- 
sftita  (lías y  <lespiirs de oir al interesado, le- 
v a n t trá  o ra tif icará  la suspc-nsión.

)C1 g(»lK*rn;u!or, <cjn estas niimifestocioneív, 
no h i/it máfs (iti.c confirm ar lo que dispone el 
artíruh* iHi/ de la l iy  Municipal.

Las actuaciones judiciales.—Procesamiento 
de loe Sres. Arana y Urrengoechea

1*03 jn<*CL‘s <le in.strucción de Bilbao, seño­
res Seizíi y  (Jvcjero, con tinúan  instruyendíJ 
diligencias con m otivo de los .sucesos regis­
trados d  dom ingo últiin<;.

En los ocurridos en la G ran Via, asalto  a 
los locales d e  tE l  Pueblo Vasco» y  escándalr- 
en la calle de la EAtación, interviene él juez 
del d is trito  del E nsanche, Sr. ü v c í c t o ,  y en 
l06 ref^istrados en el Arenal y  calles de Bi* 
deiMUTieta y Ac&urí, el del d j i ^ i t o  del Cen­
tro , Sr. Snza.

A din]xjRÍción d?l J u : q ^ o  del Ensanche, 
como supuestos autores del asalto  a la Re­
dacción de «El l*aebJo Vasco», .se hallan dc- 
teradofi tre s  snietos, llamados Tomás Char- 
te , Jotté María iVadera y  S sn b a g o  Aristondo.

A la  del Juxgadu del C entro  solo hay un  de­
tenido, él joven Gregorio Ruiz Krciíla. acu­
sado de haLer g ritado  contra ERt>aAa duran ­
te  t i  escándalo reifistrado en ía calle de 
A churi.

labor dél Juzgado <lel E nsanche se re­
dujo  esta m añana  a oir a  los j)eritos que in ­
formaron sobre la  cuantía  de los daf^os cau­
sados en l;i iiuprw ita y  edificio de tE l  Pue­
blo Vasco», en euyii diligencia estuvo pre­
sente el fisia l de la  Audiencia.

P ara  las cua tro  de la ta rde  habían sido ci­
tado» a  declarar el d ipu tado  provincial don 
Luí» de Um-ngoechea y  el alcalde, l í .  Mario 
tle A nm a. Ambos comparecieron ante i*l 
juez.

Acerca de las d ec la rac ión »  de amboe 
fiorcs fw ha guardado  una absoluta reserva ; 
pero no  será  aven turado  afirm ar que el *e« 
ikx- Urrengoechea faó interrogado sobre los 
iaMiltos que d i r in ó  a  la fuerza pública des- 
dfe la t a r a z a  dei Palacio* provincial, y  por
lo qu e  afecta a l Sr. Arana, acerca de los g r i ­
tos rabvérsivod lanzados o  proferidos en la 
AsambleB de Ayuntam iento*, verTficada en 
U  Cusa C o n iito ria l de Bilbao y  en la mani*

festación, a cuyo frente marchó el Sr. Arana, 
hasta el Palacio provincial, una vez términa- 
■la la Asamblea.

Nada más nos ha sido dable averiguar res­
pecto a las declaraciones prestadas jx>r am ­
bos señores ; pero por informaciones que he- 
Jiios recogido en algunos centros oficiales, 
podemos antic ipar que el juez d ic tará  auto 
de i)rocesamiento contra ambos declarantes.

Las consecuencias de la suspensión
Respecto a  las consecuencias del procesa- 

bao, según los nacionalistas quizá fueran» 
miento y  la  suspensión del alcalde de Bil- 
graves, pues te n ún d o  en cuenta que la m a­
yoría de los Municipios representados en la 
Asamblea del domingo eran nacionalifitas, 
acaso adoptaran a lguna resolución de solida­
ridad i'on la conducta del alcalde de Bilbao. 
Esto, sin contar con que quizá la mayoría na­
cionalista del A yuntam iento  de esta* villa no 
esté d ispuesta a, aceptar el cargo <le alcalde, 
en cuyo caso el Gobi&no se vería obligado a 
nombrarlo de Real orden.

No obstante, debemos hacer constar que 
todas estas noticias no pasan de ser im pre­
siones recogidas en los círculos de la villa.

El alcalde y los empicados municipales
El alcalde, a  la hora en qué hoy, como de 

costumbre, lia recibido a lo« periodistas, una 
y  media de la tarde, no tenía noticia oficial 
de la suspensión, aunque oficiosamente co­
nocía la determinación del Gobierno y  sabía 
que a  aquella hora se e s tib a  redactando en 
el Gol)ierno civil él oficio comunicándole la 
decisión m inisterial.

K! Sr. A rana había daílo orden al secreta­
rio <U1 A yuntam iento  jiara que en el nuunen- 
to en que sé recibiese el citado oficio avisara 
al l ír in ú r teniente de alcalde, también nacio­
nalista, Sr. Orbe, a fin de transm itirle  los 
j)odcrei».

Los empleados m uuicipalés pre|>araban es­
ta tarde, a las dos, una cariñosa despedida
il Sr. A rana ; [)cro é.ste, noticioso dé ello, les 
recomendó que lo dejasen para otro día.

Entri- loK empleados del M unicipio ha sur- 
L̂ ido y  cundi<lo la idea de obsequiar al alcalde 
con un  banquete, y  esta noche se afirmaba 
que m añana, a la hora de en tregar la vara el 
alcalde, los empleados, del A yuntam iento 
despedirían al Sr. A raná en la escalinata de 
>a Ca.sa Consistorial.

Los "'requetés*' jaimistas
Al g rito  dé viva España y  mueran los se­

paratistas, se han reuni(ío esta noche los 
«rccjuetés» juim istas déresta villa, para adop­
tar acuerdoci relacionados con la Asamblea y 
y los sucesos del domingo último.

Ix)S reunidos han g u ^ d a d o  absoluta reser­
va acerca de los acnerdq^ adoptados.

Banquete de desagravio
P^ntre los elementos jnbnárquicos de estí> 

villa, q^ue lam entan los desagradables suce­
sos registrados el domingt^ últim o, se ha in i ­
ciado la idea de realizar un  acto de protesta 
contra ta les  excesos, especialmente en lo-aue 
afecta al asalto  a la Redaeclón de El «Pueolo 
Vasco» y  a  los insultos de que fueron objeto 
lo.H Sres. Balparda y  Bcrgé en 1& Asambleíi 
(fe M unicipios vizcaínos.

Este acto, que, adVnás de d e s a ta v ió ,  te n ­
drá carácter ue afirmación españolista. se ce­
lebrará el domingo pró.ximo y  consitira en un 
banquete.

iniciadoras de la  idea son los s t o r e s  
D. Luis .Salazar, ex  cenador ; el ex  alcalde 
de Bilbao Sr. Marco y  (5ardoqui, el senador 
albista por Valladolid Sr. Power, el ex  dipu­
tado u  Cortes l). Eduardo dé Barandiarán y 
otras personalidades de significación n i  la 
villa.

Parece ser que a dicho aeto serán invitados 
los representante^ de Ioa Ayuntamilhitos de 
la« PZncartaciones, qne cataban de acuerdo 
con los término» seflalados. por los señores 
Balparda y  B^rgé en la Asamblea del do­
mingo.

El presidente de la Diputación
P:1 prM idente de la  D iputación de Vizcaya, 

Sr. Sota, también nacionalista, continúa en­
fermo, habiendo sido tos titu fdo  en sus fun­

ciones por el vicepresidente de la Corpora­
ción y  correligionario de aquél, Sr. Egttéza- 
bal, quien ésta m añana manifestó a los pe­
riodistas qué carecía de noticias de in terés 
que comunicarles.

El gobernador y el ministro.— La suspen­
sión de alcalde será transitoria

Por informe.*» confidenciales sabemos que 
esta ta rde él gobernador civil dé Vizcaya ha 
celebrado una extensa conferencia telefóni­
ca con el m inistro  de la íiobem ación, señor 
(»imeno, en la que han tra tado  de la ^uspen- 
.sión del alcalde de Bilbao.

K1 Sr. La Rosa no sé recató en decir al 
m inistro  que la determinación del rjobierní» 
hab 'a  producido liptida efervésccncia en el 
partido nacionalista vizcaíno, a  lo que con­
testó el Sr. Giméno—aun cuando no son és­
tas sus palabra.^ textuales, pero  sí reflejan 
con toda exactitud  sus maniiestaciones—que 
el acuerdo del Consejo de m inistros sólo te ­
nía carácter transitorio  y  que el Sr. Arana 
volvería a ocupar su puesto dentro de poco 
tiemiK).

El proyecto de estatuto autonómico
En la reunión que ayer tarde celebraron 

los diputados provinciales de Vizcaya sé dió 
j)or term inada la labor de estudio y  análisis 
dél proyecto de esta tu to  autonómico del país 
vasco.

E n su virtud quedó redactado dicho pro ­
yecto, dél cual se sacarán copias para que los

diputados puedan estudiarlo, v, una vez 
sea aprobado definitiva v oficialmente »  
enviarán copias a todos los Municipio»’ di 
Vizcaya, para  que a  su  vez lo estudien r 
em itan  sus pareceres conformé a las instriK 
ciones dadas por la Diputación, o -̂ ca ha 
ciendo constar todas las opiniones, ir\ch¿ 
las de las m inoría de los respectivos Ayan. 
tamientos.

Cuando así se haya hecho, la Diputación 
sé someterá a  la voluntad de los Municipio* 
vizcaínos.

Cuestiones obreras

Mañana es esperado en Bilbao el dirlirtor 
dé la Compañía de T ranvías, Sr. Campióo 
al cual v isitará una Comisión de obrero?; n .  
ra  solicitar contestación definitiva a las p^ 
ticiones (jue formularon hace tiéinix).

Una Comisión de obreros de la Vidriera Es 
pafiola, de í.amiaco, ha conferenciado €4  ̂
ta rde  con el gobernador civil acerca dél con. 
flicto planteado entre ellos y  la Empresa.

El gobernador ha (juedado en entrevistri. 
con él repre-ientanti; de la E m presa; pero 
resulta que ésta hace ahora unas conct Aiún«_. 
inferiores a las que otorgó últimameote, V 
cual hace im posinle toda solución.

Según noticias recibidas en Bilh.io, hov 
han s¿*cundado él paro los obreros de otra íá- 
brica que la m ism a Em presa tiene estable­
cida en Mataporqiiera, los cuales han adop. 
tado dicha resolución por solidaridad con ks 
obreros vizcaínos.

INFORMACION GENERAL
El primer barco español construido con 

cemento
SAN TA N D ER  17.— Ha entrado de arribada 

en este puerto el primer barco español cons­
truido de cemento en Requejada.

Desplazaba 300 toneladas, y se dirigía des­
de Requejada a Avilés con cargamento de mi­
neral. El vapor es propiedad de D. Arturo 
Pardo.

¿Se trata de un crimen?
MIRANDA DE EBRO  17.—En Pancorbo 

salieron ai.oche desafiados del local de un 
baile los jóvenes Florentino Monterrubio, de 
diez y ocho años, vecino d r Vitoria, y Grego­
rio Barahona.

De pfonto vióse raer muerto, a consecuen­
cia de un disparo de arma de fuego, a F lo ­
rentino, al propio tiempo que Gregorio Ba­
rahona, autor del disparo, escapaba precipi­
tadamente.

La Guardia civil lo detuvo c l  Pobes, y lo 
ha llevado a Bilbao.

El Juzgado marchó a Pancorbo para ins­
truir las oportunas diligencias.

Se ignora si se tra ta  de un crimen o de un 
accidente casual.

Entierro del general Reinóse en Valladolid
V A L L A D O IJD  17.—Ayer se h a  efectuado 

la ceremonia de dar sepu ltu ra  al cadáver del 
general «lé brigada D. José de Reinoso de la 
Fuente.

El duelo fué presidido por las au to r id a d ^  
locales. Fuerzas de la guarnición rindieron 
honores.

Al solemne acto asistió  un a  num erosa y  
distinguida concurrencia.

Ivl nuado era herm ano político del d ipu ­
tado 1). Cé.sar vSilió.

El Sr. Reinoso fué profesor de la Acade­
mia de .Caballería y mandó el regim iento  de 
Farnesio.

E ra ipresidenie de la aristocrática Sociedad 
de recréo» Círculo díc la Amistad.

Su m uerte ha sido m uy sentida.

El problema de la autonomía
OVIEDO. En la reunión que h acelebrado 

la Diputación para tra ta r  el problema de la 
autonomía dominarot. dos tendencias: la  man­
tenida por los republicanos y reformistas en 
pro de la  autonomía in teg ra l; y la  de las dere­
chas, lim itada a U d^centralización adm i­
nistrativa.

Se acordó que los Ayuntamientos todos de 
Asturias concreten sus aspiracioLCS antes d  ̂
que la Diputación formule sus bases definiti­
vas.

Revisión de una causa
V ALENCIA  17.—Ha comenzado la  revi­

sión de la  causa contra el pintor Villalbe, 
por asesinato del hijo del conde de Villamar.

Hoy empezaron los interrofratorios, no ha­
biendo comparecido la  cupletista Rosita Ro­
drigo. motivo de la ci^estión de autos.

No hay derecho.—Publicista condenado
FA LEN CIA  17.—H a «ido condenado a tres 

años- y oc^o meses de destierro e indemniza 
ción de 5.000 pesetas el publicista y catedrá 
tico de Lógica de este Instituto D. Jenaro Ca 
rreñoi por fallo de la  Audiencia en la quere­

lla presentada contra el mismo por el dip«.* 
tado y ex gobernador civil de Madrid de: 
Abilio Calderón.

El motivo de la  querella era  ur:a alusióo 
Sr. Calderón en cl libro «Caciquismo y cac. 
ques», del Sr. Carrefío.

Protesta de los estudiantes
FALEN CIA  17.—Los estudiantes alumiK. 

del Sr. Carreño, al conocer el fallo dt- la Ao- 
diencia, organizaron una imponente manife»' 
tación de protesta, que recorrió las priodpa-. 
les calles dando vivas al catedrático coLdeu- 
do y al director de uDiario de Falencia», q«( 
abogó en su  favor.

I^ieron igualmente mueras al caciquismo ■ 
a  los caciques.

Los regionalistas de Zaragoza dísienlef.
Z.*\RAGOZA 13.—La Acción Regionalu.: 

de Aragón ha mainifestado que disiente delpa  ̂
recer de los reponalis tas  aragoneses que c 
lebraron el mitin del domingo ei. Bárrelo::: 
adhiriéndose a  los catalanista^, pues no r 
hace solidaria esta Agrupación de las pci 
ciones de C atalua y de la  conducta de 
parlamentarios, sino que aspira a  una ant 
nomia particular legislada en las Cortes.

T ARRAS A 17.—Han sido entregados i 
la Alcaldía, v en breve se procederá a »  
repartición, los ejemplares de la Memorli 
escrita por encargo de la Comisión espt'j 
cial del Ayuntamiento para  el fomento dvj 
la con.struccÍón de viviendas higiénicas }»-*' 
ra  familias de obreros por el vocal de ‘ 
propia Comisión D. José Ventalló y  Vintrói

—La opinión de T arrasa  está discntiei ’ 
actualmente cuál es el m ayor punto (U 
elección p a ra  la construcción del ferrocr 
ffil eléctrico; hay en estndio dos diferaHl
tes proyectos: uno, para  hacerla frente aU{ 
plaza ael MercadOt y otro, en la calle 
Vinyals, esquina con la  del Valle. Se
repartido con profusión ana hoja ñrmadi 
por « Varis Terrasencs» recomendando 4j 
,'mplazamiento de la estación en la Kai 
bla de E gara, anunciando el comienzo < 
una intensa campaña para ilustrar a 
opinión pública de las ventajas de este pro*] 
vecto. ^  halla bastante avanzada la cons*; 
iruccióndel puente de la R iera para el pa* 
-o del ferrocarril antedicho, que debe unir 
U villa de Rubf con la de T arrasa. Los tra­
bajos de la explanación de la vía se ero* 
ircnden con actividad. Las alcantarilla» 
te Can Xercavins y  de San Mtis están ya 

construidas y  por las brigadas se está pro 
cediendo al arreglo de los terraplenes y a 
ibrir paso para ía explanación de la carrc* 
lera.

—Antes del primero de afto se instalarás 
un esta ciudad, en el edificio que fué fábri* 
c.i de los señores Ballbé & C.^, las religio­
sas Hermanas D arderas para la asisteocil 
de enfermos.

—Los señores propieUrios y  fabricantes 
que hayan aumentado la c u o u  de contri' 
bución vienen obligados a  presentar las 
oportunas declaraciones en el negociado 
Je P>ta(Ustica de la  Secretaría municipal,
il objeto de que se teng^a en cu en u  al con­
feccionar el padrón de cédulas personales

Ayuntamiento de Madrid



r<tTrn)ADORES P R O P IB T A R IO S : M^nyel AU&nüe S Jooé l i a ­
rla de Boét.—BL P IG A R a, dtítrie (í« intcr7M(fió>i) gráfica, ha-int- 
u lado  n u  U llarof do modo quo pueda el pnblico prewnoUr ú  
tirpreaión y tirada de tus  ediciones —E L  FIGARO, diario de la 
mailona. publica en sus ediciones la más completa Ínt(»riDQCÍóa 
del día.—AparUdo 800.—Teléfono 15-02, M.—Dirección telegrá- 
fica y telefónica; FIG ARO .—La correspondencia administrativa 

debe ser dirigida al Gerente.

a 4
t M 4fia  de B ^ t.-^ G e rsn te : Miguel
r d * t o ^ j K p :: ErrriqtaQ Lrtp«i Afarciin.—E L  FIGARO 

recibe amitw4os y  susrrtpcionAs en sus paciBas, C arrera de San 
Jerónim o, 40.—Bl srecio de abono en España ea siete pesetas trl- 
naotre. trace teqMStré y veinticuatro añ o ; en MadrirV dos peseta» 
eiocaenta T^éntlmov hm s; extranjero. yUnlIciACO peacUa sem estre y 
cincnenta aúo*, y F ortugal, veinte pesetas lemeatre y cuarenU  eflo.

Pídanse Urifas de anuncios.

H O Y •  • •

rN A  CONFERF.NCÍ.A —A las clr h 
tarde. <*1 Sr. D. Enrique Gil. profcíor de I; 
K«cuHa d'' Ingenieros Indu^triaic^ de B.ir 
cflona. dará irtia rnnfcren» ir» en <•! Inslitut 
df I n j r en icT Os  civiles, que ver«.\rá «obre rst 
tema «Trahnios de la Ksru-'la d<» Ingeniera 
Indusiriakí de Barcelon.i para l.\ ohtcurii' 
dr la prinjera muestra fli' ¡ l i u n ^ i n i o  í*'paüoI 
fí.n las f«uxita< recientem er:r de«i ubi^rta 
fn ( atalufia».

JU VK NTU D  .SOCIALISTA .MADRíLT 
<;.,\._.Se ronvoca a junta general extraordi 
nana, q«e «e celebrará rn  el salóp {íeíjuen- 
di* la Casa del Pueblo, a ln«i nueve de la no 
che. para tra tar la^ propo^icioi.es al Congrc 
so de Juventudes Socialista^.

n u e s t r a  -sf . .^ü r a  t) k l a  ESPKRAN
ZA.—Celebra sus días, la Princcsita Esperan 
2a. hija de los Infántes D. Carlos y doña 
Luisa.

Entre otras damas, los celebran también 1: 
duquesa de T e tu ín ;  marquesas de la Srala  ̂
\iuda de Flores U ávila; condesas de Andi 
no. Cheles y Sagasta; señoras de Ruiz V’ala 
fino. Luca de Tena, Febrel y viuda de Ber­
trán de Lis« y sefiorítas de Martín Aguilera 
y í)*DDr.nell y D ía í de M ’ndoza.

Asimismo son los días del marqués de San 
ta ('niz y de sn hijo, del ronde de Villagun 
«alo y d r  U. Mariano de U r/ái¿ y Silva Ba- 
2in.

SOCIEDAD GINKCOLÜGICA ESPAÑ O ­
LA.—Celebrará sesión cicntííica y pública, a 
las sei^ y media df’ la tard^, en su local de! 
Colegio de Médicos,'Mayor, i.

Kl doctor Vital A ia expondrá «Un ca.so ful- 
oiinante de eclampsiaii.

En la discusión «Embaraaos ectópicos» 1n- 
lerver.drá el doctor Franco.

El doctor Izquierdo disertará sobre «lAlgu* 
nos problemas endocrinos en Ginecología»).

T RIBU N AL S U P R K M Ü .-S a la  de lo ci 
v il; Vista del recurso p<»r infracción de ic’ 
interpuesto por I). José (íóm<z Roilí'K'ie’ 
contra sentencia de la Audiencia dt* i-a t \v 
ña, en autos con dofia Francisca Alv.ire/ ‘ lar 
cía, sobre nulidad d:* testamento. i)cí.eiulf al 
recurrente el letrado Sr. Sato Re>{ue^.r

Sala de lo crim inal: La del rcc jr< j ini« r- 
puesto por Rodrigo Rubio O rv an tes ,  runtra 
icnteocia d.* la Audiencia d<: Alteante, qui 
le condenó en causa por estafa. Infuimar.i el 
letrado Sr. Martínez Peris.

La del recurso interpuesto por Sel)astiár 
Rodríguez y Rodríguez contra sentencia de Ir 
Audiencia de Santa Cruz de Tenerife, en can 
'a contra él seguida por homicidio. Defende 
rá el recurso el letrado Sr: Barreto y Maturan;

La del recurso que contra sentencia de I 
Audiei.cia de esta corte ha interpuesto Felipa 
Chascón García, que re«uUn condenado <\ 
causa por robo. Defiende al recurrente el It 
trado D. José Illana.

R E U N IO N E S  EN  LA CASA D E t. PUE 
BLO.—En el salón grande, a las seis <le I: 
tarde, ebanista».

En el «alón pequefio, a las nuev<^de In no­
che, Juventud socialista.

UNA ASAMBLEA.—En Escuela de Es- 
tudios Snperiores del Magisteno se celebrará, 
desde boy al 21 del corriente, la Asamblea de 
profesores de Escuelas iNormalef.

Espectáculos
ESPAÑOL (Compañía de Ricardo Calvo). 

A las 10 (popular, a  precios populares), La 
át{ alba sería y La g a ró .

COM EDIA.—A las 6 (cinematógrafo).— 
Pantber (ssito  episodio). Tienes guarda-cos­
tas (dé Ja guerra). El mí^lerio tie la montaña 
(cuatro actos).—A las 10.15 (función popu* 
U r) .  La barba de Carrillo.

LARA -A las seis. M.'ster Heverley (cua­
tro actos) y Raquel Meller. A las nueve y

Ti-- cuarto?. Mijiet Beverley (cuatro actos) 
Raquel Meller.

C r.V TR O  (Compafiía de Enrique B orrls). 
\ las 10,15. Esclavitud.

rSLAV'A.—A las 6,30, Sueno de una toqhe 
.ííjosto. —.\ !:ih i(*,3o, La señorita está

nc.’. •

RI'.fNA V ICTO RIA.—A las 0 . La danzari- 
•n de Cracovia.—A las 10.30, La duquesa del 
:.aharin.

IN F A N T A  ISABEL.—A las seis y cuarto. 
.1 tío político (estreno) y Pepa la frescacho- 
n o El colegial desenvuelto (reestrei.o).—A 

as diez y cuarto (doble). Pepa la írescacho- 
a o El colegial desenvuelto y En cuerpo ^ 
Ima.

C ER V A N TES (Compañía de Ernesto V’il- 
hes).— las cinco y tres cuartos, La mucha- 
ha que lodo lo tiene.—A la.s nueve y tres 
uartos. La sangre del leopardo (estreno).

ZARZUELA (Compañía de Rosario Pino) 
las seis (sef^unda función de moda), La co 

n id a  de las jicras (reestreno) .—A las diez. 
Lo positivo.

APOLO.—A las 6,15, El niño judío y El 
lu<tuilln. A laH 10, Los sobrinos del cnpitár 
írant (cuatro, actos).

COMICO.—A las dÍM y cuarto, Miss Ca- 
lamói.’ (tres actos).

M A RTIN.—A las 6, M atrícula de honor.— 
\  las 7,¡(;, E l tambor de Granaderos (reestre- 
o).—A ías 10,15 (doble), E l tambor de Gra 
aderos y Perico de Aranjue*.

NOV ED AD ES.—A las 5,45, La sombra del 
lolino.—A las 7, El agua del Manzanares.— 

las 0,45, La m adrastra.—A las 10,15. 
uerte perra.—A las 11,45, E l ogro.

C IN EM A  E S P A Ñ A .r-S ecdón  desde las 
uatro de la tarde: Las aventuras de Kety, 

,.or cuatro héroes, Panther (primera jo rnada), 
'.I buque fantasma (último día de la décima 
ornada), y otra^.

GRAN T EA TR O  (Palacio del Cinemató- 
írafo) y (TNKM A X (Noviciado). -De cin- 
o a doct* y treinta. Miércoles de muda. XI 

X II capítulos (fínal) Nueva misión de Ju- 
ex. Astrid (cinco partes), por Mans Brusma 
<iva y otra^. Noche: butaca, 0,50; palcos, 4 
)esetas.

C IN E  ID EA L.—T arde, a las cuatro y no- 
ac, a  las nueve y media. Francesca Bertini 
n Tosca. Adaptación musical por profesores 

la Sinfónica y Filarmónica. El buque fan* 
i^ma (décima jornada, ñ n a l) . La mujer 
bandonada y otras. N ota : Tosca se proyec- 
irá por la tarde, a las seis y media, y por 

'a noche, a las once. Precios corrientes. Bu- 
aca, 0,50.

GRAN KURSAAL (Atocha. 68) , -S ecc io - 
.ñ tarde y noche. Veinte atracciones. Trío 

.ómc2 y La Tempranica. Tés y «soupers dan- 
anís» elegantes.

C IN E  FUEN CA RRA L (Fuencarral, mime-
0 145) .—Séptima jornada de P an th fr, titú la ­
la Castigo d(r los bandidos. Quinta jornada 
le "La rondeslta de Monlecristo. U na mujer 
jráciica. La Argt*nliiata (que estrenará la 
anción vasca «Novierías») .—Butaca, 0,30; 

general, 0,15.

PARQUE D E  LA CIU DA D  L IN E A L .— 
Diariamente, desd(. las cinco de la tarde, con< 
clcrtOj festivales artísticos y varietés. Profe­
sor Simarra, Napolitana, Adela Cubas, Go- 
letera, y otras.

F R O N TO N  M ADRID.—A la* cuatro de 
la tarde, partidos a raqueta entre seftotitas. 
Partido a 35 ta n to s : Rafaela y Carmela con­
tra Aurora y Ascensión.—A las nueve y lies 
cuartos de la noche, partidos a raqueta entre 
>eilorila«. Partido a 30 ta n to s : Petr,\ v Ana 
contra Gloria y Pilar. Partido u ;; .ino a :S 
ta rto s : Alcorta y Bf}¿oiía contra .Nfurila y 
Chiquito de Lequeitio.

Pianos autoóiáticos <]e las afamadas marcas 

“ KRANICH & BACH".^‘DECKER“ -"STERLING“

GRAN R EPE R T O R IO  DE R O LLO S DR MLSICA 

--------  VHNTA A PL A Z O S Y A I, CONTADO =

O L I V E R i  :: VICTORIA. 4  ::

El tiempo
Ayer se registraron en Madrid los siguien­

tes (latos meteorológicos :
A ltura  bnrouiétrica, 713*.*); tem peratura del 

tire a la sombra, 6 ,8 ; m áxim a, 6 ,8 ; niíni 
im, 0,6 ; humedad del aire, 82 por i c o ; reco- 
r i jo  total del viento en las ú ltim as vein ti­

cuatro horas, 9 UiI6nietros ; velocidad m á x i ­
ma del viento, 3 kilómetros por liora. .

Peí.sistc* <•] buen tiehipo sobre la t^<*wuisula 
ihírica, excepto en las c<>irt.ircas de Cauta* 
bria y  í la lic ia , cii la.s cuales se rS ^ s tra n  ül- 
guua/s lluvias.

Hn Castiliu son frecu«nte.s las nieblas.

PARA M A Ñ A N A
SOCIEDAD V EG ETA RIAN A  ESPA^ilO- 

LA.—Celebrará una reunión en su domicilio 
social, calle de Nicolás María Rivero, i, de 
nueve a  once de la noche, con demostracio­
nes culiiiarias para las señoras.

VACUNACION (;R A T U 1TA.---Sn vacuna­
rá  y rf^varur.ará piiblica y  gratuitamente^ <le 
diez n once de la mañana, ĉ n la I^eal Policlí­
nica de .Socorro, ca lle’de ram ayo, :i (nLItido 
del teatro ele l;t Princesa).

SOCIEDAD A NO NIM A  H IS 1'ANO-H<0 - 
LANDESA. -Celebrará junta extraordinaria 
en Cartagena para tra tar dü su disolución y 
liquidación.

JU V E N T U D  M AURISTA.—Discusión de 
Memorias. A las siete y media de la  tarde, 
en el local de esta Juventud, empezar:! a  dis« 
cutirse la Memoria de D. Cayo Ortega Pé ­
rez, titu lada «Proyecto de Código obrero».

tado a Cortes y ex gobernador civil D. Ga­
briel R. España, director de la «Revista Po­
lítica y Parlamentaria)!.

A TEN EO  D E  M A D R ID .—M añana, a  las 
siete de la tarde, iuau^íurará la Sección de 
Ciencias Morales y  Polítican) sus trabajos (5on 
la lectura d'c una Memoria de A urelio  Ribal- 
ta sobre el tem a siguiente : cLa afirmación 
regionalista».

1V 0 T I C I A . Í S

■LA  LECTURA D O M IN IC A L » .-F ie l a 
Rii propósito  de dar cabida en acreditadas 
pág^iua.4 ni cix> de las nc*cef>idadcs nacionales, 
>ublicará en los núm eros ininetliatod dos l o ­
ab les trnbdjó.s sobre prodm riófi de energía, 

eiéctricn, ilustrados con un >fríifjoo «xplipa- 
tivo. P in n a  este estudio, de positiva oi^i|;ina- 
lidad y vasto alcance, t i  iiiíjcnicro D , Carloá 
Mendoza, au to r de im portaixtíiinms. (íbllrís, 
una de las mayores ilustiacipncs del Cueíjxi 
de Caminos.

La benemérita rev ista  s igue  ]mblicando cI 
in teresante folletín del ilustre  P. Risco, y la 
tan rúpidunicnté acrinlitoda sección de cA fte 
Cristiano», a carj^o de eminer.te ac«démi;o, 
crítico y  catedrático Ü. E lias Tormo, amén 
de las acostumbradas seccione.s doctrinales 
de a lta  información y  amena lite ra tura , que- 
han de recibir eu breve nuevos i«.luetjjofi.

PELOTA VASCA
Frontón Madrid

Poco interés revistieron (por el tanteo se 
entiende) los partidos especiales jugados ayer 
con ra<)ueta.

Los dos pasaron veloces, sin causar siquie­
ra  la sQ^ipresa de la  velocidad.

Jugaron el de la  tarde Amparo y Amalia 
(rojas) contra E ncarna  y Ana (azules). E s t is  
comenzaron adelantándose, y too stguUf, 
too segulo.

Verdad es que Ana. que es una pelotari 
formidable, y E ncarna, que no es humo de 
paja, estuvieron bien de veras, a l contrario 
íle sufi contrarias.

E l segundo de Keiloritas se lo clisputaron 
Enriqueta y María Consuelo (rojas) a  Gloría 
y  Consuelo (azules). E n  éste hubo algiín mo- 
vomiénto más, por un avance de cuidado que 
dieron las rojas.

Las dos hermanistas Consuelo y Gloría, 
que ustuvierno tal cual t-llas son, fueron de­
lante siempre, y  ganaron por ochol

Gran expectación y  animación extraordi­
naria produjo (I partido a  mano.

Se lo disputaron Zabala y  A rrieta (rojos) a 
Arrióla y Zapaterito (azules), y t r a t i ^ o s e  de 
estas firmas, no íué extraílo todo.

La lucha fué formidable : Zapaterito el ar­
tístico hizo verdaderas filigranas, y Zabala 
y Arrieta contrarréstajon con su juego atrás 
el ataque terrible azul.

E l tanteador marcó constantemente la 
igualada, y la  emoción y el interés, por tanto, 
extraordinario.

Imposible jugar mejor que estos cuatro pt> 
lotarios jugaron, y así el público se eatusias- 
mó tanto.

E l último tanto igual fué el 17, y no hay 
que decir la revolución causada. Todos los\ 
corredores debieron quedar roncos.

E l último tanto fué para Arrieta y Zabala». 
por haber hecho falta en un rebote Z apa te - \ 
rito.

Sociedad de Economía Nacional
La política arancelaría

para ocupar lu Dirccciótr-gereiicia do l.i ()fi- 
cina de la izquierda libernl nuestro t^u'^rido 
am igo y  cumpaftero l u  la Prensa d  o.x (lipu-

BANCO MINERO INDUSTRIAL DE ASTURIAS
G I J O N  ^ ‘̂ _ j Q » 0 0 0 « 0 0 0  PE PESETAS

KBALI/A TODA GLASE DE OPERACIONES DE BANCA Y BOLSA :: UUtOS, HHÉS- 
TAMOS. DESCUENTOS, DEPÓSITOS. CARTAS DB CRÉDITO. ETC.. ETC, »

A ule la urgencia de los problema^} relado* * 
nados con este interesante aspecto de nuea* ' 
tra  política econóniica, v  para contribuir al 

O FICINA  D E LA IZQUITIRDA L IIJíí-j ^-sfiierzo de preparación "requerido, la Socie- 
R A L .—IIu s id o jle s ig n ^ Io  p<»r .<•! 'W. / m a  dad de Economía abrP una iníormat-ióu es- 

‘ jjcHalmenté encaminada a  la reunión «jé da­
tos y  antei'cdente» qiie j>eTmitau estabiedÉf 
vi cuadro de la situación actu.il d*? nuestra  
eeoiiumí.t ante  el problema arancelario.

Por su parte, la Sociedml i»rocede adrira- 
n ien tc  a la rmiuiún de antcctruejitr;» sobro k*» 
Tratadas de comercio, con objé^o ríe í*uhl¡* * 
■ .trlo-i, para que sirvan  como elemento 
el «L t̂udii  ̂ de íuturof; trates.

Toda person.i o  entidad que diwce coai3irrir 
•'a la información o ci>noc^ « us detalles, p u Z -. 
de dirig irse ^ r  cscrito a La Secretaría de 
5k>ciedad de Ebonomla Nacional (PUxa de U  
ViUa. 2). I

Ayuntamiento de Madrid



PigbmtS
« / Í . - O .

,  j E L . . F 4 G A J t < 0 1« diciembre i»is

ADMINISTRACION PUBLICA
J n s i r u c d ó n  p ú b l i c a

Uníveniifades
S(* jubila» por haber rnm plido la  edad re- 

iriamcxiuiria, a  los atixilixres Dumerahos de 
ias Universidades de Barcelona, Granada, 
y Cimtral, Srcs. Tcrrasa, Molina, Muüor y 
Moreno, rnspertivamentc.

Se concfirif» un mes de licencia, con todo el 
suí'ldo y jxjf rnfcTino, al ratLdrático numera­
rio de la de Zara^gza D. Tomás López.

Tribunal -para jusgur las ofosicitívks a una 
fUata de ayudante del Laboratorio d§ Océano- 
rra fia  de M álaga.—Presidente, Sr. OdiSn de 
íiufm ; vorale^r D, José Kusct, U. Jaim e Fe- 
rrcr, D . Francisco P ard illo  y D . L u ij Alae- 
jov

Institutos
Se nombra d irector del d r  Zaragoza a l  ca­

tedrático de dicho Centro I). Miguel Allue. 
Sf iubila, jjpr h ah rr cumplido la  edad regla' 
nif»it;iria, a  IJ. Antonio Manzano, Ü. Juan 
Kodr/'fUíz. í). Iwna‘ l Kabia, iJ. Rjimón Sa­
la-. y Ij. Lms Mungranr, auxiliares de los, 
Insiiinto'. d(f íiranada . Valencia, ídem, Ta- 
rr;i;'riha lílfin.

7 rr/1,1 t/r-rada /¡ la SttfiCTtoridad fa ra  Ui 
ftroTmóu dcl rnry,o d f director del Car^fennl 
( i'n tTos dr r\t/t tortr^ •".'/ícatile f v r  jtiinlaaún  
dr iJ. /'ranascfí A . (.otnmelrrán. Pnm< r 
luir.if, r>. líjnario Suárcz Soüionu-; sc^jundo 
ídcín, IJ. Iv d ro  A rrhilla , y tcrecro ídem, don 
^r•Jnclbco Morán.

Normales
Se conrftíle un mrs de licracia, ctm todo el 

*>uí;ldo y iK»r enferma, a la  profesora nume> 
raria de* hi de AJií^inte dofia Carmen G;ircía.

Sí- uprupba la ixTmtila rn tab iada  por los 
pir»lL.iorej5 numnnirios de Fííóca, Química,
• ifrl(T5i, d r  I;c K síurlas de To4id o  y Eadii- 
jo/, Lí, Féhx  Urabaycu y  don Aífostín Kj»ctí- 
baño, r r  .pí-ctivanimtií.

EQft gestÍDiRs coa los is^cmeros h a  sido l a  co> 
IcKackStt de ts$  obreros t h  <León, O oadalajara 
y Toledo.

Lob ccmisionadox se la nen ta ron-de  coa 
un jo n a l  de a,so se hace imposible la  vida al 
c>brerc  ̂ y comprcndiéndoAo asi tíi m m iso o  les 
manifestó qoe en lo  sucesivo el jornal mínimo 
será de 5,50, a  cnndidóD de que los obreros 
que fioliritcn el tzabajo stan  f a ^ i ta d o s  por la 
Casa del Ptieblo, para  que tengan la  garantía 
de que son verdadecos tzabajadores, y no se 
dé r l  caso, como ya h a  ocurrido,'de mantener 
mendigos profesionales.

—P o r este procedimiento—ajuadió el minis' 
tro—se obtiene una (-ronomía positiva, pues 
como sólo trabajarán  los obrcros aptos, darán 
un rendimiento mucho mayor.

—Pero* si no se da trabajo más que a  los 
obreros qne vengan de la  C asa'del Pueblo, pa- 
Ecoc tm monopoho cjeroido por ésta—dijo un 
periodista.

—No hay  tal—respondió el marqués de Cor* 
tnr»- , 7  me interesa mucho que ha^an usté* 
des am atar que Borún igyalm ente  atendidos 
cnantoe txabajadorcii vextjpBn garantizados por 
v-oaiquicT .Sociedad obrera, sea la  que sea.

<£a “Gacela”

€l Ayuntamiento
Rcnularización de las cámaras frigoríficas

I J  JJr. í,hií.otí*, jf íc dfrl Laboratorio m uni­
cipal, Uine t*n c.studio la rcgulanzación d tl 
funcionamicnlo de las (¿mar;i¿ íngoríhi ;is, 
»oij lü íu a l ,  < íjiifecvuido, SI- abaratarán algu­
nos art iín lo s  dt* prínj^^ra iiccfsid.id.

El abastecimionto de patatas
r.I u lraldc Sr. Garrido dijo ayer a  los |>e- 

.iixhsia*' t}u<?, stj,nin mantfi'Ftarionf.s dé los 
tcniciiicji de alcalde, hay existencias de ¡iata- 
ta.H para abastecer :i Madrid durante orho o 
(lií'Z días.

Ksta noticia oíicinl se contradice ton lo 
asegurado i>or los a-jenladorcs de la  pl.'iza de 
la ( \  l)iiíla. que se proponen errar un ennllic- 
i«» a  Madrid, lo euj'.l está ílispuesto <1 alcal­
de a  « Vitar por todos los medios.

líACIKNDA

Kral (Ic-rrcto írertificaflo) ,fijainlo .cn 
77*243t4^ c-J t'itijiíal íjuc'lia.jdc servir de 

ria&i.* u la liquÍdacio;i de <*uota nue corresj)on- 
dc c ju g ir  ]KiT contribuciÓDMninima sobre uti- 
lidmk's de la riquera raobiüarih én el ejcrci- 
eio de ig tS  a  Ja Sociedad aJéjM na Siotnen» 
Halslie.

í i tro  autorizando W . director. ;?eneral de la 
D tn d a -3', Clames p^i\«5itpírt’& ¿:<^*U^r.ición 
íle un (r>nei^;!(» de arrk'inJo.'dt^ ll<)( â>es-e<r)n 
flesliHü a servicios dt- aqiK*l Ct*ntro'dirw*tiv.b. 
i;S T ítlX ) , I , ■ í I

I^7il o rik n  ;iutorÍ7nnd’o (l .ínn¿ionam icnto  
de ,Ia JunLi Coasular de K ee^ tam icn to  en 
Manila (Filipinaí»).

Kcalc^ órdefles disij^ouiendo se devuelvan a 
Jos imiiv-ifjnos qiH' rtc nienrionan,las,cantida- 

st’ indican, las cuales. in>íTcsaron para 
redneir i l  tie íiij»  de st»rvicio en .h l^s.

-M/UUNA

K ial ordeji. difipotiieudo se^convoquc'ii ojk)* 
'•'icjoiK'-, pubíicíui para .cubrir cntTc.'Jos dcx'to- 
lu-s y  IrccneiadoB.en ‘.Mcdií'iiia- cuatro, vacan­
tes de iiuVlieos sV^^jiindos í̂ i-l «Cuerpo de Sa­
n idad de la A rm ada. ■ .

'iO ííE U N A C IO X  ,  ̂ * J

KiSíl orden relativa ar*noHibVttniiento de las 
Bciioritas aux ilia res  de la Doble Cruz Koja. 

TÍACIKNDA ' ■

Keal orden resolviendo * ló s .^ |íid icn tes  re- 
tniliílos cii constilLt a csti- m inisterio , in s tru i­
dos }->r las oticinas <ler .\p( s 't t t lep  <le Mari- 
íia de J',1 íu-riol, iclativos a la e.TCniióti*dc 
lo*, accitcs ve;íetak-s v ”• {«ídlin:» (pie sé iiitro- 

 ̂ dnzcan ?n los A r -  n;tles del Estado, del pa;;o 
¡d e  los ducch u s  por <1 inij'ucsto de Consu­

mos.

d a  y  m aestras de ta lle r de la E sc u d a  d<A Ho- 
gtir y  Profesional de la  Mttjer, comprendidos 
en la relación que se pnblica.

O tra  nombrando, en  v ir tu ík d e  traslado, a 
doña Mercedes Priede y  H evia profesora n u ­
m eraria  de Física, Química e H isto ria  N atu ­
ra l de la  Eácuela N orm al de M aestras de Ba­
dajoz.

O tra ídem fd. íd. a  dolía E n r i í^ e ta  Pairen 
D uerto profesora num eraria  d e  Física, Quí­
mica c  I l is to ria  N atu ra l de la Escuela Nor­
mal de Maestras de Lérida.

O tra declarando jubilado a  D. Francisco 
Busquets y Bertrán, profesor especial d e  la  
Escuela Especial de In tendentes Mercantiles 
de Barcelona.

Otra ídem íd. íd. a  D . E ugenio  de Berdiel 
y  A rtieda , iirofesor aux ilia r  de térm ino de 
la Escuela Central de In tendentes Merc'an- 
tilé».

O tra ídem íd. íd. a  D. JoBé M aría Salazar 
y  R o d r í^ e z ,  profesor gtrrilígr de ascenso 
de la Escuela Profesional de Comercio de Cái 
diz.

O tra relativa a fechas de m atrícu las y  c x á i  
meties de los alum nos qu é  cursan sos estu- 
fhos en los Centros docentes dependiente» de 
este inini.stÍTio.

Otra u 'la tiva a  corrida de escala y  nuevos 
sueldos <le los maestros.

U I I  N'ISTR ACI( >N C ENTRAL'
iiracia  y  Justicia .—.Suhsecretarfn.—.Anun- 

f iando ha lb rsc  va<nnte la Secretaría judicial 
dé los JtizjíadííS de prim era instancia de Al- 
faro, Alliama, Mot^ncr, Sanlafé y  Vivcr,

Gobernación.—Dirección j^eneral de vSegu- 
ridad.—Relación de lo» asnirantei; a  injfreso 
en el Cuerpo de Seg^rioad qae han sido 
aprobados.

Fomento .—Dirección general de Obras pú ­
blicas.—Caminos vecinales.—Aprobando- los

€n la Pipulacióri
i a  scsicr\ de ayer

Varios a s u n to s .-^  aplaza la discusión de 
los presupuestos

A las doce abrió  la  sesión el presidente 
la D iputación, Sr. Fernández Rodríguez 

Se leyó y  aprobó el acta de la sesión aotf. 
ñ o r ,  pasándose a dar lectura de U relación 
de los acuerdos adoptados j>or él Cuerpo «nc 
fiífuran en la Memoria con los números -q al 
i 2 | y  ¡27 al 264, ambos inclusive.

El Sr. Soria llamó la atención de Ja Corno- 
ración sobre dictam en núm . 93, en el queque 

.PaRw.
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ración soore e i  aiccamen num . 93, eu 
se acuerda pase a  la  Ordenación de 
p ara  que se  resuelva, un  oficio del dipmado 
v is tador del H ospita l dé  San Juan de Dios 
partic ipando que en el día 9 dél mes de sep­
tiem bre no lian podido practicarse las caras 
en los pabellones tercero y  séptimo por ca­
recer de m aterial.

E l Sr. Salcedo tam bién hizo algunas ob- 
^»e!Taciones.

QticfUiTím; sobre la  mesa varios acuerdM 
(le la CotnisTón prfjvihcial, que se discutiián 
■en las próxim as sesiones.

Se aprol>aron dos dictámenes de la Comi­
sión dc'Bonóficencia.

Se ¡niso a  discusión ofro dictamen He la 
Comisión de rer>®nal, proponiendo se«descs- 
tim e la instaincia de varios odontólogos y ci. 
rujaDoa dentistas, s c ^ c i t a n ^  9? anide la 
c-onvocatoria anunciada de déu tis tis  de lo. 
establecimientos p o v in c ia le s .

£1 Sr. Merino d e fe n ^ ó  los iateteíies dZlo5 
. , , , odontólogos, in tervin iendo 5n el debatí los 

i. . , , t .r 1 I Fernández Morales, Soria, Blanco, Ma-
í xpedientes de declaración de u tilidád p u b li-1 tu rau a  y  Pi y  -A rsuaca
< » .(le los caminas vcqidatts que se m i n i i o  ,Se piisí. .-1 dirtumcVi a votación nominal y

se aprf>l»'» por i8, votos contra  cuatro.
De la Comisión de Beneficencia se apnv 

líirron uno  proponiendo, de corrfbrmüal.con 
la moción del Sr. íÜl, se imWiquen measual- 
mente,, en el «Boletín Oncrali,- por la dir«-. 
cJón de la Inclusa, los datos de ii^pésos y 
m ortalidad de iiiAos de la  misma,- basado -̂ 
en las hoja» clínica» expSdidasi >por los í*- 
cu lta tivas de* dicho .\s ilo , y  oiyo proponien­
do qued:ir enterada (|ue^ dc^ las hojasi clmi- 
t a s  rem itidas a la dirección.de.la,Incjusa per 
loés facultativos de dicho establecimiento, rr* 
su lta  qiíí*’ en el mes de octubre trlttm o‘infír^ 
saroD en el m ismo 90 expósita'i, de loe nnc 
fallecier<m cuatro, y  nueve de los in^s.nlr». 
en me.Ke-< anteriores, y  otros de cs&sa im­
portancia.
. Tamí>iénvse aprobaron las de la Gowi>i¿ti 
de (Vobi'crno interior

nan.

por los nílinislerios
G U EK U A

Gratificación.—Se conrrde la  de eícctivid.id 
al capitán de Artillaría (K. R.) D. Luis Ce­
rezo.

Orden de San H ermfnegildo,~^Se  roncede 
la cruz de San Hermenegildo al comandante 
de Caballería D. Mariano Latorre Villar.

A n u n cio s  b reves
Compras:

tiflinrn nforti l>eehn por joyas,antlírüedRdos. 
mojUlU UIKIIO porcelanas, nbauiooay objotoi} 
antiguos y m odernos. Pez, 16. Sucesor Juanito .

Fn||fl« p a ra  colocciones. C om pro ooleccionoa, 
ucllUd a rch ivos y toda cUbo do sellos raros. 
Vendo más hnrato que nadie; descucntoa del 
5u a l 80 p o r  100. Cruz, 1.

El p ic itj ferroviario solucionado.—La crisis 
del trabajo

De dos asuntos interesantes ocupóse ayer el 
nunístid (lo Fomento en su diaria charla con 
los icpcifleros. Kû * el primero el de la solu­
ción del fonílicto ferroviario.

I.os (U lejrados de los cibrt ros *visitaron al 
marques <le Cortina, «juicn les manile>tú (|ue 

hal.ía acordado el uunicnto del 15 por 100 
sobre las a<iualcs tarifas, acuerdo que .se iia- 
duciria en un <licr(to.

l'ero (leseando el Gobierno que los obieros 
sean los verdaderos beneficiados con el au ­
mento, se ha reservado t i  derecho de dismi­
nuir o supnm ir el tanto por ciento acordado 
si los obreros no recibieran los beneficios de­
bidos.

La Comisión se retiió satisfechísima del rV- 
••.ult.idü de sn ciun-vi^ta. y ( I iimrqu«'-< de Cor- 
tin;i rediular.i en si-ruida el oportuno Ke.il de­
creto.

—Será una lalwr dipna de elojjio—apuntó 
un reportero, i(*firiéndose al Real decreto.

— l*or lo menos—(ontestó el m in is tro ^ , yo 
he he<Jio un estudio detenido del asunto, y 
aunque sea inmodestia puedo decir que en 
cuestión de tarifas me sé la papeleta.

También dio cu(nta el ministro de la visita 
de una Comisi(>n de la Casa del Pueblo para 
tra ta r de la crisis de trabajo que todos los ai'jos 
«e presenta por c*«ta época.

V'a el marqués d r Cortina se había ocupado 
de tan importante asunto, y el resultado de

R(*ul orden nombr;aido profesor niinieriirio 
lioní.raiio de l;i Ei^cuela Normal de Maestros 
de Zaraffoza’a I). Marcelino López Omat.

O tra reclili(ando la de 23, de noviembre 
p iñxim o ) ;tMuiü, irxscTla en lá «Gaceta» del 
^ dél actual, confirmando c-n .sus cargos a 
los eatedrátieos de los Instituí'^; del Reino.

O tra eoníirmandü en .sus caraos a los pro ­
fesores esj>i¿i.ik-> «k- asi'enso y .d e  
de l.is I'.scuclas ludustri .iles 'y  dé las de’ .\r -

Ventas:

Para [amas pueblesK
GRAN BRETAÑA.

al contado j  a niazos, 
u e o c a rra l ,  103. LA

Uonrlomnc urKcnto, f ren te  a calle Alcalá, casa 
IclluCulUd construcción cata lana , m odernísi­
ma en cuan to  a confort, po r 77.000 duros. 
Uent^ 32.40(J pufietas; sa paede co m p ra r con 

C<. .  ; ..................... pono (IcííembolKO. N uevo Centro Compraven
tes y  Oficios, así como tanibun* las de e n tra - t i  do flucaü. Plaza del Angel, 16, de 4 a 7.

Se disc«ti(> el no mostrarse' liarte ?n el su- 
niario que instruye el Juceado de prinirra 
instancia de C olm toar Viejo p ó r  altéraciéti 
de lindes y  usurpacHón de terrenos en el 
puen te  de'lft < arretefa de Hortaleza, en el .'li­
tio lluuiado .\rroyo  .Vbroñigal ; pero sin re- 
n n m ia r  a l.i ihdém nizacito  que p ú d ic a  co- 
rrcsjionder.

aprwbfi co«i una  enmienda.
Se pu.so a discusión el dictam en de la Co* 

misión espivial proponiemlo las bas«s para 
la formalización del c'onvenio do pago de 
contin.^ente provincial con el Ayuntamier l*' 
de Ma«lrid, y  quedó sobre la mesa el diet.i* 
men.

Rueg s y preguntas
El Sr. Goitia pitlió se insta le  en U s ofiii- 

H4S de la D iputación servicio de catctacciúii. 
iues los empleados no pueden trabajar, daHa 
a baja tem peratura en dichas oficinaí.

Form ularon algunos ruégoí^ de escasa itn- 
|>ortaucia al;(uiios seúóres diputados, y  "C 
levantó la si'sión a . las dos meti<tf cuarto, 
aLX)rdando celebrar la discusión de los presu­
puestos el viernes y  sábado próximog.

ALLÁ LEJOS
r o r  J .K .  HÜYS.HAN’S  ( i |e  la  A cad em ia  G o n c o u rt)

PrÓtOfiO d e  V. B L A S C O  I l t A f Í Q Z

l lu y sm an s  oscriblo estn ob ra  antes do .su conversión al catoli.* 
eisnir), cuando aontfa la curiosidad dcl estudio del satanlsm n y las 
cienciuH ocultas, li^sta herm osa novela, do uno  de los más g randes 
a rtis tas  litorarioa do nuestro  tiem po, no puede dejarse en todas las 
m anos. Se cuentan en ella  cosas monatruosas, con un e itilo  admira* 
blo, poro con u i ^  cm deza n a tu ra lis ta :  las Joouras libidinosas del 
m aris i^ l jOil de Raia, personaje hiatórico que dió lo i ^ r  n la leyenda 
do Harba AujI; l:ia vcluptuosidades sacrílc;rnt del sn taníim o; los 
n tonudod  e n n u le s  de fncubos y at'icubos; loa lib e r t in a v a  de la Misa 
Noffrn. Publicada lujosam enle en I'.A NOVKLA LITKRVREA. Tres 
pese tas .eo  todas- la« lihcerías y  ón la  Editoria l PROMETEO, de 
Vníencia^ • ^

pe ĵ acienda
'  Re concede un me» de licencia pór enfer­
mo a D. Eugenio Bihihell y  Gil, detcjíado en 
Tarragona.

Idem trw  meses- para asuntos propios a 
D. Hugenio H u rtad o  de MenJoza, profesor 
mercantil de lu It^pección en Tarragona.

Idem ocho días de prórroga a D. N apo l^n  
Ruiz Verdi, aux ilia r segundo de la Adminis­
tración de Contribuciones en Castellón. *

* Idem quince dias de vacación a D. i.uis 
Fuentes y  Pérez, aux ilia r segundo de la De­
legación en Segovia. ^
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imTWJrn = la  sociedad DE NACIONES
Con raz<Sn dicen los ita lianos: «Passalo t i  

perirolo, gabatto il santo», pues la mayor 
pjrtr d* los hombres, en cuanto se ha resta- 
hl'vido la tranquilidad, se apresuran a olvi­
dar lo que han prometido a los santos en las 

de angrustia. Aquel que hubo de ofre­
ce i:n cirio pascual de cera fina, no lleva al 
al( '  r.i siquiera una vela de sebo.

T por esto por lo que el presidente Wilson 
ha 'do deber tomar un pasaporte, afrontar 

. mptstades y exponerse al marco, para 
V. a nuestra vieja tierra de Europa. Viene 

como ha declarado en su iúltiroo met.sajr 
a! - nírreso, a «velar porque las ideas que ha 

.^ado no sean interpretadas falsamente, y 
qi; sc haíran todos los esfuerzos posibles por 

;7arlasn. Viene a decir a algunos de nues- 
tr hombres de Estado :

najo la amenaza de los bárbaros, y a ñn de 
m. cntr intactos cl valor y la  voluntad de 
V. T er en vuestros soldados, hicisteis el voto 

,de u irantizar la paz para cl porvenir en lá 
IT' Hda de lo posible. Ahora que el peligro ha 
p> do. no hav que olvjdar aquella promesa. 
H \  que organizar la Sociedad de Naciones.

Se dirá que cl presidente W ilson sc toma 
en trabajo inútil y  viene a predicar a conver-

después de tantas luchas vanas, cl presidente 
W ilson no haya de encontrar más que pesimis­
mos incurables. Los partidarios de la  paz ga­
rantizada por las leyes y por una gendarmería 
internacional, son aquí, por el contrario, nu ­
merosos y activos. Existe en Ing laterra  una 
Asociación por la Sociedad de Naciones. Ha 
sido creada en Francia una bajo la presiden­
cia de un hombre justamente honrado por to­
dos, y cuyo nombre s trá  inscrito entre los me­
jores por la Historia. M. León Bourgeois. ¿ Y 
a quién vemos a su alrededor? ¿A  políticos? 
Sí, pero también a príncipes de la ciencia y de 
las a r t ^  y a príncipes de la Iglesia, profeso­
res. gínerales. el cardenal Amctte, arzobispo 
de París, los Sres. Pablo Appel, decano de la 
Facultad de C iencias; Ernesto Lavisse, de la 
Academia F rancesa; Adolfo Carnot, de la 
Academia de Ciencias ; A. Auland, profesor de 
la  S orbona; Debqve, secretario p>erpetuo de 
la Academia de M edicina: F. Larnaude, de- 
cano de la  Facultad de Derccho de P a rís ; 
P. Painlevé. de la Academia de Ciencia*; 
I. Levi, gran rabino de F ran c ia ; W . Monod, 
pastor de la iglesia del O ra to rio ; general La- 
rroix, almirante Fournier, y muchos otros que 
no tienen por hábito perseguir quimeras y  que

ción del hombre ni creo tampoco, para en ade­
lante, en la  perfección de los grupos de hom­
bres y  de naciones. P fro  sé que entre la  idea  
y la  fuerna está entablado, desde e l comienao 
de las edadesf un  due lo  en e l que, a cada eta­
pa, es la  idea la  que ha ganado la  v ic to ria .

En el interior de los Estados, la organiza­
ción de! derecho ha contenido, reprimido y 
disciplinado en la más amplia medida, a las 
potencias del mal. Las fuerzas ds las nacio­
nes pueden estar disciplinadas también, y en 
vez de ser lar.zadas las unas contra las otras 
\\ azar de los conflictos para la destrucción 
omihi, deben asociarse para el bien comVm 

Sajo la  regla superior de la solidaridad de 
Irberes y derechos.

No se tra ta , pues, de negar la fuerza. Se 
trata de hacer de ella la servidora y la gunr- 
'iiana de la justicia, confiándola la justicia 
internacional y creándola un Tribunal ei.car* 
gado de aplicarla.

-í-Pero existe ya un Código de Justicia in ­
ternacional. Existe el derecho de gentes, todo 
un cuerpo de doctrina y de jurisprudencia que 
reconocen todos los Estados civilizados. Esto 
t.o ha impedido que el mundo haya conocido 
los horrores de la guerra universal.

lo» buques mercantes, bloqueo pacífico, ^tc.
La Sociedad do Naciones no emplearla es­

tas medidas más que como un medio de de­
fensa internacional contra un Estado rebel­
de; eso sería en nuestras manos un arm a tan 
t ’mible que bastaría casi siempre para rom- 
í>er toda resistencia.

Si no bastara aún, dispondría de la san- 
riói. suprema; la intervención de la fuerza 
militar internacional «e ordenaría.

No ha llegado aun la hora de examinar a! 
detalle f»! estatuto cíe esln fuerza internarlo- 
nal. ¿Cómo se fijarán los contingentes de los 
diversos Fstados ? ¿ Cómn se asepiir.Trá el 
mando? ¿Cómo se preparar.^ la acción even­
tual er. tiempos de paz ? H;»v una s^rie de 
nroblemas t(^cn¡cos cuyas soluciones sr de­
ben preparar desde ahora por medio de con­
versaciones rntre Ií)s aliados.

Los datos esenciales del problema son los 
siguientes :

Ks preciso que esta fuerza internacional f e i  
rapaz de triunfar de las resistencias ininstili- 
'•adas. y en lo sucesivo rrim it.ales, Hel Estado 
violador del parto. V para asegurar la supe­
rioridad de esta fuerza internacional es pre­
ciso que cada uno de los Estados asociados

M. F MÓn Bourficoia. antimio presidente del Con«e|o y en U 
actualidad de la Asociación fraaceia  para la Sociedad de 

la t  Nacionea.

E l cardenal Amortte, arfobisoo de Parlt^ miembro del Co­
mité ejecutivo de la  Aioclaclón franceM para la Sociedad 

de las Nacionea.

M. Pau l Painlevé, antiguo presidente del Gonnein y en la 
ictualld<id miembro del Comlt<^ nJecutWo He Airociatlón 

francesa para la Sociedad de las Naciones.

tidosf Harto sabido es que entre los futuros 
nevoriadores de la paz, a algunos les falta esa
V robusta míe levanta las moT*tafías. Uno de 
ellos. ▼  de los más ^ s tam e n te  ilustres, oor Ion 
«enríelos One ha prestado p  s u  oaís. el ardor 
de su patriotismo, tu  IrrednrtiWe resoliición 
de nhacer la  sTierra» has»a U victoria, decla­
raba a un periodista, sdmittdo. como favor 
esperlal, para que recogiera sus pensamientos 
«eretos t

— •La de ficciones ? i ^ s  cree
nsted en cHa f  Dentro '•e cuatro mil aflos vol­
veremos a habN r de «Ha.

í Cst4nldo ? N o r expresión de una convir- 
nón nrofnnda s^^Manente at»«vada en el co­
nocimiento de U  Historia y las leyes «atúrales 
de donde, a lo que oarece. no se t>odrfa sacar 
ritonahl^mcnte más nue desencanto y pesi­
mismo. Pero, razonablemente también, no se 
♦^ede  creer que si en ^oocas de extrema bar­
barie. enando el individuo no tenfa otra reala 
que U  fuerza bruta , a l‘TJten hubiera profeti­
zado los (^ndarm es y la iusHda. la  proferid 
hubiera sido tenida por quimérica entre las 
gentes prácticas.

—En muchos millares de afíos—hubieran di- 
volveremos a  hab lar de eso. cuando se 

hava enfriado el Sol y  la  T ierra  esté muerta.
Y, sin embargo, los gendarmes y los juece? 

han llegado y si, a  pesar de todo, el hombre 
sirve siendo un lobo para el hombre, «a un 
lobo disciplinado y que, si no por bondad d* 
alma, al menos, por temor al castigo, se abs­
tiene de arrojarse sobre t a  semejante.

No hay que creer, por otra pafte, que en 
nuestra r ie ja  Europa, cansada de esperar.

'-onstíMiv^n la mi^s noh^e de las aristocracias; 
ta del talento y la  de la bondad.

Yo me he acercado a ellos, no como perio­
dista curioso, sino como creyente oue procura 
fortalecer su fe, y-he escuchado y he registra­
do fielmente sus oalabras.

Deefs a M. León Bourgeois :
—Desde hace siglos el mundo busca la paz. 

Desde b'^ce siglos ef mundo ha encontrado 
siempre la  guerra. ¿P o r qué?

Os responde:
—Es poroue. a pesar de las tentativas de 

aln m o s pensadorés por seflaíar en el derecho 
*1 fundamento de la paz, los jefes de Estado, 
durante siglos, no han imaginado esta oar 
más Que baio la forma de una dominación 
•iniversal. fundada s61o sobre la ftierza. o en 
'in eouilibrio entre las diferentes fuerzas que 
se reoarten el mundo.

Ahora b ie n ; la fuerza no puede le r el fun­
damento del derecho; el equilibrio de las 
fuerzas no puede ser, en lo sucesivo, el funda- 
“̂ er *0 de H paz. La naz verdadera la  par de- 
^n itiva  es la  oue nace y se desarrolla en el or­
den ; y  el orden, si es otra rosa que ana  tira­
nía, es la  expresión viva de U  iusticia misma.

—Pero las nasiones y los intereses serán 
siemnre más fuertes que los sentimientos de 
equidad y de respeto mutuo, y  no hay nada 
lu e  Taiga más, para defender sus bienes, que 
•ina pólvora siempre seca y un arm a siempre 
iguzada.

—No ignoro los pelloros que el egoísmo, el 
’nterés, el deseo de los bienes ajenos, todas las 
malas pasiones, en una nalabra, im pulsan sin 
cesar a la  Homanidad. No creo en la  perfec-

—Eso es—respondió M. León Bourgeois^.
I Qué le ha faltado a esa organización para 
•star dotada de vida y encontrar en ella con­
diciones de potencia y  duración? Dos cosas. 
Primero, el carácter obligatorio del recurso 
*\1 arbítrale no ha obtenido la adhesión uná 
Mme de las potencias. Conocida es la resis- 
*:enria encarnizada que Alemania ros opuso 
?n La Haya, arrastrando ya a los mismos Es 
'ados que más tarde habían de seguirla en 
la guerra. Hoy la  cuestión está zanjada, y 1p 
misma Alemania, por su adh'^sión a las u  pro­
posiciones del presidente W ilson, ofrece dar 
'‘l voto que mief.tras se creyó la  más fuerte 
Sabía negado brutalmente.

H a faltado una segunda condición para es­
tablecer el régimea de la ley Internacional. 
Vo había ninguna sanción p ara  los casos dr 
■lesobediencia. Es preciso que esas sai-cione«^ 
lean definidas y que sean rigurosamente apli- 
''adas. I ^ s  maestros del derecho de gente* 
han estudiado desde hace mucho tiempo las 
canciones de carácter pacífico, que se podrían 
noner a disposición de las naciones gsociada:' 
oara imponer respeto a las decisiones que se 
tomarai. al EsUdo que violara el pacto inter­
nacional. Por medidas de orden diplomático 
y jurídico sería posible, sin sacar la  esnadn 
m cerrar al Estado disidente en una soledad 
intolerable. Las medidas podrían llegar has- 
U poner en entredicho tanto a  aquel mismo 
Astado como a sus recurrentes. En cuanto a 
la» sanciones económicas, podrían ser medio* 
de acción irresistibles; privación de materias 
primas, suspensión de cambios, interrupción 
de transportes per m ar y  tierra, embargo de

consienta en la limitación de sus armamentos, 
reducidos a la medida necesaria para su se­
guridad interior.

Así, las justas voluntades de la Sociedad 
He Naciones serían obedecidas; así la  paz, 
-Myo mantenimiento es su objeto propio, sc- 
•"fp irarantizada.

Para m m plir  su cometido, deberá estar re­
presentada, en medio del mundo, por un or- 
'^anismo permanente que hava recibido de ca­
la uno de los F*tados asociados los poderes 
necesarios y suficientes, y constituida bajo la 
forma de un Consejo interr.acional. Nacido 
He un contrato voluntario suscripto ñor los 
Estados asociados, el Consejo tendrá como 
dnico mandato el asegurar la ejecución oel 
-ontrato.»

Tales son los principios -en que re apoya 
\f . León Bourgeois y tales soi. sus proyectos,
V si interrogáis a los sabios ilustres, los pre­
gados, los jefes militares los hombres políti­
cos agrupados a su alrededor en la .Asociación 
francesa por la Sociedad de Naciones, crm- 
nrobaréis en todos la  misma fe ardiente y la 
misma resolución irreductible de ic a r  un 
mundo mejor, emancipado, al fin, de la . -er»a 
bruta.

El presidíante Wilsoi. encontrará, pu*^. u n í  
con quién hablar y en quién aooyar sa  ac­
ción. Y le fortalecerá también el v'ntimiffito 
unánime de los pueblos cansados de verter su 
sangre por satisfacer Las ambiciones crimina­
les y dar el triunfo a  combÍLaciones nolíti:as 
desprovistai d« todo interés para ellos.

Luis CH8HBOrfH

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 20 Id Í>ICIÉM&KB I91Í

EL FIGARO
DIARIO GRAFICO DE INFORM A CION

( • ■ O U M D A  I P O O A )

C a R IO r .iJA D E S  D E L  GUADABRAMA —U n menfair, n a tu ra l «n U  p«drÍM
de M anianares.

C U R IO SID A D E S D E L  GUADARRAMA.—E l «Canto cochino», an  la  pedrl-
b2 de M aníanarw .

CORDOM
V. X- 1

dü Goatel^ahrlr,. d«d« «I poMita rarnaao.

Ayuntamiento de Madrid




